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Por su aroma permanente y originalísimo, es inconfundible la colon 
Flores del Campo (Floralia). Es a la vez Colonia, loción y pertu£ 
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HISTORIA DE LAS 


L rey Osvaldo 
E IV, dela estirpe 


Ñali, E£ los Monta- 
un y MY en su corte 
: Duró Storiador y un 
Para y. el primero, 
turo Jue legara al fu- 
Muro moria fiel de 
Verti Mado; y para di- 
Supo éNto y solaz 
Beso 4 el Segundo. Dé- 
don An embargo, a 
[Sn "olín, el bu- 
Que Ito mamotreto 
Y en “¿ba de toparse 
Ln de que se cuen- 
Y “hos inauditos 
Pel py tavillantes que 
hapy coriador oficial 
ES] Pasado por alto. 

1 api 0%Os de comen- 
En $, trascribimos 

su 98 trozos del 
Yoli SCrito de don Ci- 
e S esto y a sub= 
Cegj E 95 más inac- 
Sólo, orcaísmos, tan 
ES E S hemos li- 
Sita * Sn dar ni 
ME —= tazón a los 


ESTRELLAS DE PAPEL 


Por FAUSTINO MOSQUERA 


DIBUJO DE ALVAREZ 


que opinan que de un 
bufón sólo pueden 
esperarse bufonadas. 

Dice don Cirolín: 

Apenas las prime- 
ras claridades: de la 
madrugada vinieron a 
enredarse en las torre- 


. cillas y almenas del 


castillo, topibamonos 
ya, congregados a su 
pie, todos los condes, 
infanzones, hijosdal- 
gos, pecheros y villa- 
nos del reino; todos 
los camaristas, cham- 
belanes, fámulos, cria- 
dos, ujieres y pajes 
de Osvaldo IV, nues- 
tro rey y señor. 
Aguardábamos la 
llegada de nuestro rey, 
que retornaba de una 
de sus hazañosas co- 
rrerías por campos 
de infieles. Desde la 
muerte de la reina do- 
ña Gremilda, su vir- 
tuosa esposa, había 
caído en una gran me- 
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lancolía, con fuertes ataques de cólera y 
furor. Temíamos, pues, que hubiera co- 
metido alguna nefasta locura, cuando un 
correo nos avisó de su arribo. 

Muy presto, rey y mesnaderos estuvie- 
ron a nuestra vera. Pero nuestro rey, sin 
mirar a nadie ni proferir vocablo, apeóse 
lievando bajo el brazo un gordo y luengo 
cañuto, y echó a correr con gran priesa 
hasta llegar al dormitorio que fuera de 
doña Gremilda. 

Todos, a la vez, corrimos tras suyo. 
Vimos cómo depositaba el extraño envol- 
torio sobre el espacioso lecho, afanándose 
en desarrollar la tapizada alfombra de Es- 
mirna, cuya era la piel exterior de aquel 
misterio. Quedó a la vista una capa algo- 
donosa. Y fué enorme el asombro de todos 
los presentes cuando, de entre los albos 
copos, vimos surgir una naricita, una bo- 
quita... . 

En esto, notamos que la naricita se con- 
traía en “tics” nerviosos. Pero, rápidamen- 
te, nuestro rey apelotonó el rasgado al- 
godón. 

— ¡Fuego, fuego! — gritó. — ¡Traed 
braseros, tizones, hachas! ¡Calentad estas 
paredes frias y ateridas! 

Le temblaban las barbas, y todos nos 
desbandamos para cumplimentar la orden. 
El espolique del rey saliónos al encuentro. 

— Está talmente hechizado — nos dijo 
con pena, — ¡Así Dios me salve si esa 
mujer no acarreará al reino terribles des- 
dichas!.... 

— ¿De qué mujer hablas? — le pregun- 
tó el conde de Peñaforte. 

— De la princesa Amelinda, la que nues- 
tro rey trae enrollada en la alfombra, — 
Y agregó: — Porque ha de saberse que, 
siendo ella de un país de sol y de molicie, 
apenas traspuso las fronteras de nuestro 
reino, diéronle tales temblores y fríos, que 
sólo atinóse a curárselos enrollándola en 
algodones y fieltros, según la traza en que 
acaba de verla vuesa merced. 

Quedámonos haciéndonos cruces. Con- 
ducimos a la alcoba todos los braseros y 
salamandras del castillo. Pero la princesa 
desconsolada lloró todo el día. Suplicaba 
a nuestro rey que la volviera a su país. 
El se mesaba las recias barbas, y en el cas- 
tillo reinaba la consternación y la tristeza. 

Por la tarde se presentó un mozo de 
piel calcinada por el sol de mil caminos. 
Dijo ser medio trovador, pintor y vaga- 
bundo. Era extranjero, pues conocía el sol 
y las estrellas. Comprometióse a curar la 
melancólica nostalgia de la princesa, y el 
rey dióle carta blanca a cambio de su vi- 


da, si resultaban vanas sus promesas 
La princesa Amelinda, exhausta de llo- 
ros y lágrimas, cayó al llegar la noche el 
un profundo sopor. El vagabundo, en taM” 
to, -entregóse a su faenar de prodigio, taM. 
bueno y de santo resultado, que talmente 
fué un milagro, 


MANECIÓ el día siguiente. Las nubes 

empezaron a verter agua como cangl- 

lones de noria. Pero la princesa Ame- 
linda despertóse bajo un cielo diáfano Y 
transparente como el cristal. 

Era mismo cosa de hadas. De día, alum- 
braba el sol, se encendían la flores y Ve!” 
decía la naturaleza exuberante; de nocht 
parpadeaban las estrellas, los nardos y ma£” 
nolias aromaban el aire. Y había mucho 
criados encargados de producir, en sectt” 
to, tales efectos de magia. El apaleamien” 
to del desventurado Fernán, por haber $2” 
cado luna llena cuando cuadraba me” 
guante, fué ejemplo que puso diligend2 
en los demás encargados de tales menes” 
teres. 

Cuando se celebraron los esponsales, los 
nobles animaron el castillo de bullicio, 25 
pirando con deleite el perfume de las 10525 
de trapo que la gentil dama les prendiera 
en las vistosas casacas. , 

Y pasó el tiempo. Y una noche la reina 
Amelinda fué madre. 

Nació un niño. La madre, antes de M0” 
rir — pues falleció a poco de dar al mu” 
do aquella nueva vida — abrazó al ttY 
lo besó con gran ternura y cariño, diciéM” 
dole con una dulce serenidad que a todoS 
nos tenía pasmados: % 

— Me habéis querido mucho, dueño 
mío, haciéndome la más feliz de las *% 
posas. — Luego, elevando la celeste MÍ 
rada a las estrellas, con ruborosa sont154* 
— Yo sé que todo eso es mentira. +: 
Mas... ¡hay tan inmenso amor vuestro 
en lo que me rodea, tan delicada solicitu% 
que me parece hermoso y perfecto com 
cosa de Dios! y 

Se extinguió con levedad de suspito 
invocando al hijo para inyectar fortale 
en el abatido ánimo del rey. Pero el YY: 
esta vez, no pudo soportar la tremen A 
pesadumbre, y, tres días más tarde, entt*” 
gó el espíritu. 


ASARON doce años. A esta edad: 

nuestro rey Osvaldo V, proseguí 

recluído en la estancia maravillos% 
pues el conde de Peñaforte, que dest 
peñaba a su antojo las tareas de árbitr0 
regente, alegaba que era sacrificarlo 4 yn 
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mu EA 

. “rte segura el sacarlo de su tibio en- 
Cierro, 

día crecido sano y hermoso, pero su 


AS Juventud empezaba a agostarse 
oa honda melancolía. Entonces, 
Vara a designar un preceptor que culti- 
1 Inteligencia del joven rey con aque- 
o mentos que, sin atosigarlo, 

Pda entretenerlo. De esta función 
Blan co rgado Amid-Ben-Alá, el astrólogo, 
Otro Os de los secretos de este y el 

Undo, 

e sorprendí este dialogar: 
o recibe nuestro joven rey la 
Conde a de la ciencia? — preguntó el 
lO ton: e Peñaforte al astrólogo, con cier- 

Onillo de fisga. 
Mister Vestro rey se ha asomado al eterno 
10 del mundo y se muestra lógica- 
ee Asombrado. 
¿Qué hace? 
lla "ra al cielo, contempla las estre- 


tió q El cielo... las estrellas... — repi- 
le ,, “Onde con jocunda algazara. — ¿Y 


repo tan las estrellas y el cielo a nuestro 


exo mid-Ben- Alá miró al conde con un 


| peo Mirar, 

Dauga . Puestro rey — replicó con mucha 

“Onde z lrmeza, — a nuestro rey, señor 

lo ha e Peñaforte, el cielo y las estrellas 
102 pensar... 

lez e en los misterios de la natura- 

sas joven discípulo experimentaba la 


Su Pa de sentir explayarse su espíritu. 

tir], Ma desecada y estéril empezó a sen- 

de trémula y medrosa, tocado todo él 

ces ol infinita angustia. Y lloraba a ve- 
Vení A lacerante dolor desconocido, que le 

Y de 1 € muy lejos, de más allá de la vida 
E A muerte... 


AS es cierto de contado que, por 
todo castillo de réy, vaga siempre 

Mabe ce espíritu travieso y burlón, con- 
Comp. o engendro de la corte, suma y 
Mac Pendio de todas las trapacerías y be- 
Secretos que en ella se cometen (1). 

Che RO de estos espíritus paseaba una no- 
Cha Por corredores y pasillos, su trasno- 
Vigilia de duende. Como no topara 
Más adrede en que distraer sus des- 
: Acercóse a la cámara del rey, y, por 
a veía algo, espió a través de la cerra- 
Joven monarca estaba sentado 


; 
A 
» 


Al 

acc 0dos los comentaristas y exégetas de este 
S nio an identificado, de manera unánime, en 
Met poitn travieso y burlón”, al propio autor de 
nado O sea Don Cirolín, Así conviene dejarlo 


frente a una mesa, los ojos abatidos sobre 
un libro abierto, 

Quedo, sigiloso, el espíritu burlón em- 
pujó la puerta. El rey no lo vió entrar, 
y el duende de la cativa figura, acercándo- 
sele por la espalda, le golpeó el hombro 
suavemente con la mano. 

— Despertaos. 

El rey recogió su mirada ausente y le- 
jana. 

— ¿Quién habla? 

— Adivinadlo. Miradme bien. 
conocéis? 

El enano, ágil y feo como un gnomo, 
se colocó delante del rey, irguiendo grotes- 
camente su cuerpo contrabecho, 

— Sois feo y repulsivo como un de- 
monjo. 

— ¿Y quién lo niega? A fe que parecéis 
un rey listo e inteligente. Habéis adivinado. 

El adolescente de los cabellos de oro 
sintió la ofensa de aquel desenfado burlón, 


. ¿Me 


— Pues volveos al infierno. ¡Largo 
de aquí! 
— ¡Ju, ju, jul — rió como cacerola 


rota el pigmeo giboso y perverso, sin mo- 
verse, desafiador. 

— ¡Largo de aquí, miserable! — repi- 
tió el rey, levantándose enardecido y exas- 
perado. 

El insolente hombrecillo, para ponerse 
a salvo, encaramóse a una de las columnas 
que sostenían la bóveda estrellada. 

¡Ju, ju, jul — reía desde lo alto, 
desvergonzadamente, con expresión de gór- 
gola demoníaca. 

El cándido monarca detúvose. La vi- 
sión de aquel monstruo subiéndose hasta 
la vecindad de los astros, paralizólo de 
asombrado espanto. Trémulo y angustia- 
do, veía cómo la mano del jorobado se 
aproximaba a una estrella. Y su ser absor- 
bió el turbión de todos los misterios y el 
peso del universo, en una conmoción ful- 
mínea como un relámpago. 

Al recuperar su conciencia, fué como sí 
resucitara. La estrella de papel plateado era, 
a sus pies, desfallecido guiñapo, trivial es- 
carapela de desencanto. 

— ¡Ju, ju, ju! 

El espíritu burlón trataba de desprender 
un amplio lienzo' de cielo y horizonte, pe- 
gado mismo a las contras de los ventanales. 
El rey niño permanecía rígido, yerto, con 
los ojos azules agrandados de pesadilla. 

— ¡Ju, ju, ju! — reía la boca desdenta- 
da con huecos sonidos de caverna. 

Y, de pronto, tal como si el infierno se 
abriera, descerrojáronse los ventanales, sal- 
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DIE MUS 
RECUERDOS 


Por CESAR DUAYEN 


DIBUJO DE VALDIVIA 


el conocimiento de las individualidades 

sobresalientes de cada país visitado por 
nosotros, sin diferenciar razas, clases, ideologías. 
posición social; de todo aquello que significara 
un valor positivo, aun careciendo de ruidosa 
notoriedad o fama. 

Antes de entrar en Bruselas sabía ya que en 
ella se encuentra la Casa Madre del socialismo 
universal, y algo sabía también de la cultura 
de su clase obrera. Pero fué semanas después de 
nuestra llegada, una noche en que recorriamos 
con mi compañero las calles de la ciudad, que 


S IEMPRE ha tenido para mí vivo interés 


« se me reveló esa cultura en toda su amplitud. 


Desde hacía rato oíamos voces viriles que 
iban aproximándose; al dar vuelta una esquina 
nos encontramos frente a una manifestación po- 
pular. Miles de hombres con sus trajes de tra- 
bajo, llevados a propósito por ellos como una 
enseña, salían de la Casa del Pueblo, exaltados, 
vibrando de entusiasmo consciente, pero en un 
orden y compostura perfectos, después de asistir 
a una conferencia de Veraheren. 

En aquella demostración grandiosa en honor 
de un espíritu altísimo, excelso poeta de ese 
pequeño país tan evolucionado, aclamábasele 
unánimemente así: “¡Viva nuestro Veraheren; 
viva la Poesía; viva el Ideal!” 

Palabras de obreros son estas, pensaba yo, que 
se habrían podido gritar en una ocasión seme- 
jante hace miles de años por los hombres más 
refinados de la Grecia floreciente. 

Esto explica que sean pocos los viajeros de 
todas las nacionalidades capaces de no sentir 
curiosidad por visitar esa mansión tan carac- 
terística del pueblo belga en su 2xtraordinaria 
disciplina y organización. Asimismo, sorprende 
gratamente al visitante desprevenido el gran 
número de notables cuadros y esculturas exis- 
tentes en sus salas, obsequiados por artistas de 
todas partes del mundo. 

No podíamos, pues, dejar de conocerla, y 
fuimos. Lo habíamos recorrido to“S, y en el 
enorme salón de las conferencias y reuniones nos 
despedíamos de quienes habían sido nuestros 
amables guías, cuando uno de ellos me dijo 
gentilmente, al mismo tiempo que extendía su 
brazo para apretar un timbre: “Es esto, sí, dig- 
no de su admiración, señora”. El timbre fun- 
cionó y allá, en el fondo del extensísimo esce- 
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Nari : . so , 
o la figura de Jesús apareció. Un Jesús 
4 a Veces mayor que el tamaño natural de 


ombre, algo disminuído a nuestros ojos 

a distancia. Un Jesús todo blanco, sereno, 

O, imponente, majestuoso. 

Mfica 6 ya nada más que aquella estampa mag- 
el de tndome los brazos. El asomoro 

alí em estremeciéronme el alma. El reinaba 

“Vidas, q ién, en la casa de las ideas más atre- 

» de las discusiones más ardientes! 


Por ] 
Sever 


OS hallamos reunidos a la hora del té 
£n nuestro departamento con amigos se- 
ais Hombres de derecha y hombres 
Arquía Were: monárguicos y contrarios a la mo- 
tisima y iberales y no, de inteligencia brillan- 
Danse a espíritu inquieto todos ellos, mezciá- 
Cultura mu saloncito, y era tan exquisita su 
lemas e permitía discutir sín asperezas pro- 
ctrinal elicados de verdades... O mentiras 
le €s, según el criterio de cada cual, en un 
Nte de perfecta tolerancia. 
del e las figuras belgas sobresalientes 
lanos mencionóse a Ch... como un 
¡ente excepcional, Individualidad indepen- 
Como se nos explicó, pobrísimo, testarudo 
ligado valón, aferrado a sus convicciones, 
Cia de lO de todo partido, ejercía una influen- 
las gq. Siva sobre la multitud. Sosteníase con 
Radera Scripciones por entregas a domicilio, pa- 
emitido mensualidades, de obras literarias 
Casa e ome su nombre directamente por una 
Ba; rial de París. 
bién Y el pretexto de subscribirme, yo tam- 
Muestra Conocí. Cayó en la trampa, yendo a 
Meño “asa sin desconfianza. El cautivante 
Se tardó ella atrajo en el acto su simpatía. No 
COnyers mucho en dejar de lado los libros para 
lación ar de cosas de palpitante interés, La re- 
Ser e hizo muy cordial. Concluimos por 
á framente amigos. 
era alto y flaco aunque de anchas 
S, brazos muy largos y musculosos. Los 
traquien pequeños, tenían una fuerza de 
Etan, e lón impresionante; las manos feas, 
abajo ásperas, parecíanse a las manos de los 
Cop, ha Ores de la tierra. Sus movimientos brus- 
ndían voz algo ronca, su palabra breve, es- 
Babí Una sensibilidad de lo más agudas. 
quie a Ch... nacido de un padre mincro, 
A, cuando era un* niño de diez años, vió 
de d ABOnizante de uno de esos negros pozos 
Weg. y - Se extrae el carbón para enriquecer a 
YOg ponbres. Junto con dieciséis compañe- 
Vivo Aba permanecido treinta horas enterrado 
bp aa de uno de los tantos fatales de- 
e. ass A la noche el padre murió, en 
e la edad, dejando al hijo solo sobre 
Bajo, Pues ya era huérfano de madre. 
“Láctoy +, “AN horrible conmoción, el niño, de ca- 
bormá JOvial, abierto, comunicativo, se trams- 
pa siempre. 
Vién, 28 quince años bajó a la mina él tam- 
mo 1 € minero, como lo fueran sus abuelos, 
A O fuera su padre. 
Mbre ya, aprendió recién a leer. Le que- 


“Paldas, 


Jos 


“de 


daba una sola aspiración desde entonces: regre- 
sar al miserable lugar donde había nacido para 
instruir a quienes vivían en la más negra igno- 
rancia, que eran todos los habitantes alli, 

**Aquello es espantoso — nos decia; — las 
obscuridades que vamos a encontrar en el fonda 
de la mina aniquilan las inteligencias, el can- 
sancio quiebra las energías. Fuera de las largas 
horas del trabajo, sólo se piensa en dormir, do1- 
mir, dormir...” 

Ch... estaba casado con una obrerita sin 
relieve, enfermiza, salvada por él en un acci- 
dente, del cual no se repuso nunca. Tenian aizo 
de maternal sus cuidados para con ella, Su 
unión debió obedecer, sin duda, al deseo de pro- 
tegerla. Consagrada su vida al alivio y mejora- 
miento moral y material de las pobres gentes, 
uno de sus medios consistía en salir los días fes- 
tivos a recorrer las poblaciones no muy dis- 
tantes de la capital, para dar conferencias, ense- 
ñanzas éstas más bien, en un lenguaje apropia- 
do a sus oyentes. La mujercita, de dulce voz, 
amenizaba esa predicación, un poco árida, con 
sus canciones. 


EGRESAMOS a París al cabo de una lar- 
R ga permanencia en Bélgica y Holanda, 

encontrándolo dominado por una ansia 
incontenible de fiestas y de lujo, en una lo.a 
embriaguez de placeres. 

Siempre al fin de un baile es mayor la ani- 
mación. 

Pocos alcanzaban todavía a oír los pasos 
del monstruo que se acercaba. No tardó éste 
en llegar. La guerra estalló. Todas las cosas 
se transformaron.. 

Pasó un año y otro más; la sangre seguía 
corriendo en los campos de batalla. La situación 
de Bélgica nos afligia. Nada sabíamos de nues- 
tros amigos de la tierra invadida. “¿Qué suerte 
habrá corrido Ch. ..?”, solíamos preguntarnos. 

Cuando menos lo esperábamos se nos pre- 
sentó. Traía la frente vendada, faltábale el bra- 
zo izquierdo, en su pecho reposaba la Cruz de 
Guerra al Valor. Su aspecto era el de un héroe 
mutilado. Más flaco todavía, tostado por las 
intemperies, había en sus ojos una expresion 
sombría, como si de ellos no se apartaran las 
visiones sangrientas de las trincheras. Su mujer- 
cita, incapaz de resistir sufrimientos ton crueles, 
murió temprano. El había peleado como un 
condenado, fueron sus palabras, has:a caer des- 
armado. d 

El relato conmovedor que siguió englobaba 
dos años de luchas horrendas, sacrificios horren- 
dos, episodios extraordinarios. El tiempo de las 
reivindicaciones sociales habíase detenido en su 
país y en todos los países. Las pasiones privadas 
y colectivas debieron cesar para hacer posible la 
Unión Sagrada. 

Por su parte, independientemente de todo lo 
demás, prisionero sin rejas de la ciudad sitiada, 
consagró sus días y sus noches al alivio de los 
millares de víctimas del hambre, de las familias 
sin techo, arrojadas despiadadamente de sus ho- 
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LU ALUDIDA 


Greguerías onduladas 
Por RAMON GOMEZ DE LA SERNA 


Hay unas ondas más cariño- 
sas que otras que se acercan a 
uno y de dicen “¡ Adiós papa, 
hasta mañana!” 

Las rancheras abren una pla- 
soleta en la habitación con un 
arbolito en el centro, 


Ahora hay otra preocupa- 
ción moderna parecida a la 
de: “¿Habré dejado el grifo 
abierto?” “¿Habré dejado 
abierta la Radio?” 


La Radio pone paisaje a 
nuestro no salir de casa, 

— ¿Pero no sale usted? 

— ¡Cómo que no salgo! Es- 
ta semana he hecho diez kiló- 
metros de Radio, 

Se oiría mejor nuestro apa- 
rato sino sospechásemos que al 
vecino de arriba no le gusta la 
Radio. Es la gran interferen- 
cia de nuestra alegría. 

Las mandolinas nos ta- 
ñen las fibras metálicas del 
corazón. 

A veces reñimos con las on- 
das, pero en seguida nos re- 
conciliamos y de noche — muy 
de madrugada — la echamos 
de menos... El silencio sin 
música nos resulta muerto, 

Estábamos distraídos cuando 
hay una onda que nos echa el 
laso al cuello y volvemos la 
cabeza al aparato, 


Hay un tango a lo mejor 
que nos vuelve parsimonio- 
sos para todo el día, 


¡Y el no tener que poner 
y quitar agujas! 


Cuando suena una pavana 
las cubreteteras y las panta- 
llas de aacho miriñaque se po- 
nen a bailarla. 


Sé que el violoncelo ama 
al piano. 

Si resucitase mi antepasado 
y se enfrentare de pronto con 
un aparato de Radio exclama- 
ría: “¡ Caramba, cómo han evo- 
lucionado los relojes de cuco!” 


El mismo disco que ayer nos 
resulló alegre hoy nos resullu 
triste. ¡Misterios de la natu- 
raleza humana! 


La imaginación ve las ma- 
nos de las pianistas y nota 
que unas veces llevan una 
sola sortija y con la piedra 
buena, y otras, por los tro- 
pezones lamentables y pesa- 
dos que da en las teclas, 
que van cargadas de sorli- 
jas malas. 


Hay un ruido que aparece de 
pronto en los aparatos recep- 
tores como si el aparato noz 
hiciese un huevo frito, 


¡Qué extraño! Aquel pia- 
nista tocaba con los pies las 
teclas y manejaba los pedales 
con las manos. Se notaba sobre 
tado en algunas notas que so» 
naban a esos ladrillos medio 
sueltos a los que arrancan una 
nota las pisadas, 


Siempre los barcos de PR 
la — desde las carabelas 
Colón — llevaban antenaf Es 
sus jarcias, pero ant! mes 
mente resultaba que 105 le E 
pitanes eran sordos A ella 

Los aplausos por radio a 
recea machacar lo que S€ ero 
oído, majarlo en un cp 
final. Hace bien el del com. 
cortando en seguida los 7% 
SOS. 


Las bombillas fundidas e 
las lámparas de luz edicto 
debían poderse emplear Ea 
ámparas de radio. Si han PP 
dido la lus — o sea la visto 
debían conservar el oído. 

E 4 

Debían llegar en las or 
das el rumor de copas» en 
tos, cubiertos y conversa0 
nes de todas las sobreme? 
por las que pasan. , 

Debía javentarse un pm 
ro para limpiar das o0das 
das. 

a . 0 

Al hablar por el micrófor, 
entra uno en un medio que 
es ni aire ni agua, pero del y hs, 
se safe mojado en éter. y O ndo 
sacudo como un pato cU4 
salyo de emitir. 


ete? 
El Eco, el monstruo mistes 
rioso de la mitología o 
que nos trabaja con 12 pjs 
dio. El que antes sólo a 
que copiar la voz de . 
caminante desaforado, 2 ul 
ra tiene que poner a 
na todo lo que le dictes le 
micrófonos. ¡Pobre Ec0* : 


Patan feta elo: 
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LAS DOS MASCARAS 


Por E. GARCIA LADEVESE 


A gran sala de fiestas del palacio de 

White Hall resplandecía. 

La nueva reina de Inglaterra, Enrique- 
ta de Francia, acababa de poner a la moda 
los bailes de máscaras en la corte de Carlos 1. 

nriqueta con sus refinados gustos de 
Tancesa caprichosa y Buckingham con el 
“JO y el despilfarro en él habituales, ha- 
13N organizado un baile que, por su gran 
2Usto, por su brillantez y por su aníma- 
“ión indescriptibles, dejó memoria durante 
argo tiempo. 
. YNos cuatrocientos invitados, pertene- 
Clientes la mayor parte a la aristocracia in- 
Slesa, llenaban la gran sala y los salones 
“Ontiguos, iluminados por miles de luces. 
Os hombres iban con trajes pintorescos 
e los que, en distintas épocas, se habían 
Sado en las diversas comarcas del país. Las 
Wjeres, cuyos disfraces eran variadísimos 
ae Siendo muchos celebrados por su elegan- 
si su riqueza, — llevaban cubierto el 
rO con caretas de terciopelo, de seda o 
* encajes. 
tana de las máscaras en que más se fijaron 
o llamaba la atención, no sólo por la 
“"ginalidad de su traje de antigua anglo- 
Ormanda y por las admirables joyas que 
“la, sino principalmente por su arrogan- 
Y graciosa figura. 
El éxito que obtuvo fué inmenso. 
U careta de color de rosa no permitía 
Y más que unos ojos azules. 
aga todas las mujeres que asistían al 
Vidio miraban a aquella máscara con en- 
bn y mientras los hombres, siguiéndola 
mul a vista afanosos, apenas podían disi- 
A ar la atracción que ejercía sobre ellos, 
nes atreviéronse a acercarse a la desco- 
sión a, para verla mejor, o buscando oca- 
Poeta Y pretexto para hablarla, y el mal 
$ Rochester hizo hábilmente llegar a 
o un improvisado madrigal que 
disgu en ella, sin duda, una impresión de 
Sto, pues la misteriosa belleza volvió 
*Spalda al poeta cortesano. 
Uego clavó sus ojos en un grupo que 
De A lord Rosebery, lord Clifford, 
With; 2roghill, sir Murray y sir Richard 
«18; mantuvo allí fija un buen rato su 


u 


Lor 


barida, +. y pasó, dejándolos confusos 
Sos : encanto de la divina luz que sus 


espedían, 
los q, ¿A quién miraba? — preguntábanse 
e el grupo unos a otros. 


— ¡Yo creo que era a sir Murray! — 
dijo lord Broghill con una sonrisa. 

— ¡Vamos! — exclamó sir Murray. — 
¡Lord Broghill disimula! ¡No puede du-. 
darse que era a él a quien miraba!... ¿Ver- 
dad, lord Rosebery? 

— ¡Estoy seguro de ello! — respondió 
el interpelado. 

— ¡De no serlo sir Murray, es lord 
Clifford el favorecido! — murmuró lord 
Broghill maliciosamente. 

— ¡No! — contestó lord Clifford. — 
¡A quien miraba era a lord Broghill! 

— ¡Sií, sí! ¡Era a él! — repitieron lord 
Rosebery, sir Murray y sír Richard Willis, 

Durante toda la noche no se habló más 
en White Hall que de la máscara de la ca- 
reta de color de rosa. 

¿Quién era? Nadie la reconocía... 

Por fin, se dijo que no habitaba Lon- 
dres, sino uno de los condados; que era 
de una belleza incomparable; que el rey 
había encargado su retrato a Van Dyck, 
pintor ya de la corte; que se llamaba Lu- 
cila de Sinderley y que era sobrina de lord 
Wilmot, hombre ambicioso que no per- 
donaba medio de captarse la voluntad del 
monarca... 

Y, al acabar el baile, también se decía, 
y no había más que verlo, que lord Brog- 
hill tan famoso por sus muchas victorias 
de amor, estaba locamente enamorado de 
Lucila de Sinderley. 

Aquella pasión naciente fué un golpe 
mortal para otra mujer hermosa, la riqui- 
sima Jane Graff, con quien lord Broghill 
iba a casarse en breve plazo. 

Cada vez que el galán inconstante mi- 
raba a Lucila, recibía Jane una puñalada 
en su corazón. Cada vez que la máscara 
de la careta de color de rosa dirigía hacia 
lord Brogbill sus ojos azules, de otra ca- 
reta confundida entre las ciento que pa- 
saban salía una implacable mirada de 
odio. 

Y al irse Lucila del baile, oyó estas pa- 
labras, que le dijo al oído una voz de 
mujer: 

— ¡Mascarita de color de rosa, te acor- 
darás de mi! 

El amor de lord Broghill pot Lucila 
de Sinderley fué creciendo, llegó a ser de- 
lirante. 

Jane Graff, convencida de que su infor- 
tunio ya no tenía remedio, se alejó de 
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Londres y vistió de luto por sus muertas 
esperanzas. 

La reína hizo cuanto pudo porque Lu- 
cila diera su mano a lord Broghill; mas la 
encantadora joven, cuya hermosura sin 
igual era un verdadero prodigio, no se 
decidía a prometer nada, e iba siempre apla- 
zando el momento de tomar una reso- 
lución. 

Nadíe se explicaba aquella resistencia de 
Lucila, Atribuíanla muchos a ensoberbe- 
cimientos de la hermosa, que quería seguír 
siempre adorada y festejada por todos. 
Creían algunos que temía la venganza de 
Jane Graff... Pensaba la mayor parte 
que Lucila de Sinderley ocultaba algún se- 
creto que nadie había podido o había osa- 
do penetrar. 
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Al período de brillantes fiestas de aquel 
reinado siguió el período de terribles coM- 
vulsiones y de sangrientas luchas, que tef- 
minó con la ejecución de Carlos 1. 

Un verdugo enmascarado ejecutó la sen- 
tencia dictada contra el rey. En aquella 
época de la historia los verdugos mataban 
con careta, 

Al morir Carlos 1, divulgóse el rumor 
de que en la conjuración tramada para Su 
fuga había tenido parte principalísima una 
mujer de extraordinaria belleza. Fué ésta 
buscada con singular empeño, no sólo pof 
todo, Londres, sino por todo el país, y 4 
fín se supo que era Lucila de Sinderley. 

Presa en una casa de campo, cerca de 
castillo de Holmby, y condenada a muertes 
lloraban por ella todos cuantos habían sen- 
tido la irresistible fascinación que su be- 
lleza causaba, y al ir la sentencia a cum” 
plirse no había quien no esperase el perdón 
de Lucila. Parecía imposible que fueran 4 
destruir los hombres aquella hermosura si 


'par. ... Ni siquiera se creía que el verdugo 


tuviese valor para cortar aquella cabeza: 

Era la víspera de la ejecución, y el perdón 
no había llegado; pero se dijo que el ve£- 
dugo estaba enfermo, lo cual dió alguna 
esperanza a los que querían ver tal ejecu” 
ción suspendida y a Lucila salvada... 

Mas no tardó en correr la noticia de que» 
antes del amanecer, llegaría otro verdug0 
y la joven sería seguramente ejecutada 2: 
rayar la aurora. 

Aún no había amanecido cuando la mU- 
chedumbre rodeaba ya el tablado siniestrO 
que acababa de levantarse frente a la pr" 
sión de Lucila. 

Esta apareció entre los vagos e inciertoS 
albores del día, y junto a ella se vió avad” 
zar con paso firme al verdugo, cuyo rost£0 
cubría una máscara negra. 

Al ir a descargar el verdugo sobre SU 
víctima el golpe fatal, dijó a Lucila: 

— En un baile de la corte en que mé 
quitaste el amor del hombre que yo ado” 
raba, murmuré a tu oído: “¡Mascarita de 
color de rosa, te acordarás de mí!'* Las doS 
máscaras volvemos hoy a encontrarnos. La 
máscara negra tiene que devolver a 14 más" 
cara de color de rosa el golpe que de ella 
recibió en aquel baile. ¡Vamos a quedar € 
paz! ¡Tú aquella noche me arrancaste el 
corazón, yo ahora te arranco la vida! 

Y Lucila, oyendo aquella misma voZ de 
mujer que había oído en White Hall, % 
ocultaba tras de aquella máscara negra. 
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Yo no sé por qué, cuando 


pontemplo la extensión del mar inmenso, 
> tienen/sus gigantes arrebatos, 
Sus rumores para mí secretos. 
las, espasmos, 
1 y misterio, 
AS [Túmorosas, 
Armidds estupendos... 
dolor dautivo en luminosas playas; 
3 A ofulto en abismales senos. .. 
de o quietud, afán, felina orgía 
og patos y celos; 
e izadas, cautelosas, leves, 
en eo Pimoso embeleso, 
> el suáve frufrú de sus espumas 
>; bo romances tiernos; 
Con pi olas rugientes, 
Blan pd indomable y turbulento 
Con endo Nos azotes de las furias, - 
Gi e aternales ecos, 
ton tase enighyático, 
de 120 y complejo : 
ropita que ieina en los abismos A 
N Undos del océano, 
a cautivadora; 
didas uo pujante y Ciego; 
CN mecida en nácar yen espuma 
¿Pepe endro de la noche y del misterio... 
n O acaso la Vida no es unmmonstruo 
¿No elsidoso e incierto? > 
Yes tiene, como el mar, también remanses 
¿No Los traicioneros? 
ón] abunda la Vida, por ventura, 
Ole falacias del tumultuoso océano? 
Qué traición alevosa, 
can seductor o mágico embeleso, 
hos 2 Sensual o cruel zarpazo 
Que guarda el mar inmenso, E 
en Atrato, a nuestro espíritu entrenado 
de 1. se cautiverio (5) 
o del vida falaz 
or lundo protervo? O 
conter Cuando extática 
Mo blo la extensión del mar inmens 
Mi “nen sus gigantes arrebatos 
S rumores para mí secretos, 
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p RANCISCO, es el señor Veillon! 

] A esta viva exclamación lanzada por su 
bella y joven mujer desde los floridos 

escalones de la gradería exterior, Francisco 

de Bréau, que jugaba sobre el césped con su 

hijita, se levantó y salió al encuentro del visi- 

tante tendiéndole una mano, mientras con la 


" otra sostenía sobre sus hombros a la chica 


que reía y agitaba en el aire sus piececitos 
calzados de rosa, 

— ¡Ah! Es el señor Veillon... Ya verá ese 
señor Veillon cómo lo recibo... ¡Si no es una 
vergúenza, tres meses sin venir a Chateau- 
Frayé, sin mandar noticias suyas!... 

Pero al verlo se detuvo sorprendido por la 
expresión de inquietud y de angustia, por algo 
confuso y fugaz que la necesidad de mentir 


POR +: 
ALFONSO DAUDET 


daba a la cara redonda, bigotuda y bonachona 
de su mejor y más antiguo compañero de 14 
juventud. 

— ¿Tienes que hablarme? 

—Si... pero no delante de tu mujer. 

Estas palabras fueron dichas, o mejor, des" 
lizadas al tiempo de darse un nervioso apretoM 
de manos. Pero los dos amigos no pudierol 
encontrarse solos un minuto hasta el almuerzo; 
porque después que “la señorita” hubo hecho 
todas sus gracias al señor, y la llevó la NM!” 
ñera, hubo que visitar la propiedad, que había 
sido reformada y muy embellecida en los 4” 
timos meses, Ese Chateau-Frayé, cuyo nom- 
bre llevaba la familia de la señora de Bréatr 
era una posesión muy antigua, mitad castillo 
almenado, mitad refinería de azúcar, flanque” 
da por una maciza torre, y con un parque de 
aspecto feudal, en el que sobre grandes 1la- 
nuras plantadas de trigo, cebada y remola; 
chas, humeaba una gigante chimenea. Sin € 
halo rojizo que todas las noches reflejabi 
París en el horizonte, uno se hubiera podi 0 
creer en el fondo de Artois o de Solognt: 
Desde su matrimonio, hacía ya dos años, * 
marqués de Bréau vivía allí con su mujercita 
su pequeño “Chateau-Freyé”, como él le la- 
maba, en una soledad tan egoísta como * 
amor. 

En el momento de sentarse a la mesa, nueva 
aparición de la niñera que venía a buscar 4 
señora, porque la niña no estaba bien. , 

— Esta niñera es una mujer original — di- 
jo la joven madre, sin alarmarse mayormente, 
—es una paisana llena de escrúpulos... “0” 
ella no se termina nunca... Les pido que al- 
muercen, señores, y no esperen por mí. 

Y se levantó de la mesa con una linda so” 
risa de confianza en la felicidad. Apenas $% 
lió, preguntó con ansiedad De Bréau: 

— ¿Qué sucede? e 

—LÍuisa ha muerto — contestó el amig0 
con gravedad. 

El otro no comprendió en el primer M0 
mento, . 

—Sií, sí... Lulú... la Fédor, vamos. 

Francisco apretó nerviosamente la mano 
su amigo, por encima de la mesa, 

— ¡Muerta! ¿Estás seguro? 

Y como el amigo se lo confirmara Con E 
expresivo movimiento de cabeza, De P'” 
lanzó no un suspiro, sino un grito de aliW% 
un verdadero bramido: 


de 


— ¡Por fin! de 
Era tan ferozmente egoísta este arranque 
alegría ante la muerte... — sobre todo t 
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pere de una mujer como la Fédor... la 
Sda actriz que había sido admirada y de- 
Seis ad todos, y que él había amado durante 
Ke 108, que él mismo se sintió incómodo, 
Fgonzado, y trató de explicarse: 
; z deasta exclamación es horrible, ¿no es 
* Fero si supieras todo lo desgraciado 
a hecho después de muestra separa- 
» COn sus cartas descabelladas, sus amena- 
End sus interminables. estadas frente a la 
matrin de mi casa... Seis meses antes de mi 
2 MOMO, y diez o quince meses después de 
Mála, vivido en el espanto y en el horror, s0- 
Vitrio] continuamente con asesinatos, suicidios, 
rio! revólveres... Jlla había jurado que 
¿ "MA, pero que antes mataría a todos... a 
2 e mujer y a mi hijo, si llegaba a te- 
ÑS 10. Y como para el que la conociese, 
E $ amenazas no tenían nada de inverosimi- 
pie dd me atreví asllevar a ninguna parte a 
dad nia salir a pie con ella, temiendo 
qué bd escena ridícula o trágica... ¿Y por 
e el eso? ¿Qué derecho pretendía ella te- 
ha o re mi vida? Yo no le debía nada; le 
Y guardado siempre todo género de consi- 
eno iones, .. Además, yo era joven, y no per- 
fs a ese mundo de laureles y de artistas 
; Dro ella formaba parte, Después he Com- 
Ñ tal q que se pretendía de mí algo más... 
«ez el matrimonio y con él mi nombre. 
Pero h, pobre Lulú, no le guardo ya rencor, 
me ha hecho sufrir mucho! Mis amigos 
ASombraban de este interminable viaje de 
POseid ahí tienen la explicación, y el porqué, 
. Cultivo, de una «súbita pasión por los grandes 
ds y Pd he venido a encerrarme aquí, en vez 
del Olver a París, Pero ni aun aquí he estado 
todo tranquilo, y cuando sonaba brusca- 
0 oa deshoras la campanilla de la puerta 
Dech A al camino, me saltaba el corazón en el 
Ve y me decía: “¡Es ella!...” 
Ap Sillon, que sin dejar de comer con buen 
En fito 


le 
' 

de 
A 


der 


, escuchaba atentamente esa confidencia 
1 Strumpida por el continuo entrar y salir de 
tepro. yiéntes, dijo a Francisco, en un tono de 

É oche: ' 

E es ahora podrás dormir tranquilo... 
Mana, anteayer en Wissous, en casa de su her- 

Sand que la había recogido cuatro meses ha, 

Jaba O se agravó la enfermedad que la aque- 


LS Bréau se estremeció ligeramente... En- 
A y tan cerca, apenas a unas pocas le- 
S, sin que él supiera nada... 

— ¿Cómo has sabido tú que ella estaba allí? 
Vinier Ss que me escribió pidiéndome que la 
Dletame a ver. La encontré en un medio com- 
tura ente vulgar, lo más contrario a su na- 
a Eza, en casa de María Fédor, antiguo pri- 

bro mio de tragedia, hoy señora de Res- 

$, mujer del notario de Wissous. 
E E ero si ge detestaban!... . 

a ¡Oh, Lulú era muy injusta ! Quería mal 

Vida á ermana porque había renunciado a la 
— EN el teatro, para casarse con su estudiante 
(53% S mejores días del conservatorio. 


E 
E 

k 
de 


+ 


yA] 


— ¿Su estudiante?... ¿Cuál de ellos? Por- 
que tenía más de veinte... — dijo De Bréau, 
riendo, 

— En todo caso no se ha casado más que 
con uno, el notario Rostouble, cuyo escudo 
brilla sobre la casa más coqueta de Wissous 
desde no sé cuántas generaciones. Ahí es don- 
de encontré a tu ex... 

— ¿Y por qué no me has hablado nunca de 
eso? 

— Porque eres casado y amas a tu mujer... 
todo ese pasado ya no te interesaba... Pero, 
hoy... 

Veillon vaciló un segundo, y luego, tran- 
quilamente, aunque dejando traslucir un poco 
de emoción: 

— El entierro es a las tres,.. Me he pro- 
metido que tú irias... 

Francisco de Bréau no tuvo tiempo para 
contestar, pues su mujer entraba, menos con- 
tenta, al parecer, que un momento antes, y 
con un poco de inquietud en el fondo de sus 
lindos ojos. Esta vez la niñera tenía razón; 
la chica tenía un poco de fiebre, las manos y 
los párpados calientes. 

— ¡Oh, pero no será nada! — se apresuró 
a añadir, atribuyendo a esa causa la inquietud 
y la tristeza que adivinaba en ellos. 

— Seguramente, y no es eso lo que nos 
preocupa — dijo el marido, — sino que acabo 
de saber que ha muerto... alguien que yo he 
conocido mucho. 

— ¿Quién? 

Veillon salió en ayuda de su amigo, Se tra- 
taba de un antiguo compañero de colegio. Jor- 
ge Hofer, en cuya casa, cuando muchachos, 
almorzaban a menudo los domingos... Sus pa- 
dres eran grandes fabricantes de cerveza y le- 
nían su fábrica enfrente, del otro lado del Se- 
na, en esas grandes llanuras que se extienden 
hasta Montlhéry. Allí había muerto, y hoy lo 
iban a enterrar, 

—No me has hablado nunca de ese Jorge 
Hofer — dijo la señora de Bréau, mirando a 
su marido, 

— Hacia ya tanto tiempo que no lo veía... 
— contestó éste, 

Veillon añadió con mucha seriedad: 

— De todos modos, harías bien en ir. 

— Sí, amigo mío, es necesario que vayas — 
agregó ella con más gravedad todavía. 

El tono dulce y de compasión con que pro- 
nunció esas palabras, impresionó a los dos 
amigos. Una hora después, hablaban de ello 
en el tren de circunvalación que los llevaba a 
Jouvisy, donde empiezan las llanuras de Wis- 
sous. 

— ¿Crees que haya sospechado algo? — 
preguntaba Veillon, 

De Bréau creía que no, 

—Me lo hubiera dicho. Es muy impresio- 
nable, muy franca, incapaz de ocultar nada... 
La Fédor decía a veces: “Yo soy un buen 
hombre, se puede tener confianza en mí”, Buen 
hombre, puede ser, ¡pero como mujer!... Na- 
cida en el fango, no había tenido más guía que 
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sus malos instintos, y creía que todas las mu- 
jeres se le parecían, pero que eran todavía 
más estúpidas y más malas que ella; y preten- 
día hacérmelo creer a mí... Pensar que si yo 
no hubiera tenido la suerte de encontrar y de 
enamorarme en seguida de mi pequeño Cha- 
teau-Frayé, tal vez hubiera concluido por ca- 
sarme con ella. 

—No te hubiera incomodado mucho tiempo 
—objetó Veillon con una sonrisa triste. — 
La pobre Luisa estaba condenada, 

— ¿Pero de qué ha muerto, al fin? Yo la 
dejé en plena salud, en la plenitud de sus 
fuerzas. 

El amigo recostado en la portezuela miran- 
do hacia afuera, balbuceó algunas palabras 
sueltas: consunción.,. debilidad... una bron- 
quitis descuidada... no se sabe. 

Hubo un momento de silencio, hasta que 
anunciaron la estación de Jouvisy. 

— Tenemos que bajar aqui — dijo Veillon; 
—haremos a pie el resto de nuestro camino, 

Bajo uno de esos cielos abrasadores de julio, 
blanco, como de sol derretido, se extendía, in- 
terminable, el camino del rey, como se le lla- 
ma todavía hoy, con su calzada adornada con 
raquiticos olmos y mojones monumentales. 

De trecho en trecho, a lo largo de las zan- 
jas tapizadas con un pasto corto y quemado, una 
piedra conmemorativa o una simple cruz de 
hierro, señalaban el sitio en que Fulano de 
Tal, quintero de tal parte, en Seine-et-Oise, 
volviendo del mercado de París, había muerto 
aplastado por las ruedas de sti carro. 

— Efectos del cansancio o de la embriaguez, 
y a veces de ambas cosas... — murmuró 
Veillon. 

— A propósito de embriaguez — dijo De 
Bréau, como distraído, — ¿qué se ha hecho 
el músico aquel de Luisa? Sabes, ¿ese Desva- 
rennes, el director de orquesta, el que la con- 
soló por fin de su viudez? Según parece, se 
emborrachaban con ajenjo todas las noches, y 
se maltrataban. 

— ¿Quién dice eso? ¿Quién lo ha visto? — 
contestó Veillon, volviéndose bruscamente. — 
¡Y aunque así fuera! Eso no impide que la 
Fédor haya sido una artista de talento, y una 
muchacha que te ha querido con todas sus 
fuerzas, lo que bien vale las dos o tres horas 
que hoy le consagras... 

Dejando luego a un lado el camino real, 
se internaron en uno de esos innumerables ca- 
minos de campaña, ardientes, cubiertos con un 
polvo que cruje a cada pisada, y que se cru- 
zan hasta donde alcanza la vista, entre cam- 
pos de centeno y de trigo, que brillan y des- 
lumbran con los reflejos del sol. 

De cuando en cuando aparecían en la línea 
del horizonte, la punta de una torre, una doble 
fila de árboles o el reflejo luminoso de alguna 
pared; pero nunca el camino que seguían 
llevaba la dirección de esa torre o de esta 
pared. 

— ¿No nos harás extraviar? — preguntó 
De Bréau a su compañero, que se había dete- 
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nido ante un poste indicador en una vuelta del 
camino. 

— Veillon lo tranquilizó; conocía perfectas 
mente el camino de Wissous a Chateau-Frayt 
por haberlo hecho no ha mucho con Luisa. 

— Porque has de saber, que al refugiarse eN 
casa de su hermana, a quien ella- detestaba, Y 
a quien creia su mortad enemiga, esta pobre 
muchacha no llevaba sino un objetivo y un 
esperanza: la de volverte a ver, Desde mi pri" 
mera visita me habló de ello: “Usted compreb” 
de, mi amigo Veillon — me decía con esa grá” 
cia ingenua que el sufrimiento le había de- 
vuelto, — que cuando yo vivía mal, en el vr 
cio y en la bohemia, no era posible que él v! 
niera a mi casa; pero aquí, entre gente de bien 
en casa de un magistrado — ¡bastante me Té” 
pite mi hermana que su marido es un magis” 
trado !, — nada puede impedirselo, ¿no es cier” 
to?” ¡Ah, infortunada, qué no hice para per” 
suadirla de que soñaba con algo imposible, que 
siendo tú un hombre honesto como eras, M0 
podías hacer eso, y que no lo harías segurd” 
mente!... Pero era imposible convencerla. ++ 

— ¿Y con qué objeto nos hubiéramos Vi%” 
to? ¿Qué nos hubiéramos podido decir? — 
jo al cabo de un momento De Bréau, que 5 
había detenido para encender un cigarrillo. . 

— ¡Oh, yo bien sé lo que ella te habría di- 
cho, y por qué deseaba tanto verte antes 40 
morir! 

— ¿Por qué? 

— Porque hubiera deseado pedirte perdón»** 
Sí, perdón por sus cartas, por sus amenazas 
por todas las locuras “con que te perseguid: 
Te confesaré que ante su desesperación y SU 
remordimientos no he podido menos que engá” 
ñar abominablemente a esa pobre Lulú, h8" 
ciéndole creer que todo había sido perdona” 
y olvidado. ¡Pero no bastó eso! Una vez 4%" 
se hubo convencido de que tú no vendrías ? 
Wissous, que no podías venir, cambió de t€” 
ma: los detalles de tu vida en Cháteau-Frayo 
si hacían o no música por la noche, si tu hijl! 
se parecía a ti... ¡qué sé yo!, una serie $ 
fin de preguntas. Era inútil intentar hablarl£ 
de otra cosa. Por fin, un día nos declaró qué 
quería ver tu casa, aun cuando no fuera Mé; 
que las paredes, la punta de los árboles. Fué 
entonces que comprendí lo mal que juzgaba e 
su hermana. Enferma y deshecha como esta” 
ba, era imposible llevarla en un vagón; ten 
que hacer el trayecto en coche, recostada $ 
bre almohadones. Puedo asegurar que Mar 
Fédor tuvo para con ella una dulzura y “1” 
paciencia admirables, sin las cuales jamás ha- 
bría podido Luisa satisfacer su capricho 

El viaje fué verdaderamente penoso y *, 
go; pero a ella todo le parecía mágico, el e 
mer soplo alegre y vivo de la primaverd, 
pasto tierno que despuntaba por doquiera € 
los campos, todo la encantaba. En Bois-Marg” 
nos detuvimos, dejamos allí el carruaje Y * 
guimos un pequeño camino lleno de espinas, 
de esos que los camineros llaman un a 
muerto, y que costea el parque de Chátea 
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Pia pá paredes caldeadas por el sol ro- 
0 a S los tres, Yo tenía miedo de ser visto 
6 rd de tus arrendatarios, o por algún 
Cotibcen le A? refinería, porque todos ellos me 
ld elizmente era la hóra del trabajo. 
baba a ie que cse inmenso rebaño que pas- 
Erandes a llanura, de que ese pastor y, esos 
MO me Fei eran tuyos, la exaltaba, ¡ Có- 
Eolpeand Wvierto! ¡Qué contenta estoy !”, decía, 
emoción las manos como una criatura. Su 
Casa. El UE mayor aun al aproximarnos a la 
de O como sabes, está interrumpido, 
tierro Cia en distancia, por una alta reja, de 
Separad que permite ver la doble fila de tilos 
damos O por un ancho prado verde, Alli está- 
reja, A Mirando por entre Jos barrotes de la 
Mr oO el olor de toda esa florescencia 
recon ra abierta al sol, cuando oa lo lejos 
donde Oci la voz de tu mujer, que venía hacia 
Chio Nosotros estábamos, con la niñera y la 
Dartáng Penas tuve tiempo para ocultarme, 
trás Ome de Luisa, que quedó inmóvil de- 
e la reja, y sostenida por su hermana. 
Mu; y de observarla 'un instante. Cuando tu 
atráo PASÓ, caminando a pequeños pasos hacia 
Aito a elante de su hijita, ni una fibra se 
alteró» ella, ni un rasgo de su fisonomía se 
Mejill, , ¡mi había algo de siniestro en esas 
de la lvidas y descarnadas, en ese espectro 
blo, 19 irte espiando por la reja infranquea- 
Que y. mas bello que hay en la existencia, lo 
el dolor. Podía provocar en ella la envidia o 
MO 5? la maternidad feliz, la juventud. ¡ Có- 
CUrable uinó la fisonomía de la pobre in- 
rada ngpunido pasó la chiquilina trotando y 
aba, Ose en su largo delantal! Reía, llo- 
JUgán de ecía en voz baja a su hermana, en- 
tala pe las lágrimas: “¡Pero, mírala, mí- 
E mona! Tiene los cabellos rubios y 
¡Qué , “omo su padre. ¡Oh, qué linda es! 
*o inda 1...” Todo su cuerpo temblaba, 
Presa o manos extendidas hacia adelante, y 
Que ay € una emoción tan fuerte, que hubo 
vancarla de allí y arrastrarla hasta el 
1 adonde llegó completamente exte- 
Auran; la vuelta no dijo una sola palabra; 
Con todo el trayecto permaneció inmóvil, 


More. > Ojos cerrados, aspirando un ramo de 


la Dar Amarillas del gran ébano que sobrepasa 
to cuand de la refinería. Al domingo siguien- 
mad 4 llegué a su casa — porque yo había 
Vino, 4 Costumbre de visitarla todos los 
“n 0s — la encontré, como habitualmente, 
Ondo del jardín, recostada en un gran 
€ un color verde pálido que hacía re- 
doloroso aspecto de consunción, su 
Manos y encajada, sus brazos delgados y sus 
e «Sas. Me pareció verla en el último 
a Dama de las Camelias”, en el 
Desclée podía comparársele. “No 
acerlo — me dijo, refiriéndose a 
o a Cháteau-Frayé, — he sufrido de- 
A que Estoy deshecha....”, y bajando la voz 
ETA a la oyera el jardinero que traba- 
ña erca, añadió: “Bien sabía mi her- 

; Que hacía, cuando me insinuó la idea 
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de ese viaje... me ha revuelto el cuchillo en 
el corazón y la hoja ha quedado adentro...” 
¡Puede darse nada más injusto! Suponer ca- 
paz de una maquinación semejante, de una 
perfidia tan complicada a esa infortunada 
María Fédor, que en todos los momentos le 
daba pruebas de su abnegación... Por otra 
parte, tú mismo vas a ver a esa señora de 
Restouble, y te darás cuenta de que es una 
mujer buena y amable, que se parece tan poco 
al monstruo de que Luisa nos hablaba, como 
esta linda casa a la prisión en que Luisa pre- 
tendía haberse encerrado por amor por ti, 
Juzga tú mismo, ahí la tienes, 

La antigua morada del notario, con sus pa- 
redes recientemente blanqueadas, las persianas 
recién pintadas, las chapas brillantes de la 
puerta, se levantaba a la entrada del pueblo, 
detrás de un pequeño patio florido y salpicado 
de geranios. Á pesar del luto de la casa y 
del paño negro que cubría la puerta, no fal- 
taba trabajo ese día en el acreditado estudio, 
y por las persianas entreabiertas se veían ca- 
bezas inclinadas sobre los papeles, y mezcla- 
do al rechinamiento de las plumas de ganso 
que escribían de prisa, se ola una voz joven 
que dictaba un acta. 

Abajo, en el corredor de fresco y sonoro 
enlosado, un caballete preparado esperaba al 
féretro; en el fondo, una puerta con vidrios 
permitía ver las verdes calles del jardín y las 
siluetas negras de los invitados. 

— Espérame aqui — dijo Veillon, dejando 
a su amigo en el patio. — Todavía no han 
bajado el ataúd... voy a pedir que nos per- 
mitan verla... creo que todavía podremos ha- 
cerlo, 

Emocionado por la idea de esta suprema en- 
trevista, De Bréau empezaba a impacientarse 
cansado de dar vueltas alrededor de los ge- 
ranios, oyendo murmurar detrás de él a los 
escribientes del estudio, cuando apareció su 
amigo bajo la cortina fímebre. 

— ¿Subimos? — le preguntó. 

—Es inútil — balbuceó Veillon, — no se 
puede... ya es tarde... 

De Bréau, sin notar la turbación de su ami- 
go, y contento de haber escapado a esa penosa 
confrontación, que se imponía sólo porque la 
ercía un deber después de lo que acababa de 
saber de los últimos días de Luisa y del sa- 
crificio que por él había hecho al venir a vi- 
vir y morir al lado de su hermana, propuso 
con toda naturalidad pasar al jardin a donde 
estaba toda la gente. Grande fué su asombro 
al ver que Veillon, en lugar de pasar adelante, 
se quedaba inmóvil y confuso delante de él, 
como para impedirle que entrara. 

— ¿Qué pasa? — preguntó al fin. 

— ¿Qué quieres? Es absurdo... pero tú 
sabes el estado en. que se ponen las mujeres 
con una desgracia cualquiera... — dijo Vej- 
llon rebuscando las palabras, con cierta inco- 
modidad en la voz y en la mirada. — Es el 
caso que María Fédor, la señora de Restouble, 
que es habitualmente tan amable, está enojada 
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contigo, porque has dejado morir a su herma- 
na sin venir a verla una sola vez... En balde 
le he dicho y le he repetido en todos los to- 
nos que no podías hacerlo, y aun que tu ve- 
nida hoy era una imprudencia con respecto a 
tu mujer y a tu propia felicidad... ¡Todo 
inútil! Está furiosa y no quiere verte, dice 
que preferiría no bajar... 

— ¿Quiere decir, entonces, que es necesa- 
rio que me vaya? 

— No sé qué decirte... Cuando pienso que 
te he hecho hacer este largo camino, y que 
no se te permite ni siquiera... 


—Ir hasta el cementerio — dijo De Bréau 
sonriendo tristemente, — ¿qué quieres hacer- 
le? Tal vez sea mejor así... Voy a volverme 


despacio, por las mismas llanuras, recordando 


POETA EN AGRAZ 


INTERIOR 


Le agrada al niño huraño echar la siesta 
En medroso desván de la alta casa 
Do la luz que el alero filtra escasa, 
A olvidados objetos vida presta. 


De un cazador de antaño la ballesta 
Cuelga allí junto a leve nupcial gasa, 
Y en gris rincón que sombra y polvo amasa, 
Finge aun vibrar un arpa descompuesta. 


Y sueña el tierno soñador ¡cuán grato 
Le fuera escudriñar los muebles viejos 
O arrancar chispa al saxo del trabuco! 


Mas le infunde terror cierto retrato, 


Y tiembla cada vez que, de él no lejos, 
Da la hora el burlón reloj de cuco, 


RICARDO VIÑES 


O JJ LJ pa JE a 


uno a uno esos pocos años, ese jirón de mi 
vida -que allá arriba están preparándose a en- 
terrar... 

Diciendo esto, levantó los ojos hacia una de 
las ventanas del primer piso, cuya cortina 
blanca, separada curiosamente, cayó en segui- 
da sobre el vidrio. La hermana de Luisa es- 
piaba desde allí el efecto de su rechazo. Per- 
manecer allí por más tiempo hubiera sido una 
cobardía, 

— Pero es imposible, no puedes irte solo — 
decía Veillon acompañando a su amigo hacia 
la calle. — Nos volveremos juntos. 

— No, no... yo quiero que te quedes, Es 
necesario que tú estés ahí, que me reemplaces 
hasta el fin, sobre todo si es cierto, como di- 
ces, que esa pobre ha pensado en mí en sus 
últimos momentos... Vamos, entra de una 
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vez, y hasta pronto. El domingo te volveremos 
a ver, me imagino... 

De Bréau empujó la reja de madera de la 
entrada, y, más emocionado de lo que hubiera 
querido aparecer, se alejó apresuradamente de 


estudio, 

| bestias, estaba en los campos. ¿Pero 

dónde? ¿En qué campos? Pues a la ida 

no había visto más que un inmenso reflejo de 
luz en toda la llanura caldeada y al parece? 
desierta; sin duda estarían entre esos pliegues 
del terreno, allí donde los rebaños acostados 
parecen surcos, vistos a lo lejos, y los hom- 
bres descansando, huellas. Después de atra- 
vesar algunas callejuelas blancas y silenciosas, 
de casas bajas, con un empedrado desigual Y 
en las que el calor, mezclado con olores de €S- 
tablo y de corral, se sentía más fuerte que en 
pleno campo, se encontró de repente frente 4 
la iglesia, una iglesia vieja, con su pórtico 
romano tapizado con colgaduras negras qUe 
tenían las mismas letras de plata L. F. que 
acababa de ver en la casa del notario, Frente 
a la entrada de la iglesia había una cruz 
piedra rodeada por un cuadro de tilos mal for- 
mados, pesados e inmóviles como ella. Alre- 
dedor, en toda la pequeña plaza no había 1% 
da más que dos carricoches desenganchado5 
que habian quedado allí desde la fiesta 4€ 
pueblo, y que dormían en esa atmósfera Pt” 
sada. 

Dieron las cuatro; un momento después, las 
notas de un toque de agonía, lentas, espacia” 
das, que caían una a una del campanarió , 
anunciaron la llegada del cortejo. Un violento 
deseo de verlo pasar lo asaltó, Pero, ¿dónde 
esconderse para que no lo vieran? Allá en una 
esquina de la plaza vió una taberna de M 
aspecto, medio oculta detrás de unas macetas 
de laureles rosa, y a la que daban acceso cua” 
tro escalones. Entró en ella y se hizo servif * 
cerca de una ventana. De pie, delante 
mostrador, bebían dos cocheros, de rostro amd” 
rillento, con todo el tipo de aventureros, CU” 
dando de soslayo sus carricoches abandona 03 
bajo los árboles dela plaza, y contándose € 
voz alta sus penurias, las grandes y las peque” 
ñas miserias del oficio. > 

Al entrar, De Bréau había oído al más vi” 
jo de los dos decir al otro con un acento 
convicción y de experiencia: 

— Ponle charreteras a tu Jean-Jean, 
tendrás el coronel que deseas... 

Inmediatamente había pensado en lo 4% 
hubiera reído Luisa con ese dicho de empres” 
rio ambulante, ella, a quien tanto gustaban es0 
Dolobelles de caminos. Y justamente, en y 
mesa próxima a la que él ocupaba, había “Y 
hombre de cara amoratada, que parecía PC 
tenecer también a esta categoría de bohemi0h 
aunque de aspecto menos pobre, En vez 
llevar alpargatas y blusas de paño burdo c0 23 
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ono el pueblo a esa hora, hombres Y 


así 


=> 
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Ss los cocheros, calzaba botines de charol y 
inas blancas, vestía un traje nuevo de pa- 


Ññ 

ile negro y llevaba un sombrero alto de alas 
S Mas, enlutado con un gran crespón y muy 
“hado atr 


8 pel ás, dejando ver bajo unos mechones 
E e 8rIs, como empolvado, una gran fren- 
énroje: e en forma de pirámide, y unos ojos 
mejil Cidos y quemados por el alcohol; sus 
or m blandas y flaccidas estaban surcadas 
sencia q profundas arrugas que produce la au- 
Boa A las muelas ; una majestuosa corbata 
%, de magistrado antiguo, acababa de sin- 
e a este personaje, que saboreaba a 
omo OS tragos en un vaso grueso y pesado 
putas taza, un jarabe de ajenjo que le 
Jan un enjambre de moscas. 

e frente de él, una muchacha de diez a 
con lar E vestida de negro como su _padre, 
Ajadas facciones igualmente entumecidas y 
tada . ES los mismos ojos lorosos, estaba sen- 
Vestidos dos pequeñuelos también enlutados 
idab OS como hombres, a quienes atendía y 
Una a con toda Ja solicitud y la autoridad de 
Vasos ama, cortándoles el pan, llenando sus 
les, y tepartiéndoles el queso por partes igua- 
Chico Olvidando, en su apuro por dar a cada 
bido de bocado, que no había comido ni be- 
Jambre. a desde muy temprano. Todo un en- 
de ajo de moscas zumbaba como en la copa 
Queso njo del padre, alrededor de un trozo de 
Sa e Brie que tenían por delante, en la 
Vino? Mtre un pan de a libra y un litro de 
Mucha Pero eso no quitaba el apetito a los 
tario os divirtiéndose mucho, por el con- 
dra e la habilidad que desplegaba su pa- 
“uchillo cortar las moscas al vuelo con el 
Sar de] Pr queso, dividiéndolas en dos a pe- 
boa Pee alcohólico de sus manos; con 
Vién 4 ena y los ojos muy abiertos gozaban 
Ma, e arrastrarse y retorcerse en su ago- 
Vas el cuerpo dividido en dos y unido ape- 
Men 2 una membrana, cubriendo completa- 
“Da 0s bordes del plato del queso con una 
CSCA fgra e hirviente. De Bréau miraba esa 
Presta fantil con la atención distraída que 
Fántos Muestro espíritu a las cosas insignifi- 
e 
Con , el hombre de las polainas blancas, 
Ajenj, ¿ombrero en una mano y el vaso de 
acia la otra, se adelantó hacia él, un poco 
Cieng, - Y dando algunos traspiés, pero ha- 
de bailes rencias y movimientos de maestro 


a 
Me a marqués Francisco de Bréau, si no 
Cntrá"Oco?... Lo he reconocido en cuanto 
Pre «POr el retrato que Luisa llevaba siem- 
Consigo, .. 


ej $5 
Vaso orrumpió un momento para poner su 


tonto 


We se y e, la mesa que ocupaba De Bréau, 
SS Abía puesto muy pálido, y en seguida 
voz en 


fática y melosa, se presentó: 
Sigg poSVarennes, director de orquesta, el mú- 
Autor anennes, discípulo de Diedermeyer, 
de Varia el'Lac”, de Lamartine, y compositor 
Mor 5 melodías... pero, perdone usted, se- 
Tqués, tal vez Jo incomodo... Tal vez 


dando está fuertemente preocupado, * 


deseará usted reunirse al cortejo... ¿no, no 
es cierto? Probablemente han hecho con us- 
ted la misma farsa que con nosotros: le han 
prohibido acompañarla... ¿Y por qué?... A 
mi, todavía se comprende; yo he sido el vicio 
de Lulú, su abyección... Pero a usted, a esas 
pobres criaturas... esa simpática fea con cara 
de conejo enfermo, y esos ridiculos muchachi- 
tos cuyos pantalones les arrastran por el sue- 
lo, son mi primogenittra... ¿Por qué casti- 
garlos, pregunto yo; por qué no dejarlos acom- 
pañar hasta el fin a quien los ha querido tan- 
to?... ¿No será porque estén mal vestidos? 
Fijese usted, señor marqués, toda la tribu se 
ha vestido de nuevo de los pies a la cabeza 
para la ceremonia... En casa no ha quedado 
ni una hilacha, he arrasado todo, todo lo he 


POR SI ACASO 


— Eso que le pasa a su esposo — 
le decía un amigo a la señora de un 
poeta dipsómano — se le cura por 
sugestión, 

A poco llega a la casa el marido, 
en estado de humedad, y el amigo in- 
terviene: 

—-Mira, Manuel, sí bebes una copa 
más, te transformarás en una rata. 

Sale disparando del cuarto el poeta 
y regresa a los cinco minutos. 

— ¿Qué? ¿Has tirado la botella 
del aguardiente por la ventana? — 
dice, triunfante, el hipnotizador ho- 
norario. 


— No. Lo que he tirado es el 
gato. 


A NN A A a) 
a" rt" rt" a” a” a" 


empeñado para que sea dignamente llevado el 
luto por nuestra amiga. Hace un momento le 
decía a la chica: “Que tus hermanos no me 
pidan ni un cuarto más de pan, porque no 
podría dárselo”... 

Suavizó la aspereza de esta declaración con 
un gran trago de ajenjo, y continuó: 

— No siento haber hecho este gasto, porque 
los hijos deben llevar luto por su madre, y 
Luisa Fédor ha sido para ellos una verdadera 
madre... A ellos debo el haber sido su... 
su... en fin, lo que yo era. Porque, a la yer- 
dad, es extraordinario que un pobre músico, 
un miserable inútil como yo, haya llegado a 
ser el preferido de esa grande artista, de esa 
adorable criatura que ha tenido a sus plantas 
banqueros, reyes y príncipes, y que ha visto 
las firmas de los más grandes nombres del tea- 
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tro al pie de las más desatinadas cartas de 
amor. He aquí la historia exacta de esta rara 
ventura. Era unos meses después de su fuga 
del teatro de la Comedia Francesa; por falta 
de recursos había tenido que aceptar una jira 
por algunas ciudades balnearias, Royat, Vi- 
chy, Aix-les-Bains, en las que hacía algunos 
de sus más brillantes éxitos Dora, Froufron, 
Diane de Lys, La Visita. Justamente en esa 
época dirigía yo la orquesta de Vichy, y debo 
añadir que no estaba del todo contento. Mi 
mujer acababa de abandonarme para seguir a 
mi primer violín, al cual, a decir verdad, le 
importaba poco la señora de Desvarennes, y 
no lo hacía sino por el placer de enredar las 
cosas. La cuestión es que yo estaba solo en el 
hotel con mis tres hijitos, de los cuales los dos 
menores recién empezaban a caminar y a ha- 
blar. Felizmente la mayorcita tenía nueve años 
y ya a esa edad era una verdadera mamá, Ahí 
donde usted la ve, hace dos años, ya sabía 
prepararles todas las noches las sopas de le- 
che a sus hermanitos, desnudarlos, abrigarlos 
bien en la cama, y cuando los había hecho 
Gormir contándoles algún cuento, venía a bus- 
carme a la orquesta y se sentaba en un ban- 
quito a mis pies, hasta el final, temiendo que 
después de la función yo me dejara arrastrar 
a beber por ahí. Cuando la pieza era larga, 
mientras yo seguía marcando el compás, sen- 
tía sobre mis rodillas el peso de su cabecita, 
que se iba haciendo cada vez más pesada. Un 
día, en un ensayo de Froufrow, la Fédor, que 
no me había dirigido nunca la palabra, vino 
hasta al borde de la escena, resguardando sus 
ojos, con la mano enguantada, de las candi- 
lejas del proscenio, y me dijo: “Desvarennes, 
mándeme su hijita a mi camarín, allá estará 
mejor para dormir que aquí en la orquesta, 
sobre sus rodillas de palo...” Cuando tuvo a 
la hermana, pensó que los hermanitos dormían 
solos en un cuarto en el hotel, y que podian 
despertarse y tener miedo. Llevó, pues, a los 
chicos a dormir junto con la mayor; y una 
vez que tuvo a toda la cría, el padre fué de 
propina... ¡Ah, mujer incomparable, si te 
hubiera encontrado antes, qué no habrías he- 
cho de Gastón Desvarennes, el discípulo pre- 
ferido de Diedermeyer! Pero ya era tarde. 
¿De qué sirven arneses nuevos a un tronco 
fatigado? Jl cuaderno de melodías, cuya im- 
presión pagó esa alma generosa, no fué leído 
por nadie, nadie oyó mi oratorio ejecutado a 
sus expensas en la iglesia de San Eustaquio, 
Todo eso me descorazonó. Ella tampoco tenía 
mucho apego a la vida, porque precisamente 
hacía pocos meses que el señor marqués la 
había plantado... 

Como para corregir la vulgaridad de esta 
expresión, se inclinó con el vaso en la mano 
y el brazo en suspenso, y luego continuó: 

— Faltándole de improviso usted, que había 
sido para ella durante varios años, un manan- 
tial de energía y de juventud, un retoño de ta- 
lento y de triunfos, tuvo que luchar con una 
doble vejez, la de la artista y la de la mujer, 
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La falta de salud, que no es generalmente € 
esas señoras sino la forma visible en que $ 
manifiestan sus grandes contrariedades, algo 
así como el luto de sus gracias y sus encanto5 
muertos, vino a empeorar la situación, Cuando 
la conocí, más fastidiada que enferma, se ha" 
bía entregado a la morfina. Yo le hice cont 
prender todo lo que tiene de estúpido y 4 
triste esa droga, y que, veneno por venno, 10 
hay ninguno mejor que un buen ajenjo bien 
preparado... 

Y tomando la botella que había quedado $0”. ; 
bre la otra mesa, fué llenando poco a poco,” 
la copa hasta los bordes. Entre tanto se €M” 
pezaron a oír en la plaza cantos fúnebres sal- 
modiados por fuertes voces de campo, muy 
desentonadas, y acompañadas por los bajos del 
oficleide y por el tañido regular del toque 
agonía. : 

— Pronto, Amelia — dijo el borracho, di- 
rigiéndose a su hija, — no hay tiempo 4% 
perder; lleva los chicos a la iglesia... Dejen 
pasar a todo el mundo y luego se arrodillan 
ustedes en el fondo, bien en el fondo. Pero YO 
quiero que entren, ¿oyes? Nadie tiene el 46 
recho de prohibirles entrar... ? 

Y exaltándose con la idea de que la mismi 
mala voluntad que les había cerrado las Putf” 
tas de la casa mortuoria, pudiera excluirlo% 
también de la iglesia, agitaba en el aire 
botella que no había soltado y gritaba dirigle”” 
do sus amenazas hacia la plaza: 

— ¡Que no lo intenten! ¡Oh, que no 10 in- 
tenten!... 4 

Asustada por esa voz alcohólica cuyos VW 
lentos estallidos tantas veces la habían hech 
palidecer y despertar sobresaltada a la n0 
la hermana mayor se apresuró a salir con 
hermanitos; por su parte, éstos no pensaban $ 
no en-el pan y en el queso que quedaba sobf 
la mesa a merced de las moscas, y la seguia 
tristes y de mala gana, 

Al aproximarse el cortejo, De Bréaú, ñ 
bastante turbado por su encuentro con Desv?” 
rennes, se había levantado muy emocionado, 
escondiéndose detrás de la ventana entreabié”” 
ta, vió pasar el acompañamiento; primero ” 
gran cruz de plata, luego una doble fila, ten 
blorosa y vacilante, de sobrepellices y de 
rios, y más tarde el ataúd, llevado a mano 
envuelto en paños negros con franjas doradas: 
¡Qué pesado es el sueño de los muertos! | la 
cir que para llevar desde la casa hasta 
iglesia, y de la iglesia al cementerio a est 
trella apagada, a esa mujercita de nada, 5 
necesitaban cuatro hombres robustos y forne 
dos, cuatro campesinos acostumbrados al tr8 
bajo rudo, y alternándose de cuando en cua 
do! De pronto, y como cri el ataúd se hubic" 
abierto, la vió acostada dentro de ese estré ía 
cajón, con esa sonrisa radiante que le prO o 
un hoyito en la mejilla, con la mirada aca 
dora de sus ojos color gris-azulado, gris P* ó 
con sus grandes pestañas y sus párpados “0 6 
amoratados por el placer. Pero no fué mM ¡ge 
una rápida visión, desvanecida casi inmedi 
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. 
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tamente por la charla estúpida de Desvarennes, 
€ pie, a su lado, en tono de farsa y con 
E ¿AIcohólica, iba haciendo la enumeración 
pa EN componían el cortejo, . 
"Rs familia! ¡Ah, señor!... El notario 
Primer €, su esposa, la señora María Fédor, 
odos Premio de tragedia, y sus invitados. ... 
_£S0s invitados son antiguas relaciones 
ti si, pero las de nota solamente. .. el Ins- 
ista” el Conservatorio... pero ni un solo ar- 
de lo No ya de los de poca importancia, ni aun 
S condecorados con la Legión de Honor. 
señora de Restouble tiene horror al tea- 
**+ Y sin embargo, tenemos en la Academia 
Paca al director de las Fantaisies y a dos 
Ripa O de vaudevilles, Laniboire y 
tl ss ¡ Qué montón de viejos far- 
Jactare uando veníamos en el tren, los oía 
había oe la pasión que cada uno de ellos le 
Quién Sabido inspirar. ¡Ah, si hubieran sabido 
qué ib escuchaba !.... ¡ Amados por Lulú, 
darse as hubieran querido! Si sí, ya pueden 
tino, oda la importancia que quieran, pero 
No de ustedes ha tenido esa suerte... 
OS agitaba y vociferaba, levantando el 
Venta e Bréau fastidiado, se separó de la 
Simat y volvió a su asiento. El borracho lo 
» Molesto, inagotable: 
e vor señor marqués no debe asombrarse 
tra A tan al corriente de las cosas de nues- 
€Sag oda me he encontrado a su lado en 
Sidag 95 en que la pobrecita sentía la nece- 
el sl ya de bostezar la vida, como decía 
a] ¿mo de vomitarla, Eso le atacaba siem- 
del Al la noche, en ese pequeño entresuelo 
tera evar Poissoniére, donde pasaba horas 
do y — "móvil en un sillón muy bajo, oyen- 
Continuo rodar de los coches en la calle. 
do :N £n esos momentos, y especialmente cuan- 
buen e Subía a la cabeza el calorcito de un 
lucas AJenjo, que la embriaguez y todas esas 
C del bulevar, único alumbrado de su 
le pe Que chispeante en el fondo de su vaso, 
MAN | an a la mente un montón de recuerdos, 
tias ¿lan hacer mil confidencias involunta- 
Chos ¡Cuántas cosas raras supe en esas no- 
Pég y Sto otras más raras aún cuando la 
Sentaro plena decadencia, no pudiendo ya 
rr Tse en la escena, se vió obligada a re- 
ebrio A sus amigos. Yo, y cuando yo estaba 
qe + Mi hija mayor, llevábamos las cartas 
log 05 escribía. Esas cartas escritas según 
Dre stos del destinatario y halagando siem- 
tras. Vanidad, eran verdaderas obras maes- 
Me 1 le que nos reíamos a veces cuando ella 
Quiso qiolguna antes de cerrarla! Pero nunca 
Trigirse a usted, ni aun en los peores 
ss de su vida, A veces, celoso, yo le 


voz 


10, 


Enojá S , 
Mojándose: “No, no, a él no, ¡demasia- 


Mano, venir a encerrarse aquí, en casa 
€rmana falsa y mala, que la había 


a que lo hiciera; entonces ella me: 


detestado siempre por sus triunfos y por su 
talento y que se ha hecho pagar en pocos meses 
todo un pasado de odio y de envidia. ¡ Pobre 
Luisa! Tu existencia en esa casa de aspecto 
decente e hipócrita ha de haber sido para ti 
un martirio, un martirio abominable, ¿no es 
cierto? te han de haber hecho morir a fuego 
lento, dándote vueltas, primero de un lado y 
luego del otro. ¡ Y mañana hablarán todos los 
diarios de la generosidad que tu hermana ha 
tenido contigo! Recordarán con ese motivo su 
premio de tragedia y se inclinarán a recono- 
cer que era ella la verdadera Fédor. ¡Y qué 
poco le costará todo eso! Sólo el trabajo de 
invitar para tu entierro a algunos de tus más 
ilustres amigos, y con el pretexto de la es- 
casez de trenes para volverse, hacer quedar a 
comer a esos viejos célebres junto con algu- 
nos de esos señores del gran reportaje, Sólo 
a nosotros dos no se nos ha invitado para nada, 
y hasta se nos ha expulsado ¡a nosotros, que 
somos precisamente los que hemos estado más 
cerca de tu corazón! ¿No es verdad, querida 
Lulú, que es demasiado fuerte eso de no per- 
mitirnos siquiera acompañarte hasta el cemen- 
terio, di?..., 

Y como si ella le hubiera podido contestar 
desde el fondo de su vaso, se inclinaba sobre 
él, llamándola con nombres tiernos y cariñosos, 
Por último, bebiendo de un solo trago todo su 
ajenjo, se desplomó sobre Ja mesa, sollozando 
y roncando, 

Desde su encuentro con este triste persona- 
je, cuyas revelaciones le daban asco, diez vece3 
había tenido De Bréau deseos de huir; pero la 
curiosidad, la necesidad de saber si esa desgra- 
ciada había realmente sufrido por él, lo rete- 
nían a pesar de todo. Viendo al fin dormido 
al hombre, se preparaba a salir, pero una mi- 
rada hacia la plaza lo obligó a esperar toda- 
vía. El cortejo salía de la iglesia, escoltado por 
campanas y cánticos, y trataba de organizarse 
de nuevo en la plaza; mientras tanto, los pari- 
sienses, que apurados por la salida del tren no 
podían seguir hasta el cementerio, se despedían 
de la familia o se hacían invitar en el último 
momento, pues Desvarennes no se equivocaba, 
y se había preparado una comida de duelo. 
Los no privilegiados tomaban el camino de la 
estación haciéndose los apurados, pero con 
un aire de mal humor bien visible. 

El antiguo premio de tragedia agitaba sus 
crespones negros en medio de un grupo de 
viejos célebres, El notario Restouble, hablando 
con el amigo Veillon, secaba su frente en ese 
aire ardiente; y, bajo los laureles rosa, a la 
entrada del pequeño café, los repórteres be- 
bían refrescos de: granadina, comunicándose 
en voz alta,los datos recogidos sobre la estrella 
que enterraban en ese momento. Si bien estos 
señores, todos muy jóvenes, no tenían la me- 
nor noción del talento de la Fédor, en cambio 
sabían de memoria todas sus aventuras ga= 
lantes; sus travesuras y escándalos, y las con- 
taban y comentaban bordando con ellas una 
sucia leyenda, y salpicando de cuando en cuan- 
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| Vino cruzando yermos y sembradíos. 
Tiene la transparencia de la mañana. 
Trae aroma de valles, rumor de ríos, 
alborozo de trino, savia serrana. 
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Es pensamiento esclavo que se redime 

y hay tornasoles líricos en su quebranto; 
cuerda tensa que quiere reír y gime, 
alegría trizada, germen de llanto... 


¡Alabe florecido! Vuelve a la sierra. 

Es magro nuestro suelo y el viento estraga 
¡Vuelve! Oyendo el latido de aquella tierra 
llegará la: vendimia que hoy se rezaga, 


Clementina Isabel Azlor 
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do a De Bréau, que sentado cerca de la ven- 
tana abierta, no perdía una sola palabra. Esas 
conversaciones que destruían lo que pocos mo- 
mentos antes había oído a Desvarennes, y que 
convertían al martirio de Luisa y a las fero- 
cidades de su hermana en una simple fábula 
inventada por un ebrio sentimental, le hacían 
experimentar un profundo sentimiento de dis- 
gusto y lo inducian a pensar, 

— ¿Por qué he venido?... Yo no tenía na- 
da que hacer aquí. 

La entrada de la pequeña Amelia, arrastran- 
do siempre de la mano a sus pequeños herma- 
nitos, cambió el curso de sus ideas. Durante 
la ausencia de logs muchachos, las moscas se 
habían apoderado del pan y del queso, de cuyo 
plato, completamente negro, salía un zumbido 
continuo, Los chicos ayudados por su herma- 
na mayor, se arrojaron sobre él, y aquello 
fué una batalla atroz. Cuando por último el 
enjambre abandonó el campo, y los chicos es- 
tuvieron bien instalados teniendo cada uno de- 
lante de sí una buena tajada de pan fresco, 
la muchacha se aproximó a su padre que se- 
guía roncando, recogió el sombrero que había 
rodado por el suelo, lo limpió con cuidado y 
lo puso a su lado sobre la mesa, enjel sitio que 
había ocupado la botella de ajenjo, que como 
por encanto, había desaparecido y vuelto al 
mostrador. 

Las miradas de ese señor que estaba alli y 
que se habían cruzado varias veces con la su- 
ya, no dejaron de incomodarla un poco al prin- 
cipio en sus manejos de pequeña mamá, pero 
había concluido por acostumbrarse a ellas. Al 
pasar en una de sus vueltas cercade él, De 
Bréau, tomándola por el puño, un puño tan 
delgado y tan frágil que daba lástima, le puso 
un billete azul en su manito húmeda, dicién- 


_dole en voz baja: 


— Para los chicos... 
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Inmediatamente, en esa fisonomía pálida Y 
enfermiza de chica desarrollada prematuramen” 
te, apareció una sonrisa de una dulzura y una 
inteligencia adorables, que brotó como un arc 
iris que iba desde el padre dormido, el m4 
terrible de sus hijos, hasta el plato que devo” 
raban vorazmente los otros dos; de sus 0J0 
enrojecidos y sin pestañas rodaron dos grue 
sas lágrimas, e inclinándose murmuró: 

— Gracias... gracias... . 


MI 


. S .. ” 1 ¡gle- 
de UANDO salió de allí, la plaza de la a 


sia estaba ya desierta, Solo había en 
un carricoche enganchado, pronto P2 

partir, y Cuyo rocín extenuado y muerto 
hambre se esforzaba en alcanzar las ram 
bajas de los árboles. Sobre el pueblo silencios%, 
y como si sacudiera las últimas gotas qué 
bieran quedado en el fondo de la pila de 28 
bendita, el campanario dejaba caer en notas 
lánguidas y lentas, el final de su toque fune” 
rario; de tiempo en tiempo, algún trueno soña 
do le contestaba a lo lejos. sat 

Sin duda habría convenido más a De Br%%” 
dejar pasar la tormenta que sentía aproxima? 
se, y que delataban el calor sofocante de, d 
atmósfera y la completa calma e inmovilid%” 
de todo a su alrededor. Pero no quería Po. 
manecer un minuto más en ese horrible wWis 
sous, exponiéndose a oír alguna nueva infaW!”* 
Echó pues a andar sin un rumbo fijo y P 6 
ciso, hasta que salió del pueblo y se encont! 
otra vez en pleno campo. Asombrándose 4€ 
reconocer la inmensa planicie por la qUe y 
había traído Veillon, y de encontrarse, PO? d 
contrario, entre caminos accidentados y on hA 
laciones del terreno sombreado con gra 
arboledas, cuando oyó detrás de él un se 
de ejes y ruedas viejas; era el último 4-2 
mato de la fiesta que iba. Lo detuvo para P 
guntar cuál era el camino de Jouvisy. ¡jo 

— Pero si Jouvisy está allá detrás — le pte 
el cochero, sentado bajo el alero del pescá 0 
de su pesado vehículo, Era el mismo que P Bs 
antes, delante del mostrador, daba a su no 
rada tan preciosos consejos sobre el emP 
de las charreteras, y 

Una muchachona colorada, de voz toni A 
fisonomía correcta pero dura, vestida solo 205 
una pollera y una bata, con los pies desca ya 
y tan cubiertos de polvo que parecían ca só 
dos con ceniza caliente, estaba sentada 2 ¿y 
lado y se asomó para ver a quién hablabá ” 
padre. - 

— Si el señor quiere subir con nos0 
dijo con tono de mando, al mismo tiemp0 co” 
aparecían por las pequeñas ventanas el- 
che varias caras curiosas — daremos asi 
ta por el Mesnil y lo dejaremos en Sú “ga 
no... Eso será siempre más breve qU€ enta 
explicación, sobre todo ahora que la to" 
está encima. gu 

Un trueno más violento que los otroS y A 
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hizo vibrar el suelo como el parche de un 
ói ve decidió a De Bréau a aceptar el ofre- 
d a esa pobre gente, muy orguliosa 
Mente abrigo a un parisiense venido expresa- 
Menos Para las exequias de la artista; por lo 
asi lo creian ellos. De Bréau se hizo 

que nada sabía: 

¿Una artista? 
A Mo de las famosas! — dijo con orgullo 
ino q Jue había sido apuntador en el Ca- 
erpignán. — Luisa Fédor, de la Co- 
Prancesa, Murió aquí, en casa del no- 


traba en ese momento delante de una 
aa de madera pintada, abierta de par 
euva. "> Y defendida por dos enormes alerces 
os barrían el suelo. 
el Cong emente éste es el cementerio — dijo 
Pt — y ahí la están bajando al 
á e la familia; asómese usted y verá. 
ma 1 l cabo del látigo señalaba al final de 
Pie Yga calle bordeada con verdes bojs y 
luto lancas, una aglomeración de vestidos 
Mabdan de de cabezas descubiertas que se incli- 
driog , Ante de una pequeña capilla con vi- 
€ colores y mosaicos pretensiosos. Y 
dont as el rocín subía lentamente la pen- 
Le > “osteando el muro blanqueado, añadió: 
a más linda tumba de todo el país; 
Encuentra otra tan rica de aquí a Cor- 


e, 
o no impide — dijo brutalmente la 

bar con su voz dura y áspera — que en 
E yo no quisiera estar enterrada ahí 
tá al a ¿Quién sospechará nunca que ella es- 


¿Quién Quién vendrá a buscarla a este rincón ? 
Sha” al pasar le dará los buenos días o le 


do 
bei 


arg Un ramo de flores de esos que en París 
ombre Segura de tener siempre, con su solo 
tar, *SCrito en una piedra?... Eso sin con- 


lar en Wissous — y dos tizones rojos 
poa, al E las ardientes pestañas de la gi- 
mana €cir esto — algún día tendrá a su 
Ss Una Para hacerle compañía, y esa mujer 
= ¿Derdadera arpía. . 
A ho. Veras? — preguntó De Bréau con 
Mente que trataba de hacer parecer indi- 
0. * — ¿Usted la cree tan mala como todo 


SN 
basta 0 la he visto más que una vez, y me 


— £ .. > 
Sinesa | COntestó el viejo con rabia. — Ima- 


El e señor, que este año... 
Dre Cen € seguía subiendo penosamente, siem- 
lía 9 del muro del cementerio, del cual 
aha voz descolorida, una voz oficial, que 
y 1 A en medio del silencio imponente 
“os ma paña, De Bréau estaba demasiado 
1 to A olr el panegírico que esa voz hacía, 
Ag Yunrún fúnebre, unido al recuerdo de 
to “clama e; y 
ela taciones de Desvarennes con la ho- 
den penjo en la mano, y a las ingenuas 
io que acababa de oír, concluían de 
Dia Ser el corazón, probándole cuán cierto 
>. todo lo que le había dicho el bo- 


*» Este año, pues, con motivo de las 
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fiestas del pueblo, dábamos Alí-Baba y Geno- 
veva de Brabante a beneficio de la señora 
Diego, que es ésta. Como se hace comúnmente, 
el domingo a la tarde, fuimos los dos a ofrecer 
a los notables programas y localidades para la 
noche. En casa del notario fuimos recibidos 
por los señores, en la terraza que hay en el 
fondo del jardín. Desde la primera palabra 
comprendí que todo sería inútil y que no saca- 
ríamos nada de alli; entonces, del gran sillón 
que ocupaba la enferma —que murió tres días 
después — asomó una cabecita no más grande 
que el puño, muy delgada, muy cambiada des- 
de que la vimos en Perpignan, y que no dijo 
más que estas palabras: “Vamos, María... 
vamos...” Pero con un acento tan lleno de 
bondad, con una voz tan dulce y tan insinuan- 
te, que nos hizo llorar a los dos... ¡Ah, cuán- 
tas lágrimas ha de haber arrancado al público 
la Fédor con esa voz!... Sin embargo, no 
consiguió ablandar a la mujer del notario. Por 
el contrario, como si la hubiera picado una 
víbora, se volvió hacia su hermana y le dijo: 
“Dime, ¿crees acaso que se trata de tu dine- 
ro?” Y al mismo tiempo hacía con su sombri- 
lla un movimiento significativo con el que que- 
ría decirnos: “Ahí está la puerta... salid...” 

— De buena gana hubiera querido salir tam- 
bién la pobre enferma, y seguirnos en nuestra 
vida errante de pobres mendigos... — dijo 
la muchacha. 
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i 
Cervantófilo, 
nada más 


En los últimos tiempos en que el 
ilustre don Francisco Rodríguez Ma- 
rín regentaba la Biblioteca Nacional, 
corrió entre los funcionarios de aquel 
centro la noticia de haber sido destt- 
nada a la biblioteca una señorita ar- 
chivera, notable, entre otras cosas, 
por su belleza. 

El traslado no llegó a tener efecto, 
a causa de ciertos tiquis miquis regla- 
mentarios, precisamente con motivo 
de los cuales la señorita en cuestión 
visitó al señor Rodríguez Marin. 

— ¿Es tan bonita como dicen? — 
le preguntó luego un jefe de la bi- 
blioteca. 

— ¡Pchs! — contestó don Fran- 
cisco. — Yo no entiendo de pintura. 
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Llegados a lo alto de la cuesta, el coche 
tomó un camino transversal tan angosto, que 
apenas había espacio para las ruedas, y des- 
pués de algunos minutos de un trayecto lleno 
de vaivenes, se detuvo en el cruzamiento de 
varios caminos, uno de los cuales, el más an- 
cho y más recto de todos, era el que conducía 
a Jouvisy. 

— Si usted marcha siempre a ese paso, lle- 
gará antes que descargue la tormenta — gritó 
el viejo bohemio a De Bréau que se apuraba y 
casi corría a fin de estar cuanto antes solo y 
lejos, y escapar a la dolorosa historia de ese 
fin de vida que lo atormentaba como un re- 
mordimiento. 

Sí; porque ahora tenía la prueba, ya no 
dudaba... por él, Luisa había venido a vivir 
en casa de su hermana, por él, habia sufrido 
allí mil muertes, alentada sólo por la espe- 
ranza de volverlo a ver; pero ¿cómo hubiera 
sido posible? Por más que la escuadriñaba, 
su conciencia no le reprochaba nada; ¿no ha- 
bian concluido y roto definitivamente hacía 
largo tiempo? 

Aun cuando caminaba distraido con estos 
pensamientos y casi sin mirar a su alrededor, 
no pudo menos que notar las transformaciones 
que el paisaje había sufrido en esas pocas ho- 
ras. Cuando venía con Veillon, había visto 
una de esas inmensas llanuras del Mediodía, 
deslumbrante y movediza, que vibraba con un 
calor intenso y reflejaba la luz de un cielo 
despejado y profundo; ahora, bajo el mismo 
cielo, pero más bajo y más oscuro, las colzas 
con sus hojas amarillentas, el verde oscuro 
de las remolachas, y las rayas rosadas de los 
pepirigallos, brillaban con un brillo extraordi- 
nario. Toda la decoración parecía iluminada 
por abajo como en un paisaje del norte, pero 
de un norte de pleno verano, tormentoso y 
sofocante, en que no se movía ni una pluma, 
ni una espiga de avena. De pronto, lejos, muy 
lejos, en las extremidad de un campo que in- 
visibles segadores se apresuraban a cortar an- 
tes de la lluvia, vió flamear el reflejo de una 
hoz, herida por un pálido rayo de sol que ha- 
bía filtrado con dificultad por entre dos espe- 
sas nubes, y que iluminaba justamente al ce- 
menterio, cuya pared blanca se perfilaba en 
el horizonte. 

Se detuvo el tiempo necesario para dar un 
supremo adiós a la que alli dormía, y se puso 
de nuevo en camino; pero ese rayo perdido del 
poniente reflejándose en el acero de una hoz 
lejana, había evocado en el fondo de su me- 
moria, tanto por una similitud de la tempera- 
tura, cuanto por el enervamiento de esa extra- 
ña jornada, el recuerdo de su primer encuentro 
con la Fédor, una tarde de verano. Era en una 
fiesta, un garden-party en la embajada de In- 
glaterra... Acababa de recitar la Féte chez Thé- 
rése, con esa voz suave, un poco velada, y con 
ese delicado arrobamiento de todo su ser... 
“Llevadme afuera, necesito aire...” —le dijo a 
De Bréau casi sin mirarlo; y, atravesando por 
entre la apiñada concurrencia los suntuosos pa- 
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lacios del Borghése, fueron a sentarse'eM el 
fondo del jardín, cerca de la reja, que cubierta; 
por una tupida cortina de glicinas, lo separabi 
de esa feria perpetua de los Campos Elíseos. 
Un trueno formidable lo arrancó a esos Su% 
ños, volviéndolo a la realidad. Torbellinos 
polvo levantados por un viento caliente, 
rrían por el camino, y allá en el fondo 
valle subía rápidamente una nube oscura, SU” 
cada por venas de fuego, con oscuras vetas de 
lluvia en su centro, y con sus bordes irreg! 
larmente recortados y como deshilachados. De: 
lante dé la tormenta, con las alas abierta? 
giraban y se debatían luchando con ella, dos 
palomas blancas, únicos pájaros que Se veían 
en el espacio. Casi inmediatamente empez0 
estrellarse á sus pies el camino con gu 
gotas de agua, espaciadas primero, luego 
unidas y apretadas; hasta que por último 4 
nube descargó, y hasta Jouvisy, adonde leg? 
al cerrar la noche, caminó bajo una lluvia se 
rrencial, resbalando y patinando en el barro 
pero casi sin ver ni sentir nada, completames 
te abstraído, repasando en su memoria SU he 
con la gran artista, y lo que ellos llamá 
entonces su amor, 


co" 
del 


¡Oh! esa mujer de todo el mundo, a A 
los actores tuteaban, a quien los jefes de £ £ 
habla 


que y hasta los últimos coristas podían 
de amor al oído; esa mujer a quien 
mundo tenía derecho de criticar y deta de 
los pies a la cabeza, como si se tratald,' 
una cosa que perteneciera a todos... ¡ct 
tos malos ratos, cuántas humillaciones ha a 
pasado por ella a la puerta de su camaril» E 
el que la encontraba a veces ocupada con le 
director o con algún autor a la moda, qu 6 
leía su rol; y cuántas horas de angustia sobre 
el diván del saloncito azul de la entrada, 40 

la esperaba cuando entraba en escena!..- ». 
esas conversaciones repugnantes en el lengÚ 

je más silencioso y sucio, entabladas de do 
camarín a otro y oídas por él en los Cora 
res!... seguramente Luisa las oía tambi 
y hasta tomaba parte en ellas, puesto qué 
era su mundo, ésa era su vida!... 1 


todo el 
ilar de 


maquinistas, empleados y gentes de toda fe 
se, donde se sentía incómodo, deprimido, 10 
dículo! Pero ¿qué hacer? Luisa trabajaba, S 
das las noches y a él le hubiera parecido 
posible dejarla sola y librada enteramente 1 
su capricho allí, Además, ella, un poco má y 
que él, era también extremadamente celos4 
quería tenerlo siempre cerca... cepo” 
Y así se habían amado durante algún 4€ 
po, en medio de relámpagos y tormentas» . 
ese tiempo no había sido el peor, porqué 105, 
mil veces preferibles esas escenas ca 
esas cóleras que rayaban en locura, que Jogo 
ban hasta la ofuscación, todo, al envilecim! 
to de los últimos años, a su hundimiento, 
el fango, cuando los cómicos le llamaban Eo 
plemente “Francisco”, los porteros “seño! 
qués”, y que todos lo velan ya convert 
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Marido de la Fédor y comanditario del teatro. 
h ese camino estaba el desgraciado, por esa 
o iba resbalando suavemente, casi sin 
Yer dede sin tener siquiera la excusa de una 
era pasión, y solamente impulsado por 
a ciega y cobarde de la costumbre, 
a la o un día, en casa de su madre, encontró 
ces da debía hacerle conocer los verdaderos 
Priv e la vida honesta, a su divino Cháteau- 
ye 


IV 


¡DE Bréau bajó del tren de circunvala- 
Ción, y como no se le esperaba, se pre- 
Paró a hacer a pie los dos o tres kiló- 
A le separaban de su casa, por ca- 
el de Oscuros y un cielo sin nubes en el que 
vivos. se Apagaba, mientras a largos intervalos, 
lang Empagos desgarraban el horizonte, se- 
O el fin de la tormenta. . 
Muer: Su prisa por llegar, tomó el camino 
alto 0, leno de huellas fangosas y de yuyos 
S que todavía goteaban. En seguida tuvo 


Metros 


e Cruzar campos escabrosos, surcados por 
Mones, y que la lluvia había cubierto de 


tones de yerbas mojadas y resbaladizas. 
-* Fepente, allá en el fondo de un campo re- 
Mtemente segado, lleno de agua y en el que 
» Otas sonaban y se atascaban como en un 
Mano, surgió en el crepúsculo la alta chi- 
ta de la refinería; un momento después, 
€ Bréau buscaba a tientas en el ángulo de la 
el cordón de la campanilla, y llamaba 

ñ alegría, 
¡Qué impresión íntima y deliciosa le hizo 
Perimentar el contraste de la oscuridad de 
tra, con el olor de los limoneros después 
P la tormenta, y el patio con su arena lavada, 
tillante y limpia, frente al 
viejo castillo Luis XV 
con sus ventanas llenas 

luz ! 

Al pisar el um- 
bral, se abrió 


ALFONSO 


sin ruido una persiana del primer piso: 

— Sube pronto... Estoy aquí con nuestra 
hijita. 

— ¿Está enferma? 

— No... no es nada. 

En la mezza voce de la madre, había una 
dulzura y un acento de felicidad que lo tran- 
quilizaron en seguida. 

Se detuvo en el vestíbulo para cambiarse la 
ropa empapada y los botines llenos de barro, 
y por la puerta entreabierta vió el comedor 
con las luces encendidas, y sobre el mantel 
brillante y florido, dos cubiertos preparados, 
uno en frente del otro. Se lanzó a la escalera, 
atravezó una pieza grande, entró en otra más 
pequeña, alumbrada por la luz azulada de una 
lámpara de noche, y se adelantó, en esa atmós- 
fera tibia, hacia la pequeña cama de museli- 
na, cerca de la cual su mujer, de pie, lo Jla- 
maba con un gesto cariñoso... 

¡Cuánta pasión, cuánto fervor agradecido 
pone en este primer abrazo, cuántos sollozos 
contiene, cuántas confesiones ahoga! Parece 
que ella lo hubiera comprendido, por el tono 
compasivo con que lo consuela en voz baja... 
¡Pobre, qué mal día ha debido pasar! Es tan 
triste ver partir a los que se ha conocido... pa- 
rece que nos arrancaran algo de nosotros mis- 
mos... Para ella tampoco había sido alegre la 
tarde. La chiquilina se quejaba, tenía la piel 
caliente... pero luego, la fiebre había disminuí- 
Go; ahora, ya su semblante es bueno y duerme 
tan tranquila y tan fresca » 

— Mirala, 

La madre entreabre la cortina, y mientras 
los dos, inclinados sobre esa carne de niño, 
nacarada, aterciopelada, cuya pulpa es más 
tierna que la de la más bella fruta, mientras 
que sus alientos se confunden con el ligero 
soplo que sale de esa boquita entreabierta, la 
cortina se vuelve a cerrar poco a poco, envol- 
viendo a los tres en sus 
pliegues. 

¡ Qué bien se está allí, 
lejos de todo! ¡Qué 
reposo en el olvi- 
do del mundo! 


DAUDET 


—— 


El Primer drama de amor, sangre y odio que se desarrolló en el Río 


de la Plata lo relatará Eros Nicola Siri en nuestro próximo número. 
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Aniversario 


1 día 16 de febrero Lituania celebra el 

18” aniversario de su independencia. En 

tal fecha de 1918 Lituania recobró su 
independencia. Es superficial y poco justificada 
la opinión de que Lituania, como los demás 
países independientes después de la Gran Guerra 
europea, habíase constituído en estado libre 
gracias y a merced de tal o cual desenlace de 
la gran contienda de 
1914-1918 y de la subsi- 
guiente revolución rusa. 
Para eso se ha requeri- 
do una voluntad enorme 
de todos los connacio- 
nales unidos por el mis- 
mo deseo de ver libre a 
su patria. Los lituanos 
luchaban por su inde- 
pendencia desde hace 
varias decenas de años 
en el campo cultural y 
en el de las armas, como 
en 1863, Las sublevacio- 
nes a mano armada no 
tuvieron éxito hasta que 
los patriotas, favoreci- 
dos por las circunstan- 
cias, al fin consiguieron 
salir victoriosos de las 
luchas habidas en 1918- 
1920. 

El pueblo lituano, de 
origen indoeuropeo, ha- 
bla uno de los más an- 
tiguos idiomas del mun- 
do. Este idioma. tiene 
una extraordinaria se- 
mejanza con la madre 
de todos los idiomas, el sánscrito, y también 
con el griego y el latín. Y no tiene ninguna 
analogía con los idiomas hablados por los esla- 
vos y germanos. Es muy variado, armonioso, 
profundamente rítmico y se acerca al inglés por 
su riqueza, sobrepasando 75.000 palabras. 

En el siglo XI Lituania era un estado habi- 
tado por paganos en un territorio casi totalmen- 
te cubierto por bosques. Las tentativas de la 
Orden Teutónica para cristianizar a los litua- 
nos hicieron derramar mucha sangre de aquel 
pueblo pagano que no quiso bautizarse. El gran 
duque lituano Mindaugas, más bien por razones 
políticas que por la convicción, se hizo bauti- 
zar, pero el pueblo lituano aceptó el cristianis- 
mo recién en el siglo XV, En el siglo XIV 
Lituania figuraba entre los estados europeos 
más poderosos, siendo que el gran duque Gedi- 
minas extendió sus Jímites desde el mar Báltico 
hasta el mar Negro. En aquel entonces Lituania 
contaba con un territorio de más de un millón 
de kilómetros cuadrados. En el año 1322 fué 
fundada por el mismo gran duque Gediminas la 
capital de Lituania, Vilnius. El mayor poderío 
y el prestigio en la vida internacional europea 
lo adquirió Lituania cuando la gobernaba su 
gran duque Vytautas. Después de su muerte y 
gracias a los matrimonios entre gobernantes de 
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Armas de la República de Lituania. 


de Lituania 


Lituania y Polonia, en 1569 dos pueblos com" 
pletamente distintos por la raza, tradiciones, ne 
toria e idioma se vieron obligados a unirse Po 
líticamente, adoptando para el nuevo estado 
forma de una federación. Desde entonces las 405 
naciones corrían la misma suerte. En 1772, des" 
pués en 1793 y finalmente en 1795, sigui” 
ron una tras otra las particiones del territo- 
rio lituano polaco entré 
Rusia, Austria y Prusia. 
Claro está que 
unión política entre A 
tuania y Polonia deb 
haber perdido todo 
significado práctico P 
el solo hecho de h2 e 
desaparecido las do 
partes contratantes. ig. 
ro el proceso de la 01 E 
tianización, llevada, e 
sacerdotes de orig%; 
polaco, se convirtió > 
fin en una acción de 
lonización del pueblo 
tuano, contra lo que PYO 
testaron los lituano Es 
1906 y en 1912 en fo! 
ma de peticiones eleva 
das hasta la Santa Pes” 
También son muy —— 
nocidas las protestas Le 
pulares, bien ruidost% 
que se ljevaron 4 105 
en las iglesias contra 18 
curas polacos que hab e 
ban un idioma que poe 
pueblo lituano no C%., 
prendía, Esta lucha, e 
la emancipación recrudeció aún más en los br ta 
pos contemporáneos cuando Polonia ocup* ¿e 
capital y ciudad histórica, Vilnius, a pesar 
haber firmado el tratado de Suvalkai, reco” 
ciendo dicha ciudad para Lituania. ps" 
Hoy día Lituania se empeña en la recono 
trucción económica del país, que sufrió ”_. 
chísimo durante la guerra europea, y en la E 
malización de las relaciones internacionale$ 
Actualmente Lituania ocupa un territorió ¿e 
55.670 kilómetros cuadrados. Su poblacióN ., 
aproxima a los dos millones y medio de habita a 
tes. Más o menos 1.000.000 de habitantes se ula 
cuentran en el territorio de Vilnius, y se Ca fi 
alrededor de 1.000.000 de lituanos emigra al" 
para todas partes del mundo, La Argentine “y 
berga actualmente a unos 30.000 lituano, e 
mayoría de los cuales, llegados al país deS ¿cios 
de la guerra, se establecieron en el in 
de la República ocupándose de tareas agrico te 
La capital provisional de Lituania actual” or 
es Kaunas, El principal mercado, tanto ¡me do 
tador como exportador, es Inglaterra, VIM! 
después Francia, Bélgica, Letonia y Rusitr ¿5 
El país produce cereales, cáñamo, lino, Py. 
y madera, constituyendo la ganadería uNa 
agotable riqueza. Las principales industria3 
las de tejidos finos, curtidos y azúcar. 


or 


li- 


CARAS Y CARETAS e 


=CANSADA RENDIDA 


LS 


Por los quehaceres domésticos, por el trabajo que dan los chicos 
y por las muchas preocupaciones diarias. 
Sin ganas para nada, malhumorada, irritable, se pasaría todo el 
día en la cama. 


Sin embargo, todo se arreglaría si tomara: 


NUCLEODYNE 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 


Bajo su acción, el cuerpo revive, el cansancio desaparece y las 
ideas se aclaran. Alegría, apetito y ganas de trabajar vuelven 
inmediatamente. 
Nucleodyne es un poderoso tónico que aumen- 
ta las energías y tonifica los músculos, sin dismi- 
nuir la armonía de la silueta. 

Con dos frascos, ya se observan sus buenos 
resultados. 


O ermaca Franco- Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


k Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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e: NOVELESCA HISTORIA 


Jugadores con ventaja” en Palerm 


Amleto, el mayor de los hermanos, trabajó como mozo en u 
Alfonso XUL; el actual rey Eduardo VIII, madama Lupescu 
Poo r E R O ? 


¡eu 


y mons! 


Tilda ed! 119 0 
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de ls HERMANOS BATTISI 


banquero S de Feyes y cómplices de Stavisky 


del Centro; y luego llegó a dominar todas las “bancas” del mundo. 
ven, apostaron su dinero al ex mozo convertido en magnate del juego. 


NicoLA SsIRI 
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CARAS Y CARETAS 
mentó notablemente su capital hasta llegar a ser millonario, 
y tenía en sus manos el control de todo el juego clandestino 
de Buenos Aires; tal era su poder que muchos caudillos 
políticos contaban con su influencia para decidir las elecciones. 


26 


¡Un secretario que defrauda $ 300.000! 


L lector recordará el sensacional “affaire” que hizO 
el secretario de un juzgado de Instrucción de l2 
Capital al defraudar la caja del juzgado en $ 300.000. 

El mencionado secretario, en posesión de ese dinero, St 

trasiadá a Montevideo al Casino del Parque Hotel, en 
compañía de Amleto. Allí, mediante jugadas “ma- 
temáticas” de Battisti, el referido funcionario perdió 
todo el dinero que había defraudado, el que en SU 
casi totalidad pasó al bolsillo de Amleto, 

Á su regreso a Buenos Aires, el mal funcionario exa 
detenido y procesado y las puertas de la cárcel S€ 
abrieron para él por muchos años. 

Mientras tanto los Battisti... 


La “guitarrita”” y el “dooping” 


Descubrieron la forma de ganar con el cono- 
cido juego de la “guitarrita”, Varios hom- 
bres de la “organización” se sentaban 
a jugar provistos de relojes 

contadores. Así sabían 
cuándo los cua- 

renta y 
ocho 


en 


Stavisky, moribundo, a 


EA Dn 
me id conducido a un hospitals 
A París. Pese a la vial 

A ? circulante de que Se sf eli- 
A dó, se asegura que “onfe- 


minado para evitar € 

¿ siones sensacionales: 
La viuda de Stavisyk, que 
acaba de recobrar la libertad. 
La ex modelo estaba acusada 
de complicidad en las estafas, 
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mazos que estaban en juego estaban cerca del final; cuán- ua Boca, == poo 
tos reyes, caballos y ases habían salido. Jugaban entonces al “ferrocarril” con Battisti y Sta- 


visky, le ganó este último con 


con un 80 % de probabilidades a su favor y así ganaban rampa, un collar de perlas que va- 


siempre. lía un millón de francos. Aquí apa- 

rece en un dancing en compañia de 
A bi e ; danci ñía del 
parte de la “guitarrita” los Battisti empezaron a apli- inquietante Carol. 


car el método del “dooping” en los hipódromos argentinos 
y de Maroñas; y se dió el caso que con el caballo “Pari- 
sien” y con el jockey “acomodado” ganaron en 
Una sola carrera $ 400.000 

Esta maniobra repetida en muchísimas 
Oportunidades les valió la prohibición 
de entrar al hipódromo Ar- 
gentino. 

Seguían bancando 
€n los clubs 
Y. así 


dl 


A 


El ex rey de Espa- 
ña Alfonso XIII, que 
en varias ocasiones 
disputó fuertes par- 
tidas de Juego con 
los hermanos Ba- 
ttisti. 


El 
tua 
ta 


. 

| de príncipe de Gales y ac- 
Ob narca de Inglaterra, 
Nor ién era asiduo a los casi- 
te", donde eran reyes del tape- 
| OS tres hermanos Battisti. 
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su fortuna aumentaba fantásticamente. Un día por 
eludir una gran deuda de juego, resolvieron em- 


barcarse para el extranjero, 


Llegan a París 


Los tres hermanos Battisti llegaron a la Ciudad 
Luz y de inmediato comenzaron a frecuentar la 
sala de juego de un elegante club parisiense. 

Verdaderos maestros de “la peca”, pronto se 
hicieron famosos y los más hábiles jugadores de 


Francia se disputaban su amistad. Fue- 
ron los primeros en implantar 
el sistema criollo de 

“ya todo” y 


forma llega- 
ron a poseer una for- 
tuna tan grande como la del 

Aga-Kan. 

Tenían el control del Casino de Montecar- 
lo, Biarritz, Touquet. Prestaban grandes su- 
mas de dinero a los políticos, lo que les ase- 
guraba su impunidad en-los “golpes” dados 
al margen de la ley; daban fiestas fastuosas 
a las que asistían lo más granado del mun- 
do entero; en fin, eran los magnates del 
juego en Europa. 

” En Monte Carlo los Battisti bancaban para 
el rey Alfonso XI, monsieur Citróen, ma- 
dama Lupescu, el rey Carol y hasta para el 
flamante rey de Inglaterra Eduardo VIII. En 


qa * de una 00%" 


sión algunas testasc0" 
ronadas tuvieron deudas 42 
juego con los afortunados hermanos: 


Stavisky 


¿Quién era Stavisky? Desconocido Pal 
el mundo entero en vísperas del sensacion? 
“affaire” de Bayona que tuvo la virtud 
conmover toda la Francia como cuando 9 
talló la Revolución del 93 o cuando Alemanil 
le declaró la guerra en 1914. 

Oriundo de Rusia, había nacido en Sob0* 
ka en 1887; se había trasladado a París hast? 
que estalló la gran conflagración europe 
época en que comenzó su existencia 
lictuosa. 1a5 

Con hábiles medios logró infiltrarse eN is 
altas esferas del gobierno y captóse la MIA 
tad incondicional de varios políticos de 8 
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lguración mundial y que luego se vie- 
ron envueltos por los colapsos del asun- 
to de Bayona. 

Extraordinariamente intrigante, su ca- 
sa en París era el punto de reunión de 
Cuanto conspirador llegaba a Francia. 

En Biarritz comenzó su carrera de ju- 
gador “fullero”, consiguiendo así llegar a 
Poseer una situación envidiable. Su gran pa- 
Sión eran los caballos; poseía un “stud” don- 
de cuidaban de su famoso caballo “Grand 

yrus”, que corría generalmente dopado; 
Por lo que las autoridades del hipódromo de 
Lonchamps le prohibieron la entrada al men- 
Cionado circo hípico. 

Stavisky conoció a los hermanos Battisti 
€n Biarritz; casino éste donde bancaba el ex 
Mozo de café. 

Stavisky y Amieto al principio fueron ene- 
Migos. Battisti no podía consentir que el 
"uso “desplumara” a sus clientes en su pro- 
Pia casa. En cierta ocasión, Atilio le desce- 
rrajó a Stavisky dos tiros en la terraza del 

asino porque éste había “limpiado” a un 
Eran cliente de los Battisti. 

Alguien propuso la paz a raíz de la cual 
Stavisky y los Battisti comenzaron a “traba- 
Jar en sociedad”. Stavisky era un maestro 
Como “pequero”., 


Estafador y... caballero 

NA noche en Cannes, Battisti y Stavis- 

ky, de mutuo “acuerdo”, tallaban al 

“ferrocarril”, La víctima elegida esa 
Noche era nada menos que madama Lupescu, 
a gran amiga del rey Carol. 


Hermosa vista 
panorámica de 
Niza, la aristo- 
crática ciudad 
balnearia de 
Francia, donde 
se reúne la élite 
del mundo ente- 
ro. Aquí tenian 
su omnipotente 
dominio los pe- 
queros Battisti y 
Stavisky. 


Carol de Rumania, otro de los reales 

personajes que frecuentaban los clubs 

de Niza, donde bancaba Amleto 
Battisti. 


Madama Lupescu copó la banca por qui- 
nientos mil francos aunque no tenía en su 
bolso más que cincuenta mil. Stavisky sacó 
un nueve. Un silencio glacial se hizo en de- 
rredor de la mesa ante tan extraordinaria 
jugada. Madama Lupescu impasible se des- 
prendió de un collar de perlas que valía un 
millón y se lo alargó a Stavisky. 

— ¡ Tome; cóbrese! 

Una hora después, la misma señora se 
hallaba tomando una copa de champaña; 
Stavisky se le acerca y con todo disimulo 
deja caer en la copa de ella el collar de 
perlas que le había ganado en el tapete. 

— Acéptelo, señora, se lo había ganado 
con trampa... 

—Es usted el perfecto ladrón... caba- 
llero... 

A partir de entonces la amiga del rey Ca- 


(Continúa en la pág. 43) 
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sTán las esquinas de las calles acribi- 

lladas de rótulos electorales, plagadas 

de gesticulaciones, gritando a todo gri- 
tar, en una exasperada voz de alarma inimi- 
nente. Pasquines de todos los colores que 
mantienen las fachadas de los edificios y las 
vallas de los solares estremecidas por un 
temblor de polémica, por una furia de acu- 
saciones, por una teoría de promesas y de 
amenazas. ¿Qué inaudito acontecimiento se 
cierne sobre la ciudad? “¡España necesita 
vuestro voto, ciudadano !”, exclaman aquí 
unos carteles. “¡Viva la revolución social !”, 
vociferan otros al lado. Y es como si los le- 
treros estuvieran insultándose mutuamente, 
poseídos de un rabioso frenesí y que se arro- 
jasen las letras unos a otros lo mismo que 
proyectiles homicidas. 

Hay quien se incomoda por esta nueva 
publicidad política. Pero los españoles no 
hacen más que seguir las normas propagan- 
distas de otros países. Recuérdese a qué ex- 
tremos llega el reclamismo callejero en In- 
glaterra y Norteamérica, y los recursos de 
que echan mano en Alemania cuando se 
ventila un plebiscito nacional. En España 
no se anuncian más que unas elecciones a 


El Congreso de los Diputados en su frente principal, 


atalla electoral en España 


a a de 


Por JOSE Ma. SALAVERRIA 


diputados a Cortes, es cierto; pero también 
es verdad que ese sufragio del mes de febre- 
ro tiene todas las características de un ple” 
biscito. Se trata, en efecto, de saber si la 
voluntad nacional se inclina del lado de J2 
derecha o el de la izquierda; si España C* 
revolucionaria y marxista, o conservadora Y 
tradicionalista. Por eso ofrece tanta emo” 
ción este sufragio evidentemente decisivo: 
¿Es que ha terminado la era de las revo” 
luciones, y los pueblos fían sus querellas 
sólo a la práctica de la legalidad? De ningúl 
modo; desde la guerra europea se han des” 
encadenado sobre el mundo diversas revo” 
luciones, empezando por la espantosa catas” 
trofe social de Rusia; en España hemes P” 
dido ver hace poco más de un año la sinit5” 
tra faz de la revolución. No es preciso qU£ 
suene el tableteo de las ametralladoras ” 
que relumbren las llamas de los incendio 
La revolución está palpitando en la atmós” 
fera moral del mundo, la humanidad civilí- 
zada vive realmente en pleno período revoli- 
(Continúa en la página 165) 
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Para las mujeres hacendosas... y pobres 


de UANDO una prenda de ropa interior se roza, o se rompe, y. no se puede 
reponer, hay muchas formas de renovarla, sobre todo cuando se trata 
bdo de una camisa, por ejemplo, de esas muy finas y costosas, que no todas 
A h comprar a menudo. Generalmente el sitio más expuesto a romperse es 

Parte que queda bajo el brazo. Ahí se puede hacer una compostura que no 
Al y que hasta resulte un adorno nuevo para la prenda. Para ello se 
mi n dos piecitas de encaje usado o tul liso O sí se tiene algún pedazo, de la 

Sma tela que sirvió para confeccionar la camisa, y se da a esas piezas la for- 


be de medias lunas, por 
Mplo. Esas medias lu- 
A ' aplicarán sobre la 
Mánd e la camisa, hilva- 

olas primero cuida- 
os mente, para que al 
ce no se haga ninguna 
AS En seguida se pro- 
ción a hacer la aplica- 
had con un punto de 

LO de fantasía, de las 
EN as que se usan en 
h Pla, costura que se 


a 


, 


1 con seda del mismo 
Or de la camisa, para 
A resulte más coqueta. 
orde de la bocaman- 
” Se coserá una puntilla 
cd finita, que haga jue- 
, “On el adorno de la ca- 
8 en conjunto, o se le 
e sencillamente, una 
26 a de tul, que se ntili- 
E hacer las piezas, 
: "la que se pasará una 
que ajuste levemen- 


nta 
te . . 
dándole un gracioso 


pl; , 
d lCQue como si se tratara 
elo 


Scote. Cuando la ro- 


tura 


ee en la parte delantera 

Scote, se puede hacer 
e se miendito muy gra- 
a forma de corazón 
Walaquido o simplemente 
tando, el que se coserá 
fan len, con un punto de 
tr Pl como sí fuera un 
Droga rente ideado ex 
amis, para adornar la 
rol Un zurcido, por 
th, Mente que esté he- 
tos. Stará diciendo a gri- 
tig Que es remiendo, y pre- 
de do Ente lo que se trata 
Que Vitar es que se note 


Denda ha remendado la 


A 


de la prenda se pro-. 


SU SONRISA 


¿encanto o desilusión? 


La sonrisa reveladora de una dentadura descuidada, y 
del aliento impuro que en muchos casos proviene de la 
misma, es repugnante, mientras con los dientes blancos 
y aliento fresco esta misma sonrisa se realza como un 
encanto de simpatía. 

Esté segura del encanto de su sonrisa. Adopte la 
crema dentífrica Colgate que tiene el mismo ingrediente 
pulidor que usan los dentistas y deja los dientes blan- 
cos y brillantes. La espuma penetrante de Colgate llega 
a todos los intersticios con una acción desinfectante, 
eliminando la causa más común del mal aliento - /os 
dientes limpiados a medias. Colgate conserva las encías 
firmes y sanas, y su sabor delicioso deja la boca fresca 
y el aliento puro y perfumado. 

Colgate es económico. Pruebe su eficacia, comprando 
un tubo hoy mismo. 
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TIRAN 


La política mundial : 
VISTA POR UNA MUJER 


ados los momentos de confusión 

en que se produce y la expecta- 

tiva que naturalmente tiene que 
despertar en los círculos diplomáti- 
cos del viejo continente, la muerte de 
Jorge V tiene, más que nada, la signi- 
ficación de un acontecimiento de ca- 
rácter político. 

A causa de ese acontecimiento suspende sus 
actividades la Sociedad de las Naciones, don- 
de, cuando los 13 no se ponen de acuerdo, los 
18 hacen barullo para ahuyentar la modorra, 
o los 52 se desesperan pensando que para ju- 
gar al póker hacen falta sólo 4. 

Por otra parte, la polvadera que levanta del 
lado de la opinión, el advenimiento al trono 


arece que en Egipto las papas que- 
¡2 man. 

Porque sabrán ustedes, que en Egip- 
to también hay papas, y que la gente de 
allá está indispuesta contra Inglaterra a 
causa de sus esperansadas gestiones di- 
plomáticas. 

La sepiedad escueta de los telegramas provenien- 
tes de todas las fuentes de chismes conocidas, lle- 
va a deducir que en tierras del Nilo no sólo no 
se tiene interés en la protección del gigante bri- 
tánico, sino que se lo repudia por todos los medios 
de protesta utilizados en la actualidad. Hon que- 
modo y destrozado banderas izadas en duclo, han 


Ero para elecciones España. 

Los preámbulos electorales están 

resultando allá escabrosos a más 
no poder. 

Todvía no salen del enredo de la ante- 
votación de candidatos y ya se espera, co- 
mo resultado de tales gestiones, la absten- 
ción de algún partido de extrema izquierda. 

El juego de candidatos y de candidaturas en 
que está empeñada la política hispana es, más que 
una lucha de influencias, como corresponde en es- 
tos casos, la reafirmación de dos poderosísimas 
entidades: derechas e izquierdas, que allá se ca- 
racterizan, a semejanza de otros paises, por sus 

guerra mundial, 


No cabe duda de que el hom- 
bre es expeditivo. 

A la aplicación de las máximas san- 
ciones, es decir, al embargo del pe: 
tróleo, contestará con el incendio de 
Europa. 


l Duce amenaza con desatar la 


Tal estado de cosas aparejaría la culmina- 

ero ya no es sólo el petróleo el único 
elemento de discordia internacional. 
También el queso puede lo suyo. 

Si bien es cierto que el queso siempre 
tuvo representación en materia política, 
hasta ahora sólo se sabía que era símbolo 
( do visiones. Lo que pasa es que so- a 

mos un tanto escépticos en punto a o 
políticos y a politiquerías, porque la ob- 
seryación enseña gue en todas partes se 
cuecen habas, 


Y ya que le hemos dados tanto que 
hacer al refranero, será mejor no decir palabra 


VALQUIERA diría que estamos yien- 
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de aquel buen mozo que en otros tiem" 


se de una discreción muy inglesa, 1 


agilidad que hoy gasta en tomar 
cisiones. 


Y, finalmente, lo que cabe muy bien q 


dentro de las posibilidades de orden internaci0” 
nal: un cambio de orientación en la polític2 
británica frente a los sucesos en debate. 

Lo dicho: el novel monarca puede tene! 
guardaditos muchos proyectos que harán 50” 
sación. 

¿Cuáles ? 

Aunque mujer, no pecaré, sin embargo, 
habladora, 


de 


cerrado las universidades, han salido 4 ra 


correr las calles com el gesto nervioso 
amenazante de la huelga. 


Finalmente, lo inevitable: la const 


ción de nuevo gabinete. 
Varios Bajá y otros tantos Kemal ! 
nen ahora en sus manos la suerte del PO 
mientras Inglaterra añade un motivo más 
mortificación a la larga serie de sus amores Co 
trariados. a 
Lo cierto es que el flamante ministerio prom 
te nada menos que uuevas elecciones que, Se 
noticias, se realizarían hacia mediados de M*% 
Después de todo “¡ke bien!” ¿eh? 


planes de oposición. Pero se me ha 
do en la cabeza que planes de 0p0 
no son — y válgame la femenina su 
cia — planes de gobierno. 

¡Qué le vamos a hacer! 

Alguna vez nos habría dde tocar 4 
otros, los de América, el turno de oriel 
las carabelas hacia España. Y es de ver € abi 
estas de ahora van cargadas de una curiosá $ 
duría siglo XX. hi- 

¡Colones de la política criolla! Los buenos ¡do 
jos de la Iberia conquistadora, ya han aprend 
que, en esto de “hacer” elecciones, más vale 
ña que juerza”. 


in 
ÁS, 


mel 
¡spica” 


a nos” 
tas 


ción del sensacional pleito comenzado. 
con las pretensiones italianas de 
quista colonial y degenerado lueg2 
vasto y laberíntico conflicto euroP 

Les aseguro a ustedes que 5% 
dar un espectáculo emocionantt» 

Sí, señores. Las mujeres o 
mos exagerar, pero, al fin de cuenta$ 
tanto, 

, 0. 
patente de toda ambición situacionistO List 
de gula comercial como parece entere 
a partir de la ruptura de relaciones Y 
YO = soviéticas, 

(¡Y tan bueno que es el queso € 
se tiene hambre!) 


nando 


mil 
hasta que pasen las elecciones, qué $ 

o también las habrá, y buenas. pla 

Sólo entonces, st los cálculos 10 al 

llan, estaré en condiciones de demos 1ugo" 

cómo tampoco es precisamente éste co E 

del globo terráqueo donde lo plan 

blanco y lo negro, negro. 18 
Z EL MÁ Ñ 


á 


pos, cuando solía caerse del caballo, J 
ni siquiera dejaba entrever, valiéndo” - 


e. 


Ad AAA 


sición 


par 8 


As 
ESTRELLAS PRECOCES 
CINELANDIA 
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moda 
y el tejido 


Una mujer hábil hace maravillas con 
las agujas en las manos: Veamos, si "4, e 
tos dos modelos: un chaleco 4 canelor, 
anchos con canesú y grandes botones do 
“sweater” a canelones finos con cuello, 
tejido de crochet. El primero es en [and p 
color obscuro; marrón o azul, de prole, 
cia. El segundo es en hilo blanco: "ual “a 
ra de los dos será de gran utili en 10 


a¿tas 
Y 5 
CEA 


SE 
En 


Fotos Warner Bros.. exclus: 
vos para "Caras y Caretas”. 


Del más sencillo to- 
bralco está hecho este bonito 
traje, tan apropiado para sa- 
lir al campo. El vestidilo es 
sin mangas. con fondo blan- 
co y fantasía estampada en 
rojo, El cinturón es rojo, y 
úna cinta del mismo color 
cierra el saco en el cuello. 


Gruesa seda lavable 
blanca, combinada con tela 
de lunarcitos blancos sobre 
foriddo verde, tanto en los 
adornos del trajecíto- como 
en los puños del coqueto sa- 
quito, de forma simple y 
recta, 


A 


Nacional de España 


Martínuzzi 


on 


, 


ales de Gío Pontt. 


ES 


a A 
A Ti AS 


ñadas por Napole 


Martínuzzt. 
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¿No tiene bar en su casa? 


Os : 
trador para bar, en nogal barnizado a 


AA Otro lindo y práctico mueble para bar, crei- 
"trocelulosa. Diseño de W. West. 


ción de Guillermo Ulrich. 


¡Tse NacióHal de España ven. 


EN LA PILETA 
DEL CLUB ve 


lema L. 
Tesste. 


Un grupo e po DS ' 
a PE da Ñ 3 
de nadadoras. 3% E a 3 3 q S A S 
E | O AS E Elis | 
énus 
us Lorenzen. 


Orquídea Monte- 
ro y Carmen y 
Olga de Andrés. 


Yolanda $. 
de Weiss. 


Tomando ún 


Raquel “Demarco. 


Hebe Carmen Atares. 


Nieves Sotomayor. 
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El arte Culinario 
) Por Carlos Spriano 
Paella 7 la valenciana 


Hay tantas maneras de preparar arroz a la valenciana, o 
paella, según se denomina vulgarmente este plato, que en cada 
región de España la preparan de un modo diferente, y es sabido 
también que los buenos “gourmets” españoles opinan que 
cuantos más ingredientes contiene la paella, resulta mucho más 
grata al paladar. Nosotros daremos dos recetas, para que se 
opte por la que más agrade. Ahí van: 


e Póngase sobre la lumbre una paellera (sartén honda con dos asas 
MS pequeñas), con aceite abundante, en el cual se tienen fritos algunos ajos. 
EN Se rehoga un pollo tierno o gazapo (conejo nuevo), cortado en ocho 


E pedazos. Cuando haya tomado color se le añade un poco de ajo picado, 
hee : echándole en seguida el arroz. Pasado un minuto de rehogo, se moja con 
agua hirviendo, incorporándole, en seguida, porotos verdes, alverjas, 
alcauciles en pedacitos, caracoles, 
moluscos, anguila, sal, pimienta, 
una hoja de laurel y azafrán. Se 
hace cocer algo aprisa, de manera 
que resulte seco y los granos suel- 
tos. Se sirve en la misma paellera. 


Se pone al caliente una cazue- 
la ancha de barro, untada con 
aceite. En una sartén, aparte, 
se fríe con aceite lo que sigue: 
un pollo tierno, cortado en oc- 
tavos: cuando empieza a dorarse se le agrega un poco de ajo y perejil 
picados, un poco de cebolla picada fina, una hoja de laurel, sesenta gra- 
mos de jamón crudo en cuadritos, un chorizo riojano en rodajas finas, 
el fondo de dos alcauciles en pedacitos, dos tomates pelados y picados, 
sal, pimienta y azafrán. Se remueve. Cuando el tomate esté algo seco, 
Se le echan cuatro puñados de arroz bomba, removiéndolo para que se 
rehogue un poco. Mójese con caldo o agua. Agréguese: mejillones, ber- 
berechos, langostinos, congrio, cangrejos y calamares; porotos verdes 
y puntas de espárragos. Al entrar en ebullición, se ratifica el sazona- 
miento, se vierte todo en la cazuela, bien caliente, para que hierva ligero 
y parejo. A medio cocer, se coloca encima dos pimientos de Calahorra, 
cocidos y cortados en tiras y un buen puñado de alverjas frescas coci- 
das, Se tapa la cazuela, se pone al horno hasta su completa cocción. Se 
Sirve dentro de la misma. 


Un copetín “Maiden's blush” 


Aunque parezca dudoso, “maiden's blush” quiere decir rubor de doncella. Cierto que, 
rus O su nombre lo indica, es cóctel de vieja data, pero no por eso menos apreciado en la 
> ra presente, ¿Qué hombre de buen gusto, aunque sean caros sus componentes, se le ha de 
*Sistir a un “maiden's blush'"? Eso sí, hay que abordarlo con arte, Ahí va: 
umedecer el borde de una copa mayor de edad — es decir, grandecita — con jugo de 


Y hundirla en asúcar fina. Queda, así, el borde con una simbólica corona azucarada. 


limón 


% la coctelera con hielo: Gotas de limón, idem de granadina, ídem de anís. Media copita de 
ordon. Una copa de champaña argentino dulce. Batir. Transvasar, colado, a la copa preparada. 

s copetín para la muchachada imberbe, o para el hombre lampiño, aunque sea barrigón. 
es ¡imagínese a un tío con toda la barba bebiendo en copa de borde azucarado! — PV, 
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2 cascada de Kegon-no-taki, Japón 


N o hay en todo el Japón vista más en- 


e 8 


cantadora que la de esta deliciosa cas- 
cada, en cualquiera estación del año 
que se la visite. El río Daiya sale del lago 
de Chuzenji, benigna y dulce corriente, aun- 
que crezca súbitamente en ciertas épocas, 
deslizándose impetuosamente entre sus fron- 
dosas márgenes. Pero en la cascada cono- 
cida por Kegon-no-taki el río se lanza sú- 
bitamente al fondo de un gran precipicio, 
rugiendo al desplomar sobre las rocas la 
masa impetuosa de sus aguas atormentadas, 
desde una altura de doscientos cincuenta 
pies. 
Hay allí cerca un pequeño y pintoresco 
quiosco para el+té, desde cuyo jardín pueden 
3 : contemplarse las vistas más hermosas de 
la cascada. Esta ofrece, por así decirlo, tres 
aspectos. En la primera parte del año, cuan- 
do el río está casi seco, murmura suave- 
mente como una tórtola entre los desnudos 
y erguidos peñascos, flotando como un lige- 
ro velo de plata desde el borde de la cortada 


¿ E ” 
El píntoresco salto de aguas de Kogon-no-tald 
es uno de los más hermosos del Japón. Cae de Los 
altura de más de 250 pies, y es uno de Jos sil. 


MANOS predilectos de los suicidas japoneses. 
ADMIRABLESsó > y danzando en el fondo del abismo. En 


esta época visten colinas lgs arces inm0” 
viles, con sus galas de primavera de un 
verde pálido, y el fértil valle se extiende 
en la hondura suavemente hasta muy 
jos. Pero después de las lluvias de ver?” 
no, el Daiya corre presuroso entre sus 
márgenes y un enorme volumen de agua 
se derrama desde el borde de la pe? 
como una verdiblanca sábana luminos% 
y el son atronador de su caída se oy? 
mucho antes de doblar la esquina de, 
casita y la grandiosa vista hiere los 0J% 
del espectador. Entonces los arces des 
pliegan sus mantos escarlatas que colorea” 
todo el valle, siendo la belleza del espec 
táculo tan magnífica y subyugadora qa 
a todos suspende. Con la llegada del 1P 
vierno viene un tercer y último cam E 
Cae la nieve continuamente hasta CU 

el suelo una capa de varios pies de 108 
pesor; la temperatura decrece todos 
días; el lago de donde proviene el 28 
va helándose por grados, hasta qu» ea 
fin, Kegon-no-taki se convierte M 
masa de soberbios carámbanos qUé “e 
llan y destellan al sol como un mi 100 
espadas. 


Hinds suaviza, 
blanquea, mejora... 
porque es líquida 
y penetra mejor... ¡Excelen- 
te para el rostro, tanto más 
para las manos! 


En frascos desde $ 0.70 


arpa di AT lA pta 
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La novelesca historia de los hermanos Battisti 
(Continuación de la página 29) 


rol y Stavisky se hicieron grandes camaradas. Este espontáneo rasgo de “caballerosidad” 
Sui generis, lo distanció un tanto de Battisti; pero dos años después y siendo Stavisky una 
Potencia oculta en Francia, volvieron a ser “socios” bancando en todos los casinos de la 


Cote D'Azur, 


El “affaire” de Bayona 
EY os el sensacional asunto que como antes dijimos conmovió no sólo a Fran- 


cia, sino a toda Europa. 


Stavisky fué asesinado aunque se le hizo aparecer como suicida. El escándalo pro- 
Vocó la caída de todo el gabinete, que fué señalado por el pueblo francés como traidores 


la patria y pésimos gobernantes. 


menzó la investigación sobre la vida de Stavisky que mostró unos sensacionales 


soretelones, La viuda, la hermosa mujer de 
fis crio y amigos más allegados. Atilio Ba- 
e 1 cayó también en las garras de la policía 
San y visto los pésimos antecedentes de 
A oaY de la peca fué deportado a la Ar- 
Mina, creyendo las autoridades de Francia 
ue Éste era su país de origen. 
de Visadas las autoridades de nuestro país 
Arribo del aprovechado caballero de ave- 
8 éste fué detenido al desembarcar en 
Os Aires y conducido al Departamento 
Mtral de Policía. 
Stuvo varios días en averiguación si po- 
Justi alguna cuenta pendiente con nuestra 
en > al cabo de los cuales fué embarcado 
Vapor de la carrera rumbo al Uruguay. 
S. Patria — y de allí se trasladó al Salto, 
sen, Sún las últimas informaciones que po- 
OS, parece que logró entrar subrepticia- 
S en el Brasil y actualmente estaría 
ndo en el casino de un club aristocráti- 
€ Copacabana. 
las b, Cuanto a Aleardo y Amleto tienen ahora 
las as más ricas del mundo. Son los mag- 
dues del Casino de Costanza en Rumanía y 
Os de varios clubs en Berlín y Viena. 
Eo en síntesis la vida extraordinaria de 
desde tres “hábiles” pequeros criollos; que 
fe la plaza de obscuros mozos de un Ca- 
bano teño, llegaron a ser los reyes de la 
el mundo entero. 
Cable ños admiraremos pues, el día que el 
log h Nos transmita el final novelesco de 
Sin £Tmanos Battisti; jugadores “fulleros” 
Sho que han medrado con los incautos 
tadas an caído bajo el dominio de sus iman- 
de najouotas o bajo el albur de un mazo 
tos al “hábilmente” barajado por estos 
€s de Peca y de la “Fulla”, 


ESO. L. 


Seía 


£nt 
bano 
e 


0 


Stavisky fué detenida, como asimismo su 


LOS DERIVADOS 


Se hablaba, en una tertulia, del men- 
cheviquismo de cierto escritor ruso 
que, recientemente, había plantado sus 
reales en Madrid. Un testigo de la con- 
versación intervino con estas palabras: 


— Pues yo tengo entendido que es 
un deportista, 

— ¿Cómo un deportista? 

—Sí, un deportista, He oído decir 
que ha estado deportado, varias veces, 
en la Siberia. 


PARA PURGAR 


a los niños y adultos sin que lo 
sepan y sin exigirles dieta, tiene 
que darles 


AZUCAR 
COLLAZO 


que se administra en la leche, café 
o té con leche o bien en cualquier 
otro alimento como si fuera azúcar 
común, 


Se vende únicamente en cajas de 
$ 1.— y $ 2.80. Si se lo ofrecen 
en paquetes rechácelo, porque es 
una falsificación. 


SOLICITE FOLLETOS GRATIS 


FARMACIA DEL CONDOR 


CORDOBA 864 +» ROSARIO. 


— 
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UNTO a 
J la ven- 
tana 
que da al jar- 
dín, en la ca- 
sita de cam- 
po, donde el 
descanso es 
grato para el 
espíritu y pa- 
ra el cuerpo 
fatigado de 
las tareas, se 
instala la 
sencilla mesa 
para el des- 
ayuno, alha- 
jada tan sólo 
con peque- 
ñas carpetas 
de hilo bor- 
dado, y sobre 
las que luci- 
rán porcela- 
nas de colo- 
res vivos, 
que son las más apropiadas para el campo. 
Todo ha de ser sencillo en el conjunto, 
desde las cortinillas de tul crudo, que ta- 
mizan suavemente la luz, hasta las cor- 
tinas que forman marco a la misma ven- 
tana, y que quedan preciosas en grueso 
lino de colores lisos, de tonos vivos, que 
armonicen en el conjunto. Hasta el mo- 
blaje debe marchar de acuerdo, y unas 
sillas simplemente pintadas con esmalte de 
color, darán al ambiente de la habitación 
una apariencia alegre y juvenil, 

Las florés del jardín, recién cortadas, 
llenas todavía del fresco rocío matinal, 
adornarán la mesa colocadas en un cacha- 
rro sencillo. 

Un plato de jamón con huevos, una 
torta casera y jugo de naranja, y ya 
está listo el desayuno, que debe tomarse 
a primera hora antes de los paseos maña- 


EN 


€l DESAYUNO 
aC. A SA 
DE CAMPO 


neros o' de 
los violentos 
ejercicios de- 
portivos. | 

El jamon» 
para cocinar» 
debe cortarse 
grueso. Se 
echará a frei!» 
de preferen- 
cía, en man” 
teca de vacas 
y también en 
manteca * 
harán 108 
huevos que 
lo acomp?" 
ñan. Loshut” 
vos deben 
echarse en 12 
mantecé 
cuando apt” 
nas está de” 
rritiéndose 
pues cuan 
se pone neg!A 
los huevos presentan muy feo aspecto: 
parten en una taza, para que no se 10M" 
pan, y se echan en la manteca, salándolo* 
también. Es preferible hacerlos, metien 
el sartencito en que se hayan colocado. 
el horno, pues entonces se cocina P 
igual, y la clara queda perfectamente co? 
gulada. , 

La torta se hará de la siguiente manel?” 
Cuatro tazas de harina, una taza de azúca! 
molida, dos cucharadas grandes de mant? 
ca, cuatro huevos enteros, una taza de le. 
che, dos cucharadas de polvo Royal. Y 5 
se quiere, unas pasas de Corinto. 0 ue 
todo, y se pone al horno en molde unta y 
con manteca, Se puede decorar la tort% 
sacarla del horno, con un poco de e. 
blanco, o simplemente con merengut» 1. 
tiéndola nuevamente al horno unoS ee 
nutos para que éste se dore. 


en 
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L/Ó5 
ES 


es la sensación que se experimenta en 

los días de mucho calor. Los pies se 

inflaman, se congestionan y terminan 
por hincharse; también aparecen las ampollas. Un remedio 
eficaz para éstas dolencias es: 


o Tarboratso. 


SALES SANATIVAS 


Su acción es notable, refresca, descongestiona y desinflama 
los pies volviéndolos a su tamaño normal y evita la 
, formación de ampollas, ' 


Tarborats regula la transpiración y permite caminar 


sin pensar en los pies. 


$ 1.90 en todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco- Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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¿Será posible resucitar a /os muertos? 


A prensa mundial se ocupó activa- 
E, mente de los experimentos extraordi- 

narios realizados por el doctor Ralph 
Stanley Willard, en Hollywood, 

El doctor Williard tomó un mono deno- 
minado Jekel, de 20 libras de peso y de 
pésima disposición, lo asfixió y luego le 
inyectó citrato de sodio en sus venas para 
prevenir la coagulación de la sangre. Una 
vez que se hubo paralizado la circulación y 
la respiración del animal, los expertos com- 
probaron su muerte, Entonces el doctor 
Williard encerró el cadáver en un refrige- 
rador, regulando la temperatura de su in- 
terior a 30 centígrados bajo cero. Cinco 
días más tarde sacó la diminuta masa gris 
de piel y carne del refrigerador, invitó a 
los periodistas a presenciar sus experimen- 
tos, empezó a recalentar el cadáver del mo- 
no en un compartimiento equipado con ca- 
lefacción y ventilación. Al llegar el cuerpo 
a la temperatura necesaria, el doctor Wi- 
lliard le hizo una transfusión de sangre, 
después inyectó una solución de adrenalina 
en su vientre. 

El mono Jekal abrió la boca. 

El doctor Williard le inyectó otra mezcla. 

La expresión de la cara del mono Jekal 


Combata la Vejez de su Cutis con 


Cera Mercolizada 


Toda mujer puede retener un cutis juvenil 
empleando con regularidad Cera Mercolizada. 
A medida que los años avanzan, es necesario 
ayudar a la naturaleza en 
gu función de renovar 

cutis. Cera Mercolizada hace 
esto. Suave, e impercepti- 
blemente, la cera absorbe 
la tez exterior con todas 
gus imperfecciones: arrugas, 
barrillos, tez amarillenta, 
etc., dejando el cutis Jim- 
pio, nuevo y joven como Jos 
pétalos de una flor. La 
Cera Mercolizada entra fá- 
cilmente en el presupuesto 
de toda mujer, pues se ne- 
cesita muy poca cantidad para 
cada aplicación. Cera Mercolizada combina en una sola 
substancia las propiedades esenciales para lograr un cutis 
naturalmente bello. Limpia, blan- 
quea y protege. Pruebe Cera 
Mercolizada esta noche mismo. Los 
resultados la dejarán encantada. 
Pelo superfluo. Su molesta pre- 
sencia puede ser eliminada a) 
instante con Porlac, el depilatorio 
seguro. El uso constante de 
Porlac tiende a retardar el creci- 
miento del pelo. Porlac es delicada. 
mente perfumado y deja el cutía 
suave, blanco y libre de vello. 


CeraMercolizada 
aii 


El monito Jekal, poco después de ser extraido del 
refrigerador. 

cambió e hizo unos movimientos espasmó- 

dicos. 

— ¡Vive! — gritó el doctor Williard. 

Llenó su jeringa con otro suero, inyectán- 
dolo en el animalito, 

Jekal tosió y trató de sentarse. 

La última inyección la describió el docto! 
Williard vagamente como una especie de hot" 
mones sexuales de cordero. Pasada una hot%» 
Jekal se sentó y miró en su rededor vagd” 
mente. Dos días después el monito volvió 4 
su jaula, sin aparentar señales de haber P3” 
sado por tan extraordinario experimento. 

En un rincón del laboratorio permanecía el 
cadáver azulejo de otro mono llamado Ma- 
tilda, que sucumbió a una refrigeración de 
masiado rápida. En el refrigerador quedó aún 
el mono Gastón, que el doctor Williard inteb” 
tó hacer revivir después de diez días. y 

El doctor declaró públicamente que Su fin 
era el de determinar sí su refrigeración pro” 
longada serviría para curar la tuberculosió> 
cáncer y avariosis. Antes de haber colocat” 
a Jekal en el refrigerador, el mono estaba ** 
berculoso. Después de su resurrección, el 40% 
tor Williard no encontró bacterias de tube 
culosis en el análisis de sangre que le hicieré: 
Su teoría es que el frío prolongado destruY 
la actividad de los gérmenes, previniendo 
propagación. la 

Ralph S. Williard nació en Georgia, *” -, 

: 3 rec 
parte sur de Rusia, hace 32 años, y S€ pa rín- 
un poco a sus afamados compatriotas, 108 Epi" 
cipes Mdivani. Estudió medicina en 14 
versidad de Nueva York, 
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“HACER LO 
POSIBLE...” 


bl 
Nes” 


Mente en qué han de consistir; qué debe- 


"ar de qué medios habremos de valernos 
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PERIODISMO 


Ol dbqgar 


y cuanto esta revista hizo su aparición — hace 

de esto justamente 33 años, que los acaba de 

cumplir — ganó el favor de numerosos lecto- 
Tes, Ese prestigio primigenio fué acentuándose a 
través de su laboriosa y esforzada existencia, y sus 
páginas, en lo presente, llegan a innúmeros' hogares 
del país y de las repúblicas limítrofes. La vida de 
una publicación de tal naturaleza responde a múl- 
tiples actividades: se pone a prucba la capacidad pe- 
riodística de sus dirigentes, el equilibrio mesurado 
que deben guiar sus artículos, la comprensión cabal 
del espíritu ambiente, el adelanto de la técnica gráfica, 
la novedad y el interés en sus notas, y otras caracte- 
rísticas que marchan de consuno con nuestro progreso, 
“El Hogar” ha sabido captar en sus páginas estas 
Cualidades de la alta prensa; ha ganado sólido arraigo 
en la masa lectora, y ha trazado con relevante dedica- 
ción un rumbo definitivo entre las publicaciones de 
su género. Así se justifica la adhesión del público 
Y su próspera vida, que la deseamos larga y brillante. 


¿Qué se entiende por “hacer lo posi- 
€ para que se realicen las aspiracio- 
? En primer lugar, establecer clara- 


0S esperar en la vida para que ésta ten- 
A un éxito razonable. Después, conside- 


LU 


PARA TODO USO 
ESPECIAL PARA EXCURSIONISTAS 


47 


TIEMPOS 
NUEVOS 


Las costumbres modernas 
se reflejan, como es natural, 
en los nuevos libros. Así, un 
escritor novel se expresa de 
este modo en las páginas 
de un cuento que acaba de 
publicar, 

“En una palabra: Era Eu- 
genio tan pobre y tan des- 
graciado que, para fumar, se 
veía precisado a recoger las 
colillas que dejaban su mu- 
jer y su hija y deshacerlas 
en su pipa...” 


EN EL PAIS 
DE LA LIBERTAD 


Según los informes oficia- 
les del Departamento de Jus- 
ticia de Wáshington, existen 
actualmente en Estados Uni- 
dos 976.297 personas que go- 
zan de libertad provisional, 
aunque tienen casos pendien- 
tes en las cortes de justicia, 


PO TE NTE 
ECONOMICA 


Para llegar, oportunamente, a los fines 
S nos proponemos; y, por último, pre- 
" de antemano las dificultades que po- 
"án salirnos al paso, para vencer, por lo 
£nos, todas las que no sean superiores 
AS posibilidades humanas. Procediendo 
o modo, nuestras aspiraciones no 
Pealia meros castillos en el aire, que la 
ment ad puede disipar en cualquier mo- 
ticil 0, sino construcciones sólidas y di- 
es de derribar. 


Ve 


CARGAMENTO DE MONOS 


Pr Ocedentes de Sud América, la mayor par- 
ni de llegado a Nueva York quinientos mo- 
del sstinados al Departamento de Sanidad 
Steros ado, con el objeto de extraer de ellos 
Chidey¡ o Peciales “para combatir la creciente 

Ya de parálisis infantil. En noviembre, y 


di + , o. S 
Mor idéntico objeto, se recibieron cuatrocientos 
Mos, , 


500 BUJIAS 


A UN CENTAVO 
POR HORA. 


Desde. . $ 21... 
Hasta. +. » 30.. 


Solicite Prospecto 
Gratis N? 168, 


CUARETA,C* 


CERRITO,CANGALIO - BsAs 
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CONTECIMIENTOS recien- 
A tes, cuyo comentario ha 

producido gran revuelo 
en los círculos más encope- 
tados de nuestra aristocracia, 
han puesto en evidencia la 
subversión sufrida por los 
principios de integridad mo- 
ral que han cimentado — a 
través de las generaciones — 
la dignidad de nuestros hoga- 
res patricios... 

Las figuras juveniles, ato- 
londradas y caprichosas, aque- 
llas ultra modernistas que 
quieren vivir su vida en 
pugna con el ambiente del ho- 


gár fundado ¡tantas veces!. 


sin la base del cariño verda- 
dero, de la comprensión y la 
tolerancia mutua, han dado en 
llamar “hipocresia” al respe- 
to que debería infundirles las 
conveniencias sociales y la con- 
sideración que la integridad 
de la familia inspira, y han 
trocado en forma tan absurda 
el significado de conceptos y 
vocablos, que para ellas el ci- 
nismo es lealtad, y el capri- 
cho, ¡derecho! Perdido en 
absoluto el control de sus sen- 
timientos, en el vértigo de una 
figuración mundana, que anu- 
la en absoluto la unión ín- 
tima del hogar, las desave- 
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nencias que se multiplican 
van desgarrando los vínculos 
sagrados del cariño. Á veces, 
cuando el compañero y ami- 
go, vencido por las circuns- 
tancias se sacrifica — el so- 
plo glacial de la tragedia sue- 
le abrir el abismo entre dos 
vidas — y se aleja para siem- 
pre, la que fuera consagrada 
como guardiana del hogar, se 
entrega con mayor brio e in- 
consciencia a la “fiesta del 
mundo”, poniendo en eviden- 
cia alguna nueva inclinación 
sentimental, que sus allegados 
y amigos toleran, asegurando 
que sólo se trata de una ca- 
maradería sin consecuencias... 

Pero llega el momento en 
que la juvenil figura resuel- 
ve vivir sin hipocresías y en 
vez de reconocer la toleran- 
cia de los suyos, fragua una 
novela que comprueba las do- 
tes de su imaginación exalta- 
da; asegura que está resuelta 
a ir en busca del esposo tan 
desdeñado para rehacer su vi- 
da común; que él la espera... 
y consigue en esta forma el 
importante subsidio que le 
proporciona generosamente 
su familía, para el largo viaje 
que ella se propone empren- 
der... Pocos días después de 
su partida, cunde la noticia 
sensacional: la juvenil figura 
ha telegrafiado expresando 
que ha debido valerse de ese 
engaño para poder vivir li- 
bremente al lado del nuevo 
compañero elegido, al que ha 
logrado convencer — merced 
a su extrema juventud — que 
es más digno afrontar con 
nobleza la situación que se 
han creado, desdeñando la h1- 
pocresía a la que les obligaba 
el ambiente social de sus res- 
pectivos hogares. 


UCHOS capítulos de no- 
vela podrían escribir- 
se así, inspirados por 


el egoísmo y el capricho, que 
aquellas pasiones avasallado- 


ras de la época de George 
Sand no están ya a tono con 
Jos intereses y sentimientos 
de la febril agitación de la 
vida moderna... 


El abandono del nido fami-. 


liar, en el que florece más de 
una vez la vida tan frágil de 
sus pichoncitos, constituye a 
mi ver una de las caracterís- 
ticas más dolorosas del ato- 
londramiento y la inconscien- 
cia de que hacen hoy gala las 
figuras femeninas que no $a- 
ben resignarse porque pier- 
den en absoluto el control de 
sus sentimientos, con el con- 
cepto de la propia dignidad. 
Y al abandono cruel de ese 
nido cálido de cariño, se une 
la sugestión ejercida por el 
atractivo de esa cabecita lo- 
ca, que al ejercer su derecho 
de conquista destruye un ho- 
gar más, como si no bastara 
el drama íntimo de una fami- 
lia desolada... 

El comentario de aventuras 
sentimentales de este género 
ha constituído el tema de rt- 
gurosa actualidad en los círcu- 
los mundanos más brillantes. 
Y a pesar de las versiones Ofi- 
ciales de tal cual suceso, la 
crónica confidencial se expla- 
ya en detalles más o menos 
dolorosos para la dignidad de 
hogares cuya respetabilida 
finca en antecedentes honro- 
sísimos, que debían pesar €n 
el egoísmo desmedido y € 
atolondramiento de las nue- 
vas generaciones. 


ARCA el ritmo de la 
figuración mundana 
en las playas a la 


moda, la serie habitual de 

muerzos y comidas que míS 
colegas de la prensa grande 
anotan. La crónica confiden- 
cial asegura, en cambio, qué 
las actividades sociales sufren 
la paralización propia del mes 
de enero, ya queen febrero 1 
temporada bat son Neri 
Mientras tanto. muchas de 125 


A NO IN $3 
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brillantes aves del paraíso, 
aquellas que dan el tono de 
a moda, alternan su villeggía- 
tura entre Carrasco y Mar 
del Plata. Algunas llegan a 
afirmar su preferencia por la 
_ Vecina orilla... pero, a pe- 
Sar de estas veleidades, la lu- 
Minosa ciudad atlántica atrae 
y fascina a la incesante cara- 
Vaña, que abarca a todas las 
“A5es sociales, en una aspira- 
ción _Unánime de belleza, de 
alegría expansiva, de salud 


plena... 

E la de la Lengua, por 
má intermedio del cultisi- 
6 embajador de la Argenti- 
na en Madrid, don Daniel 
Al Mansilla, acaba de 
de eri honrosísima — distin- 
Eno a los estudiantes argen- 
tdi que descuellen en el es- 
10 del idioma castellano, 
O maguífica de la amada 
Adre España, que no siem- 

e hemos sabido defender. 
Dl Ministro de Justicia e 
o; Pucción Pública de la Na- 
la, ha recibido ya los pre- 
o estituídos a perpetuidad, 
Ho entes en una artística 
Obras de plata y numerosas 
el literarias debidas a los 
tos insignes de las letras 
o Y lo que más es 
4 cularmente grato antici- 
blo G las amigas lectoras, es 
dos parte de esas obras maes- 
an sido entregadas por 
Excelencia el Ministro de 
És ba e Instrucción Públi- 
dep Argentina — de 
bajo con las gestiones del 
2 la Jador García Mansilla — 
ruin femenina cu- 
E estigio finca en la ex- 
sola de sus métodos de en- 
Ma Ja y en el culto del idio- 
Sus Lana, sustentado en 
ama YsOs de arte de leer, de- 
lana ¡ción y literatura caste- 
Sejo q Biblioteca del Con- 
e Mujeres, La Comisión 


Cul 4 | 
tral y ispano Americana, 


A Adademia Españo- 


SOLA Esa 
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creada en su seno desde hace 
algunos años por iniciativa del 
embajador García Mansilla, y 
que organizara entonces el 
primer concurso femenino de 
oratoria, entre las alumnas ins- 
criptas en sus aulas, piensa 
dar en esta oportunidad inu- 
sitadas proporciones al con- 
curso que ha de realizarse a 
principios del mes de mayo 
venidero, para optar a las hon- 
rosas recompensas de la Aca- 
demia Española de la Lengua, 
Las autoridades de la Biblio- 
teca del Consejo de Mujeres 
invitarán en breve plazo a 
las alumnas y ex alumnas de 
los cursos de literatura funda- 
dos por el inolvidable profesor 
Dupuy de Lome y que fun- 
cionan en su sede bajo la di- 
rección de otra profesora emi- 
nente, la doctora Gisberta S, 
de Kurth, cursos de los que 
han egresado ya valores lite- 
rarios como los que represen- 
tan en nuestra sociedad las fi- 
guras de Angélica Fusselli, 
Lila Thiriow, Fryda Schultz 
Cazencuve, Elvira Mora y 
Araujo, Enriqueta Betnaza, 


'Engenia de Oro, Rebeca Mae- 


tas Alpherson, Irene Bartha- 
ló, Margarita Villegas Basa- 
vilbaso y Paulina Sadurní, ya 
que para optar a los premios 
del concurso de oratoria se 
requiere el mérito de la com- 
posición escrita, la elegancia 
en el decir y la pureza de dic- 
ción, 

Este concurso ha de cons- 
tituir, pues, una prueba de ho- 
nor y un verdadero aconteci- 
aniento en muestro ambiente 


intelectual. 
l racterística de la vida 
moderna, el anhelo de 
devorar el tiempo y las dis- 
tancias apurando aprisa, apri- 
sa, las múltiples oportuni- 
dades que puedan ofrecernos 
una diversión fugaz, nos obli- 
gan a acelerar en forma tal el 


A febril agitación, ca- 


or L 
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$ 


ritmo de nuestras actividades, 
que no advertimos el peligro 
hasta que ya no nos es posible 
evitarlo. 

Tema de angustiosa expec- 
tativa ha sido la noticia del 
accidente sufrido por una des- 
tacada figura femenina de 
nuestra aristocracia, que, des- 
deñando los elementos adver- 
sos, emprendió el viaje rum- 
bo á la ciudad atlántica, fijas 
sus manos en el volante, an- 
siosa de devorar distancias, 
exponiéndose a todos los ries- 
gos que pudieran surgir en 
el camino. ( 

A Dios gracias, la gravedad 
de la noticia sensacional fué 
disminuida luego dando las 
exactas proporciones del acci- 
dente asaz desagradable por 
cierto. Y es que la intuición 
femenina ha menester siempre 
del consejo de la prudencia, 
para evitar los peligros en 
acecho... máxime cuando la 
vida ha impuesto cargo de al- 
mas, como en el caso de la 
dama que pudo arriesgar su 
vida al sufrir el vértigo del 
volante... 


a Bu 
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MODAS NIVELADORAS 
TRAJES de BRIN 


L alcance de todos los bolsillos, pues los hay 

desde precios que son realmente trrisorios, se 
venden en todas las tiendas de Buenos Atres, los trajes 
de brin. Son trajecitos modestos, sin pretensiones, 
pero prácticos, elegantes, útiles para todos los mo- 
mentos. También los hay costosos, ricos, de verdade- 
ro lujo por la calidad de la tela y la confección. Una 
jovencita rica, bien calzada, bien presentada, podría 
lucir uno de esos modestos trajes de brin a que me 
refiero y que cuesta lo que un pañuelo de mano fino, 
y aparentar haber sido vestida por una modista o un 
sastre de renombre. Son vestidos simpáticos, pues tie- 
nen la misión de democratizar el ambiente femenino, 
aplacando el afán de lujo de algunas de nuestras com- 
patriotas, demastado mimadas a veces por la fortuna. 
Esos trajes de brin baratos, son trajes niveladores, que 
sientan lo mismo a una aristócrata que a una chi- 
quilla modesta. Puede decirse que “bienvenidos sean 
los trajecitos de brin” que adornan hoy las vidrieras, 
'y que mañana vestirán tantos cuerpos juveniles de 
todas las clases sociales; bienvenidos especialmente en 
las casas donde hay varias chicuelas que vestir y un 
solo bolsillo contribuyente... ¡Bienvenidos, en fín, 
porque las mujeres parecen con ellos más bonitas! 


BUEN GUSTO 


o a todo el mundo le es dado tener 

fuentecitas o bandejas de plata pa- 

ra servir golosinas a la hora del té, 
pero una dueña de casa hábil y laboriosa 
podrá sustituir esos objetos de metal, con 
unas labores que resultarán tan útiles y 
artísticas como aquéllos. Se hacen unas 
bandejitas hondas, de tela de hilo, que 
son una preciosura y de una exquisita co- 
quetería. Para ello, se extiende sobre una 
mesa una tela cuadrada, y se le cortan las 
puntas para que quede en forma de cruz 
de Malta. Cuando se tomen los extremos 
de esa cruz, uniéndolos entre sí, quedará 
una canastita de fondo hondo, en la que 
se acomodarán a la perfección, pancitos, 
masitas o bollos. Esa tela puede festo- 
nearse, bordarse, calarse, o lo que le gus- 
te a la persona que haya de hacer Ja la- 


bor, así como también podrá terminarsó 
con una puntillita de Irlanda, de Cluny 2 
todo el contorno, o sencillamente con UN 
festón a manera de terminación sencilla: 
Para sostener las puntas, se harán unoS 
ojales en la misma tela, por donde 5% 
pasará una cinta de unos tres dedos 40 
ancho, haciendo unos moños coquetos €M 
la parte exterior. Estas bandejitas o CA” 
nastas, se hacen en tela lisa blanca, de 
hilo, pero también quedan bonitas en Co” 
lor crudo o tela de fantasía floreada. NO 
hay regla fija, pero resultarán siempro 
bonitas, sea cual sea la tela elegida par? 
confeccionarlas, con tal de que ésta Se% 
encorpada, para que no se arrugue. DS” 
pués de lavadas, podrán almidonarse ? 
engomarse, para que no pierdan Sl n 
gidez. 
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La primitiva industria 


L descubrimiento de los 
metales fué una conse- 
— Cuencia del descubrimien- 
to del fuego. Desde que el hom- 
re pudo encender hogueras a 
voluntad, notaría los efectos que 
éstas producían al hallarse sobre 
Un terreno metalifero. Vería que 
aquellas materias tan duras se 
hacían blandas y maleables para 
quedar, al volver a enfriarse, tan 
consistentes como al principio, 
"robablemente, el hombre ya ha- 
la pensado en utilizar aquellas 
Materias para construir sus ar- 
Mas, pero tuvo que desistir ante 
2 imposibilidad de cortarlas y 
arles forma, ya que para ello 
habria necesitado instrumentos 
Más duros que dichos materiales. 
“l fuego le dió la solución y des- 
C entonces no volvió a utilizar 
la Piedra, sino el bronce, para 
Construir sus armas. 
£sta propiedad de Jos metales 
€ ablandarse y endurecerse y de 
Dasar del estado de cuerpo sóli- 
Me al de cuerpo líquido, maravi- 
ló al hombre primitivo y creó 
€A torno de aquéllos una atmós- 
“ra de superstición. 
ún hoy, en algunos pueblos 
€ cultura atrasada, se mira a 
pS metales y a quienes los tra- 
“Jan como algo sobrenatural. 
engala y en el Alto Congo, 
Or ejemplo, no se permite a na- 
1 acercarse demasiado al fuego 
€ un herrero y menos aún so- 
rle con la boca. Con ello se 
"olanaría al fuego y se malo- 
Sraría el trabajo. 
1n Sumatra, cuando se extrae 
el oro de la tierra, se guarda ab- 
Soluto silencio, pues los mineros 
ronsideran que este acto es un 
El + que se hace a los espíritus. 
a ¿mor que éstos les inspiran 
lo que les hace obrar con el 
Ayor silencio y cautela para 
No se enteren de la sustrac- 


Ción, 


ti Los malayos creen que el oro 
Ce alma y la pierde cuando se 
Arranca de la tierra. 

A ambién los chinos atribuyen 
má alma a ciertos metales. Ade- 
ville creen que hay seres mara- 

ó 0805 y diminutos de plata que, 
do del hombre, se ocultan 

el fondo de la tierra, dando 
ab a la formación de minas 
dicho metal. Además, atribu- 
A a algunos metales propieda- 
Curativas, 
de |, plean el oro, ya en forma 
m as ya pulverizado, ya co- 
Batir de ungiientos, para com- 
los a algunas enfermedades. En 
só aúdes de los difuntos echan 
Curio antes de cerrarlos, pues 


creen que así impiden la corrup- 
ción del cadáver. 

Los hebreos atribuían al hie- 
rro propiedades perniciosas. Por 
eso no emplearon ninguna herra- 
mienta de dicho metal para cons- 
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metalúrgica 


truir el templo de Jerusalén. 

Y aún hoy, en algunos países 
civilizados, se toca hierro, mitad 
en serio, mitad en broma, para 
preservarse de la influencia ma- 
léfica de ciertas palabras. 


UNA PROFESION LUCRATIVA 
EN LA UNIVERSIDAD 
POPULAR SUDAMERICANA 


La Escuela más perfecta y económica de enseñanza por CORREO a 
cargo de profesores nacionales que dictan los siguientes cursos. 
PAGADEROS EN PEQUEÑAS CUOTAS MENSUALES. 


Ten. 


Redaccióny Ort.,, 22|Dib. y nrte Decr. ,, 86 


Cont, Público. . 
Radiotelefonía. . 
Electrotécnica 
Dibujo lineal . . 
Constructor , 


de libros. $ 35|Empl. bancario . $ 45 


Avicultura . . » 
Adm. de estancia ,, 100 | Hig. y Bell. fem. ,, 
Caligrafía y esc. ,, 

Secretariado . +.» 21 
Arimética com, . ,» 27 


Corte y confec. . $ 
Labores +. . . +.» 
- y 50| Lab. y arte Dec. ,, 
Mecanografía. +.» 
Taquigrafía . +.» 
Jefe de oficina . y 


Precios sumamente reducidos. Solicite informes GRATIS y n/libro 
“EL CAMINO CORTO HACIA UN PORVENIR SEGURO”, 
2 VALIOSOS REGALOS A LOS QUE SE INSCRIBAN 


dor 3 lunas; 


EMBALAJE Y ACARREO 


Ss 


RIVADA VIA 2465 ii Buenos A re 
NO COMPRE MUEBLES sin antes VISITARNOS o VER N, CATALOSO 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” — Once piezas 


COMPUESTO DE: 1 Ropero amplio formato, tres cuerpos; 1 Tollette peina. 
2 Mesas de luz; 1 Cama dos plazas; 1 Elástico Imperial reforz.J 
1 Bangueta; 1 Cenicero de pie; 1 Perchero 1 Toallero; 6 Perohas ropera 


Todo por sólo $ J6K5,- 


AL INTERIOR CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


Gicovale, 


113%-CORRIENTES:1134 


Despacho rápido y am; ms 
rantía a los Mts del Miteifor 


en estampillas dirección al 
Y - San Martín 3531 » ROSARIO (S. Fe) 


La mejor surtida 
marcas, de 


en máquinas para coser, Singer y Naumann y todas 
$ 35.— hasta $ 190.—- Má 
Remington y otras, de 
$ 250.— Composturas de má- 
quinas de coser y escribir. 
Repuestos, cintas y agujas de 
todos los sistemas. 
Mayor y Menor. Soliciten Catálogos. 
SALTA 392 — BUENOS AIRES 
2 Agentes en ROSARIO: Srs. Cubria 
Castriz y Cía.-SAN MARTIN 1663, 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1014 


quinas de escribir Underwood, 
$ 55.— hasta 


Venta por 
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CARAS Y CARETAS 


Sergio se enchufa en el cuarto de los telé- 
fonos, y yo, en el portal de la avenida Alvear, 
exijo a un “rubiola” de 0.20 el paquete, el último 
esfuerzo en forma de pitada. 

— Suba, segundo, véala a Dolores, la muca- 
ma, para que lo anuncien. 

En el espejo del ascensor, paso revista al 
nudo de mi corbata y a la superficie engomina- 
da de mi cabellerá. 

— Amaro, ¿no?... 

— Amaro Roseti, señorita... ES 

— Su nombre de batalla espirituosa, fayoreció, 
en rueda de chicas amigas, su candidatura 4 
barman del club femenino que acabamos de 
fundar. ¿Su edad, Amaro? o 

— Veintiséis años, clavados y cosidos en mi 
libreta de enrolamiento, señorita. , 

— ¡Superior! No era, pues, como les dije 2 
las chicas de la primera comisión directiva, cosa 
de poner en el estrado de barman a un hipopó- 
tamo nj a un venerabilísimo anciano de la orden 
reumática. Hasta aquí, todo marcha bien, Ama- 
ro; pero en lo fundamental de su nuevo “me- 
tier”, ¿qué antecedentes tiene usted como coc- 
telero? ¿Qué performances lo acreditan para € 
cargo? 

— Reales performances, señorita; créame que 
me siento barman de Eduardo VIII. 

— Veamos. ¡Chicas: sean todo oídos! 

— Cuando yo atalajaba las muzzarellas 12 
carrozza en una cantina de la calle Paraná, cua”- 
tro años atrás, amén de amasar como un burro, 
el día que en suerte de vidMiera tocábame “Hoy, 
tallarines caseros”, me destapé accidentalmente 
como perfecto coctelero, 

— ¿Con bebidas nobles? 

— Medio pelo, no más; pura bebida de da” 
majuana. 

— ¡Ay, qué horror! 

—El tipo que despachaba los vermutines Y 
etc. en el mostrador de la cantina, enfermós£ 
gravemente; yo lo reemplacé, y al punto, Mé 
sentí reformista, dinámico para las combina” 
ciones alpisteras. 

— Romper moldes, ¿eh?, Amaro... 

— Y tazas, vasos y copas, cuando abundaban 
los clientes, y había que despacharlos a la M'” 
nuta, puro paso redoblado. Yo inventé no poco 
cócteles, y les puse nombres que no desafin2” 
ban con el ambiente en que nos dábamos vue” 
ta. De ahí, señoritas, no olviden que de la Bella 
eran los más de los clientes, “Pomaso de 92” 
voia”, “Regina Elena”, “Benito” (clarete que 


MI RECIENTE ASCENSO: “BARMAN?” 
DE UN CLUBCITO FEMENINO DEL 
TAMAÑO DE UNA BOMBONERA 


Por Amaro Roseti 


E vuelta de un programita de “footing” 
¡DB a la señorial residencia de la avenida 
Alvear, donde desempeñaba las modes- 
tas funciones de ayudante de cocina, Sergio, el 
patilludo portero, díceme: 
—La niña Lala desea hablarle, ¡Un momen- 
to! Como tiene visitas, con ella me comunicaré 
por el interno. 


“y 
« Erégoll , 


“Ga” 


por Musolini), “Avanti”, “Roma”, A 
“Napoli”, “Buffarini”, “Udine”, “Veneto', 
vona”, 

— ¿Y todo eso con bebida de 
Amaro? 

— Ahora, ya pueden imaginarse lo qU 


(Continúa en la pó9: 62) 
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Exposición de prensa católica 


N la ciudad del Va- 

ticano se está traba- 
x jando en la prepara- 
ción de una exposición 
mundial de prensa católica, 
que se inaugurará el 1% de 
abril de 1936 y estará 
abierta hasta el 31 de octu- 
bre del mismo año. 

Comparecerán entre los 
€Xpositores los editores, y 
lrectores y redactores de 
Publicaciones católicas, dia- 
Mas y periódicas, sus res- 
Pectivas organizaciones, las 
Obras, instituciones, asocia- 
Clones al servicio de la 
Prensa católica, todas las 
entidades, institutos y ot- 
8anizaciones en su especial 
actividad productora de 
Prensa periódica. 

La exposición compren- 
erá tres secciones especia- 
€s: la primera patentizará 
el desarrollo histórico de la 
Prensa periódica en su téc- 
Nica, en su creciente poten- 
Calidad y en su aumenta- 
da función social: dará a 
Conocer el estado presente 
e la prensa en todo el 
Mundo y, sobre todo, dará 
Cabida a los problemas de 
Orden religioso, moral y so- 
Clal, que tienen relación 
Con la prensa periódica. 

a segunda demostrará 
el Progresivo desarrollo de 
la prensa católica nacional, 
Y tendrá la documentación 
Wustrada de las principales 
“ampañas de prensa en de- 
Ensa de la Iglesia, de la 
Amilia, de la escuela, del 
Orden social, etc. Además, 

estado actual de la pren- 
Sa católica en el país, con 
Atos estadísticos absolutos 
da rlativos; todas las ini- 
de Ivas de prensa típicas y 

acterísticas, todos los 
Srvicios que la prensa ca- 
Slica presta a la Iglesia, 
Ceétera, 


La tercera, finalmente, 


presentará categorías espe- 
ciales de publicaciones, 
agrupándolas según su con- 
tenido. Un puesto de honor 
tendrán en esta sección las 
publicaciones de Acción Ca- 
tólica y las de propaganda 
misional. La exposición 
tendrá, además, una sala de 


proyecciones fijas y cine- 
matográficas para comple- 
tar más eficazmente el ma- 
terial expuesto en las diver- 
sas secciones. Durante la ex- 
posición tendrá lugar en 
Roma un Congreso Inter- 
nacional de periodistas ca- 
tólicos. 


AARL SCHULTZ 


El piano magnífico, en el que se estudia 
con el espíritu de los grandes maestros. 


RS ERE 


E APS 


N? 8131, — En rico mueble de nogal o caoba, 
finamente terminado, Alto 1.36 mts., 7 %4 octa- | j 
vas. Cuerdas "cruzadas. Tres pedales, Notable , 4 
sonoridad. Con su taburete, ; 
paño cubreteclas y aisladores, 


ari 


MAMAS 


E ETASraR ta 170 


48,50 
| 
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La vida del hogar 


¡e A casa es el refugio seguro, es el nido donde la vida reúne 
a los diversos componentes de la familia. Para que el hogar 
sea un verdadero refugio, es preciso estudiar a los que viven con 
nosotros, marido, padres, hermanos. Hay que ser complaciente, 
prudente, disimular las pequeñeces con esa dulzura que sólo po- 


seen las mujeres. 


La sonrisa completa el hogar; la bondad, profunda e instin- 
tiva sabiduría femenina, se traduce en el orden, el buen gusto, la 


Aquí Tiene Un 
Secreto Maravi- 
lloso para Embe- 
llecer sus Dientes 


Método Antiséptico de 
Limpieza — que Instantánea- 
mente da a los Dientes Nuevo 
Lustre y Blancura Natural 


El primer paso a la belleza y atractivo 
personal consiste en dar a los dientes 
el lindo brillo de las joyas relucientes. 
De modo que haga usted lo mismo que 
ya están haciendo millares de otras 
personas. 


Simplemente ponga un centímetro 
de Crema Kolynos en un cepillo seco. 


Kolynos forma rápidamente una €s- 7 
puma antiséptica que penetra en todos S 

los huecos e intersticios, por diminutos o ] 
que sean. Los millones de gérmenes Y 


causantes de las manchas y de la caries 
son destruídos y expulsados. Pronto sus dientes adquieren 
nuevo brillo y limpieza— usted sentirá su boca deliciosa- 
mente limpia y fresca. 

Convénzase por sí misma de cómo Kolynos transforma 
los dientes sucios y manchados. Quedará maravillada, 


Economice— compre el tubo grande, 


Kolynos iluminará su sonrisa. 


limpieza, que trans- 
forman una casa hu- 
milde en un palacio. 

Todo esto requiere 
abnegación; hay que 
vigilar a las criaturas, 
hay que enseñarles a 
que no molesten a sus 
mayores, hay que di- 
simular las contratie- 
dades, que nunca le 
faltan a una dueña de 
casa, hay. que respon- 
der amablemente 
cuando más bien se 
tendrían ganas de ca- 
llar, y olvidándose a 
sí misma, amalgamatf 
los caracteres y las 
tendencias, para obte- 
ner fusión y armonía, 
que son los productos 
de la serenidad. 

Todas las mujeres 
pueden hacer esto, pe” 
ro es preciso que quie- 
ran hacerlo; basta re” 
cordar una sola cosa» 
y es que siempre y en 
todas partes debemo* 
olvidarnos de nosotra3 
mismas. Amar, para 
hacer felices a 10% 
nuestros, y procuran” 
do serenidad y alegrÍ2 
en nuestro hogar la” 
braremos nuestra pro” 
pia felicidad. 
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El carácter de la música alemana 


U N el curso de los siglos 
vemos las naciones más 
diversas desempeñar un 
Papel dominante en la vida.mu- 
sical de Europa. También Ale- 
Mania se encuentra en estas fi- 
las, sobre todo desde el siglo 
XVIII, En aquella época se des- 
tacó Alemania por sus composi- 
tores clásicos: por Haydn, Mo- 
zart y Beethoven. Desde este 
tiempo existe una cadena conti- 
Mua de insignes maestros, cuyas 
Obras hoy todavía vivientes, son 
un testimonio impresionante de 
las fuerzas musicales del pueblo 
“tvemán, Basta recordar a Schú- 
"ty Schumann, Weber y Ri- 


“airdo Wáener, Brahms, Max 
“ger y Hans Pfitzner, y tam- 
jan Ricardo Strauss — desde 


Puto de vista internacional 
Acaso el más célebre de todos los 
Commositores de hoy — es un 
MDico alemán. 
esde luego no es solamente 
Memania la que desde hace dos 
Siglos produce maestros genia- 
0 Italia con Verdi y Puccini 
pp opone de una voz impresciadi- 
Des en el concierto de las nacio- 
+ Sus obras como las de los 
Yánceses Debussy y Ravel son 
PA conocidas en Alemania, y 
po e icsentan a menudo. Varias 
der O los italianos más mo- 
OS fueron representadas en 
4 mania antes que en su patria, 
como sucedió en 1934 con la 


ópera “Donna Serpente” de Al- 
pente” de Al 
fredo Casellas y de la “Favola 


del Piglio Cambiato” de G. Fran- 


ba Malípieros. Y, sin embar- 
» Alemania fosee en las obras 
e bj grandes maestros uná mú- 
Ho que difiere de un modo pre- 
pos y característico de la mú- 
e los otros pueblos euro- 
Bar a vale la pena ir para lle- 
Suelo Conocer ¿sta música en su 
nativo, 
1 A diferencia entre la música 
nea y la italiana o francesa 
$ e y evidente. Los teóricos 
úsicos han descrito y expli- 
el > bro diferencia ya hace si- 
en a bs se dice, por ejemplo, 
los ho ratado del año 1650, que 
4 es prefieren el “stilum 
Severo ICumn”, es decir el estilo 
los fra, grave, que en cambio a 
Sica it ¡es gusta una mú- 
ra y de danza, .mientras 
pone otra parte los italianos 
Viva pm 5h una música fogosa y 
hasta r ha sido y sigue siendo 
tiempo. siglo XIX y hasta los 
Verd: s Presentes, Las óperas de 
Pucci están lHenas de 
Hlorecientes y cautivan- 
Oigo SU fácilmente entran en el 
* Las pinturas sonoras de 


Debussy y Ravel se distinguen 
por sus ritmos espirituales y ..13 
finuras y atractivos musicales 
En cambio, se presentan una fu- 
ga de Bach, una sinfonía de Bee- 
thoven, un drama musical de 
Wágner y una obra de música 
de cámara de Brahms con carac- 
terísticas distintas y tienen lo 
que se llama la “profundidad” de 
la música alemana. Quier: va en 


BLENORRAGIA - VEJIGA 


ingenuidad de senti- 
mientos e intensidad de expre- 
sión, quien sabe apreciar la exrc- 
titud y claridad de la parte téc- 
nica de una composición, pronto 
será un amigo de la música ale- 
mana. Además no hay nada que 
ponga a uno tanto en contacto 
con el verdadero núcleo de ua 
pueblo como la música, pues ella 
habla directamente al corazón. 


busca de 


URINARIAS 


Las afecciones más frecuentes de jas 
vías urinarias, y también las más pe- 
ligrosas, son: la Blenorragia, tanto 
aguda como erónica, la cistitis o infla- 
mación de la vejiga, que puede resultar 
como complicación de la anterior (caso 
más frecuente), la prostatitis (inflama. 


ción de la próstata, que acompaña a 


la 


blenorragría en el 90 % de los casos), 
la orecepidimitis, la piuria, ete. Casi to» 
das ellas giran alrededor de las enfer- 


medades de esa naturaleza. 


Tanto en la blenorragia, como en las 


complicaciones que se derivan de el 


la, 


el enfermo puede contar con un reme- 


dio de indiscutible eficacia, 


compro- 


bada en muchos años de uso continuo, 
y fogueada en casos sumamente difíci- 
les y complicados, algunos de los cua- 
les llevaban más de 15 años de sufri- 
mientos. Las Píldoras “BEIZ” han me- 
recido la confianza de miles de enfer- 


mos. Muchos depositaron en ellas 
última esperanza, después de much 
peregrinajes inútiles y dolorosos, y 


su 
os 
el 


resultado fué siempre el éxito. Por eso 


no 
por milésima yez. 


dudamos en recomendarlas anora, 


Las pruebas más concluyentes en este 
sentido fueron presentadas por Jousion 


y Diot a la Academia de Medicina 

París, en una estadística de más 

10.000 enfermos, que resumimos a co 
tinuación : 


16 % sanaron con el equivalente de 
a 1, frascos Píldoras “BEIZ”. 

30 % sanaron con el equivalente de 
a 2Y, frascos Píldoras “BEIZ". 

42 % sanaron con el equivalente de 
a 5 frascos Píldoras “BEIZ”. 


7 % sanaron con el equivalente de £ 


a 6 frascos Píldoras “BEIZ”. 


de 
de 
D- 


Sin pérdida de tiempo, las Píldoras 
“BEIZ” deben usarse en las siguientes 
enfermedades: Blenorragia aguda, sub- 
aguda y crónica (gota militar). Pros- 


tatitis, Cistitis (enfermedades de 


la 


vejiga), Piuria, Ardores de la micción, 
filamentos y demás trastornos de las 
vías urinarias. ¿Para qué perder tiem- 
po en ensayos inútiles, costosos y per- 


judiciales 7 


Cada frasco lleva un prospecto «€ 
instrucciones para el uso. 


'on 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMA. 


CIAS DE LA REPUBLICA. 


Exija siempre Pildoras “BEIZ” Platead 


Y no acepte substitutos, 


as. 


FT SS 
Ñ 


El] 


PLATEADAS 


PILDORAS 


BEIZ 


EN DOS TAMAÑOS 

Contenido 80 píldoras. 

De venta en todas las 
Farmacias. 


TRATAMIENTO 
INDOLORO 
PUTISCREO EY 
DISCRETO SIN 
LAVAJES NI 
INYECCIONES. 


Corte y mande 
este cupón, 


Sr. Conces. de las Píldoras BEIZ, 
C. de Correo N? 2493 - Bs. Aires. |) 
Sírvase enviarme, gratuitamente, 

su librito titulado: Blenorragia y i 

Enfermedades de las Vías Urina- í 

rias, Cómo se conocen y se tratan, 

en sobre cerrado y sin membrete. Í 


Nombre. + + 
Calle. . . 


C.C. 15-2-30; 
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EÑOR encargado de la Zona Neutral. 

Muy señor mío: 

Me dirijo a usted despojándome de 
mi habitual tono ''cabrerístico'" y fácil al 
estallido sanguíneo, para ver si nos pone- 
mos de acuerdo. Estoy bastante enojado 
contra este clima que me coloca en la si- 
tuación menos alegre y más fastidiosa que 
pueda deseársele al peor enemigo. Por vez 
primera, desde que tuve la mala pata de 
caer en cama, con un prólogo de congestión 
pulmonar, el médico me ha autorizado a 
abandonar el lecho y hacer un brevisimo 
paseo alrededor del rancho. 

Estoy de vuelta de la Naturaleza (con 
mayúscula) y difícilmente retornaré a ella, 
como no sea en carácter de difunto. El 
«ensayo de vida primitiva me cuesta ocho 
kilos netos y sólo me deja como saldo la 
desalentadora comprobación de que nues- 
tras generaciones no podrán reactualizar el 
nudismo integral a la intemperie mientras 
no se inmunicen contfa los resfríos y las 
bronconeumonías. Yo lo pondría al pro- 
pio” Juan Jacobo Rousseau tal como me 
puse al iniciar la experiencia, y veríamos 
si al primer amago de bronquitis no abju- 
raba de todas sus teorías al respecto. 

De mí puedo decirle que, aun a trueque 
de vivir seis meses menos, prefiero las com- 


Por CANTALICIO 


plicaciones de la camiseta de vicuña, del 
perramus, del departamento confortable y 
del sistema moderno de conseguir los ali- 
mentos, a la simplicidad de morirme de 
hambre comiendo yuyos, o de frío y vet- 
gúenza andando desnudo, como mandan 
los teorizadores del naturalismo. 

Me duele el fracaso porque o siempre 
creí de buena fe que el “estado de gracia” 
del hombre no podía ser otro que el sal- 
vaje. En él no se conoció el encono de la 
lucha por los garbanzos, y el comercio, 
germen de tantas perturbaciones, vivió re- 
ducido a la sencilla fórmula del “toma 
y daca”. Huelga decir que los almacenes, 
las peluquerías, las tiendas y los bares vi- 
nieron mucho después. En esa época € 
hombre que tenía hambre se trepaba a uN 
árbol y arrancaba una pera; el que tenía 
sed se tiraba de barriga al borde de ul 
arroyo y bebía hasta aplacarla; la barba 
“valleinclanesca”” eliminaba el suplicio del 
pelo y contrapelo, y la hoja de parra, ele- 
gante y breve, suprimía las modas, 105 
sastres y las modistas. ¿Era o no un “es- 
tado de gracía?'” 

Yo, que ya me había dejado ganar po! 
las lecturas, acabé de convencerme de 12 
bondad de ese régimen de vida presenciad- 
do las escenas paradisíacas de un camp” 
mento nudista intercaladas en cierto £ilM 
documental. o 

Cuando le anuncié a Teresita mis Pto” 
pósitos de aprovechar las vacaciones y €S 
hectárea de campo para hacernos durant 
quince días los Tarzanes, no opuso ningU! 


reparo. Teresita tiene un temple de MonJ2 | 


Alférez, y no es. raro que se pierda PO 

cualquier empresa que huela a aventul PE 
Como se trataba de hacer vida primitivó 

sin meter la mula, nos vinimos Co 
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Puesto 


y anunciando a mis amigos a- 


que quedaban cortadas nuestras co- 
“nicaciones con el mundo exterior. 
pill o sabía que en el terrenito de Urdam- 
*ta había verdura y frutales como para 
tala meras comidas y pensé que, ya ins- 
Vaca OS, no iba a ser difícil conseguir la 
galli, el par de corderitos, la' docena de 
en ques y los huevos que se encargarían 
ten O sucesivo de proveer a nuestra subsis- 
cia, 
paniimer error. En Urdampilleta, plena 
O quien dice, las vacas son ani- 
COrtad le leyenda. La gente las conoce, pero 
exhil as en rompecabezas, que es como las 
> E en las carnicerías. Lo que se dice 
Es aca viva y ordeñable, que era lo que 
Nteresaba, aquí nadie ha visto una, 
Apr nese el fastidio con qué habré 
Bote] O recibir la leche pasteurizada y en 
as. ¡Ser Tarzán y no poder tomar 
Vaso de leche al pie de la vaca! ¡Todo 
q e olmo! Pero no es el único. Resulta 
Alina ao Aires no deja un huevo ni una 
Ya en 200 kilómetros a la redonda 
hacer el que quiera comerlos tiene que 
Denga 9 que yo hice; pedirlos a una des- 
de la Capital. 
estuco lo increíble, lo inaudito, lo que 
fug - ? Punto de malograr la experiencia, 
e en toda Urdampilleta no se en- 
a Una miserable parra que surtiera 
Mujer 2] a nuestro guardarropa. Teresita, 
time E fin, hasta en ese género de ves- 
Mecesap: Quería respetar la moda y fué 
denia” o pedir urgentemente a “La Gar- 
Ojas que nos enviara un ciento de dichas 
INj ¿? tazón de peso y medio la pieza. 


Jue la parra hubiera sido de medida! 
alhu 


Dtoy;.. “"Morados y cargando las escasas 


Mos ee a, Hue pudimos conseguir, llega- 
E fin al campito. Es un lote de 


100 x 100, comprado hace años en remate 
judicial y que, por estar metido entre 
cuatro hornos de ladrillos abandonados, se 
presta admirablemente para andar desnu- 
do al aire libre sin riesgo de que lo vean. 
En el medio del terreno se alza el rancho, 
al lado del rancho una higuera y enterra- 
das en un tablón del fondo crecen, con 
toda buena voluntad, algunas matas de 
acelgas y radichetas semisalvajes. 

No faltaba, para completar el cuadro, 
más detalle que el de la fuente natural de 
agua potable, pero, con esta imaginación 
tropical que Dios me ha dado, rápidamen- 
te improvisé una acequía dejando abierta 
la canilla de riego. 

Terminada la inspección ocular y corta- 
das las hojas de higuera que momentánea- 
mente reemplazarían a las parras, entra- 
mos en el rancho para vestirnos. .. de “nu- 
distas””. ¡Lo que nos costó desnudarnos! 
Teresita quería ilegar al desnudo absoluto 
por grados, y yo de primera intención. 
Pero todo fué verme en la indumentaria 
bíblica y comprender que yo tampoco me 
animaría a salir del rancho con semejante 
pinta. 

Nueva transacción. Teresita salió en- 
vuelta en una colcha y yo en una sábana 
agujereada en el medio y puesta sobre los 


(Continúa en la página 138) 
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Blasco Ibáñez, tuvo el propósito de crear 
una academia similar a las Goncourt 


La 


a dicha francesa. 


“Blasco, bondadosamente — dice Azorín, — se dirigió a 
«mí para que yo hiciera un plan de organización de la enti- 
dad... El problema jurídico de una academia de esta natu- 


onNocipa es la organización de la famosa Academia 
Goncourt, que, en Francia, concede un premio literario 
que se considera el más importante y consagrador le 
todos. Es una institución privada, formada por un grupo de 
escritores de reconocida competencia, que se reúnen una vez 
al año para premiar la novela de un autor novel. 

En España no existe una institución similar y menos en 
nuestra América, donde tantos son los escritores acaudalados 
que pudieran seguir el ejemplo de los hermanos Goncourt. 
Pero, según declaraciones de Azorin hechas últimamente a 
un redactor de El Heraldo de Madrid, Blasco Ibáñez alguna 
vez pensó en instituir en la Península una academia similar 


A 


raleza es muy complejo, puesto que el capital fundacional ha 
de ser de tal modo que no sufra variaciones en largo tiempo, y no haya, por tanto, merma € 


los ingresos... 


En Madrid un abogado redactó un luminoso informe sobre el caso. Lo envi* 


a mi fraternal amigo y compañero, y todo llevaba ya un rumbo feliz cuando la muerte 0 
ilustre novelista vino a interrumpir tan noble empresa. Los primeros miembros habían de set 


según recuerdo, Valle Inclán, Baroja, Pérez de Ayala y aun creo que también Palacio Valdés... 
Hombre incansable, fantástico, de grandiosas concepciones y originales proyectos, Blasco 


Thá- 


ñez dejó, también, éste por terminar. ¿Quedará el ejemplo? ¿Seguirá alguno tan loable Ss" 


gestión? Unos cuantos escritores de España y América tendrían la palabra... 


UN SASTRE QUE NO PO- 
DIA USAR LAS MANOS 


El reumatismo lo llevó al hospital 


Volvió al trabajo después de tomar 
Kruschen 


Sufrir de rematismo en las piernas es bastante 
malo, pero este hombre, un sastre, lo tenia en las 
manos también, viéndose, por lo tanto, imposibilitado 
de ganarse el sustento. Pero ahora se siente perfec- 
tamente, y ha vuelto a eu trabajo. Su carta nos indi. 
ca cuál es el remedio que encontró : 

“Sufrí de reumatismo durante dieciocho meses, con 
cuatro meses en el hospital, y mi mejoría era muy 
poca cuando me dieron de alta, Lo tenia muy grave 
en las piernas y las manos, y no podía eliminar la 
hinchazón de estas últimas. Como soy de profesión 
sastre, mis manos me son muy necesarias. Un amigo 
que se había curado con Sales Kruschen me compró 
un frasco, y el dolor y la mayor parte de la hin- 
chazón desaparecieron después de tomarlas durante 
tres semanas. Ahora las estoy tomando desde hace 
tres meses, y me alegro de poder decir que puedo 
usar las manos de muevo, y estoy de vuelta ea mi 
empleo”. — H, C. 

Los dolores, hinchazón y rigidez del reumatismo 
son causados por depósitos de cristales de ácido 
úrico, puntiagudos como agujas, en los músculos y 
coyunturas. Dos de los ingredientes de las Sales 
Kruschen destruyen y disuelven los agudos cristales 
de ácido úrico, que son la causa de sus sufrimien- 
tos. Otros ingredientes de estas Sales ayudan a la 
Naturaleza a eliminar esos cristales disueltos a tra- 
vés de las vías naturales, 

Las Sales» Kruschem se venden en todas las 
farmacias a $ 2.20 el frasco, y duran mucho tiempo. 
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HOMBRES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está €” 
vuestras MANOS. Cualquiera que Lao 
la causa o el grado de gu DEBILIDAD» 
“le interesa conocer las Píldoras 


/ 
y/ ¡PERLAS ““TITUS”” 
Y 
Y 


J 

' 

Y) También Perlas “TITUS” 
le BLANCAS para mujeres. 


l) 

Mens palabra de la ciencia alemana a 
le Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, reconoción 
// autoridad mundial. Presidente del 103 y 
EL tuto de Ciencias Sexuales de Berlín E 
«fundador de la Liga Mundial de ReLor 
Sexual. Certificado del Departamento N a 
cional de Higiene, GRATIS a quien ¿ 
solicite ge remite librito explicativo sin membret*: 

Para pedirlo, diríjase ask: 


C. F, TITUS . Casilla de Correo 1780 - Bs. Abre” 
De venta en Farmacias: Franco Inglesa, Ingles". 
Méndez, Nelson, etc. 


Participaciones de E 


Una oferta digna de tenorse en cuenta ¡Algo delicado y * 


100 PARTES con SOBRES im- 11 y» 
1) 


presos en alto relieye con monograma 
A.ARAUJO Buenos Aires VICTORIA 


sobre papel “chiffon rusti"..... 154 
vinos le haremos un otrcquio_4 


nlac£ 


de hueng” 


Menciónenos este 


Envio a cualquie" 


BANDONEON 
Aza 5 

E lia A del país para € 

' b ; por correo. Adí 

hd 7 2 centavos 2% e a 

] E i vue! s 

ÁS ¿ se Pecibirá “demostracion 

ica a condiciones» 
BANDONEON que se fa- 


ss Prof. J. PÉ 
1 .s » 
cilita Pob Es el Garay 947 - Bueno? 


e 
Y 
PUBLICIDAD 


/ «NO LO MALGASTE Y) 
/ SIN ANTES 
” CONSULTARNOS. 


Tenga presente que en la confección de nues. 
tros artículos usamos materias primas de 
absoluta calidad, sometidas a una elaboración 
industrial poderosa y moderna; y que 46 años 
de experiencia en la fabricación de puertas, 
ventanas, celosías, chalets, casillas, galpo- 
nes, garages y tinglados nos autorizan a in. 
dicarle la conveniencia de consultarnos para 
que tenga la oportunidad de efectuar una 
adquisición realmente ventajosa, 


PUERTA 
No 12120 


Ñ ll Il ( ] 'PUERTA 


No 12030 
de Cedro en 
2” de m. 
2.00 X 0.80 
$ 32.40 


CELOSIAS DE 
HIERRO GARAGE N* 68 


en 4 hojas Construido con chapa _canaleta 
de m. 2,235 x 0.825  £ilv. y armazón de pino Tea, 
$ 31.75 desde $ 243.20 
en 6: hojas 
de m, 0.835 X 1.525 
$ 32.60 
++ »y mil medidas 


CHAPAS, MADERAS Y 
HERRERIA EN GENERAL. 

VEN. pe 

TANA 

No sio30 | PRECIOS NETOS 
FACILIDADES DE “PAGO 


o 
OBSEQUIAMOS 


un banquito plegadizo a 
todo comprador, por cada 


PUERTA 
N* 12010 
de Cedro en 
2" de m, 
2.00 Xx 0.80 
$ 31.35 


T 
HUA 
DNA 


| 


! 


JE 


VENTANA N? 81060 

de Cedro en 1 4” 

de metro 0,80 X 1.50 
$ 33.90 


puerta o ventana que 
adquiera, 


PUERTA 
No 14,800 
de pino Tea 


VENTANA 
Ne 63008 R 
de pino Tca en 1” 
de m. 0,60 0.40 

s1 


Ad 


ministración y Talleres: 


Exposición y Ventas: 
ICLANA, 3341, 


BUENOS AIRES CHARCAS, 2950. 
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Cabritilla. — Paso cambiado con que se sale 
de ver una cinta cinematográfica argentina. 

Porotos. — Los españoles les llaman judías 
para jorobarlos. 

Estufo. — Masculino de estufa, o sea pati- 
Mudo, 


Papa. — Tiene varias acepciones: churrasca, 
papirusa, bombón, budín, papusa, “boccato di 
cardenale” y tocinillo del cielo; pero jamás “pa- 
tata”. 

Caballo. — Si es blanco, puede ser un señor 
demasiado generoso o un whisky; si es caballo 
a secas, puede ser sencillamente un bruto; si 
es de bronce, ¡pobrecito de él! 

Yugo. — A veces significa trabajo ímprobo; 
a veces, una salsa, verbigracia: “Tallarines al 
yugo”. 

Sacrificio. — Ofrenda en bien del pueblo que 
hacen algunos legisladores al aceptar reelecgio- 
nes consecutivas. 

Cayo. — Nombre del mondongo y de un ple- 
beyo general romano (Cayo Mario). Si alguien 
lo hace agudo a este vocablo, quiere decir que 
no habló más o que se fué al bombo. 

Víbora, — Piel que usan en los zapatos las 
mujeres con el objeto de atemorizar la mirada 
de los hombres. 


UN CUENTO DE JUAN. 
DE TIMONEDA 


Viendo uno que era tan buen razonador, 
que él mesmo no se entendía : tanto que estando 
en conversación muchos amigos suyos, sobre 
mesa, contando cuentos, y que en acabar de 
contallos todos se reian, púsose a contar un 
cuento, que cuando le hubo acabado, quedó tan 
frío, que ninguno se riyó. Viendo que ninguno 
se conmovió a reír, dijo: 

— Ya os podéis comenzar a reír, señores, 
que yo he acabado de contar mi cuento. 


=3 


GRAMATIQUERIAS 


Aun. — La Academia Española tiene acorda- 
do para la nueva edición de la Gramática, ace 
tuarlo en la primera acepción que tiene en el Do 
cionario, o sea = “todavía”, y no acentuarlo en a 
segunda acepción = “hasta” o “siquiera” cn JT" pa 
ses negativas. (“De unas respuestas de don Ram Ú 
Menéndez Pidal”). 


¿CONOCE USTED SU PAIS? 


AIMOGASTA, de 3.500 habitantes, 
la cabecera del departamento de Arauco, 
en la provincia de La Rioja. 


¿NO LE PARECE, CHE... 


DE 


ll 
! 


AE 


+. que usted es un criticón de primera agua? Tiene usted una lengua veterinaria, 


“como decía una señora que le daba la chifladura por hablar en términos difíciles» 


confundiendo con viperina. Sus mejores amigos, aquellos que le han prestado más de 
un servicio, sus inferiores y superiores en la oficina, la persona que pasa, en fin» 
todo el mundo resulta víctima de sus flechazos. No deja títere con cabeza, che. Es 
ello en usted una modalidad que lo torna en cierto modo interesante. Sí, señor. Porqu* 
usted no es un charlatán de orden común. No, Usted es un hablador hasta si se quier? 
gracioso. Su compañía por eso resulta casi siempre grata. ¡Lástima mo más, che, 4Uf 
su humorismo no concuerde con su exterior! Se le advierte, en efecto, una feroz 
enemiga al agua, al jabón, al cepillo... ¿Usted no sabe, señor gracioso, que hay baño? 
- públicos municipales? Dése una vueltita por ahí, che. 
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STA clase de alimento 
hecho de harina de ce- 

. reales, es de muy an- 

tiguo uso. Los israelitas co- 

Mian pan con levadura, re- 

Servándose el “4cimo'”” para 

las ofrendas y solemnida- 

des. Dicese que aun hoy los 

'eduinos hacen tortas o pan 

Sin levadura que cuecen en 

el rescoldo, entre capas de 

estiércol seco. Los pastores 
españoles las han hecho 

Venas por el mismo proce- 

bento, si bien el com- 

Ustible empleado ha sido 
al a de los montes y no 
los que echan mano aque- 

Ata rudos habitantes del 
ICa, 

-9s egipcios, y lo mismo 
a los panaderos ingle- 
Fo amasaban el pan con 

Ples. 

po Auig - Noung, sucesor 

histo — según cuenta la 

ii — pasa por ser el 

e “ro que enseñó el arte 

A sc pan con harina 

mil Tigo y vino de arroz, 

An Rovecientos ocho años 

es de Jesucristo. 

Dos un cuando en los tiem- 
de Plinio se hacía pan 
lMerentes clases de gra- 

lane 5 más aceptado y el 

Me e: as se solicitaba era el 

el . "80, siendo ej italiano 
e se consideraba como 

E Primera clase, después el 

Zar ula y en tercer lu- 

A de Sicilia, cuya locali- 
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dad éra el verdadero gra- 
nero de Roma. 

La levadura usada por 
los romanos se hacía del 
mijo fermentado en zumo 
de uvas. Dicese que la de 
esta clase se podía conser- 
var un año entero. Tam- 
bién se empleaba salvado 
de trigo puesto durante tres 
días en zumo ds uvas, y 
secado después al sol. De 
esta masa se hacían unas pe- 
queñas pastas, las cuales se 
batían en agua caliente con 
harina de flor y después se 
mezclaba todo con la ma- 
sa. La indicada clase de 
levadura se hacía durante 
la vendimia, pero había 
otra obtenida de la cebada 
y agua, que se preparaba 
en cualquier época del año. 
Se hacían con ella pedazos 
de dos libras, que se amasa- 
ban hasta adquírir un color 
moreno rojizo, hecho lo 
cual, se colocaban en vasí- 
jas, donde se dejaban 
agriar. Esta levadura se su- 
mergía en agua, cuando se 
empleaba para hacer el pan. 

Para obtener levadura de 
uso inmediato, se amasaba 
un poco de harina sin sal, 
se ponia a hervir y después 
se dejaba hasta que se vol- 
vía agria. También se ha- 
cia pan con la lévadura re- 
sultante de un poco de ma- 
sa reservada del último ama- 
sijo, medio empleado por 
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los hebreos y que todavía 
está en uso en muchos pue- 
blos. En los distritos marí- 
timos la harina se mezcla- 
ba con agua del mar para 
economizar la sal. 

La manufactura del pan 
fué ocupación exclusiva de 
las mujeres hasta quinien- 
tos ochenta años después de 
la fundación de roma, en 
que ya se establecieron vi- 
rios panaderos. El pan se 
comía algo húmedo, y se 
amasaba también con jugo 
de uva, manteca. huevos y 
leche, así como se usaba a 
veces con miel, El pan re- 
mojado con vinagre era 1a- 
ción que se administraba a 
los soldados, 

En Iglaterra el pan con 
levadura se introdujo en 
1631. La elaboración con 
maquinaria comenzó en 
1858 y la insuflación con 
ácido carbónico, por satu- 
ración de este gas con el 
agua, en 1859, 

En la preparación de es- 
te alimento imprescindible 
del hombre, como en tan- 
tas otras cosas cuyo valor 
no se discute, se ha ido por 
etapas mejorando cada vez 
más. Ya no hay que recu- 
rrir a cierta cantidad de cal 
de la montaña o cerro de 
Leucorgeum, no lejos de 
Nápoles, para dar la blan- 
cura al pan mezclándola a 
la masa. 


LA NUEVA LINTERNA. Mm. 


ei”roma 


DE 500 BUJIAS GARANTIZADAS 


Señores FANAL 500. 


PE yámse remitirme, 
IROMAX legítimas, 


O a 


echace las imitaciones. 


OS MODELOS DE 
Resp. Ltda. - 


100, 


Perú, 139 - 


«Domicillo. +» 0:93. 4. 0. 


200 y 300 BUJIAS. 


Buenos Aires, 
gratis, el nuevo catálogo sobre las lámparas 
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MI RECIENTE ASCENSO: 


capaz de hacer con bebidas legítimas, artículos 
nobles, un señor gin en el corazón de cada cóc- 
tel. El “Benito” todavía se despacha en punta 
en la cantina de la calle Paraná, mi mejor per- 
formance, 

— ¡Muy bien, Amaro, muy bien! Usted será 
el barman de nuestro club, con casa y bebida. 
Treinta y nueve chicas son las fundadoras de 
este club con hermetismo de Círculo de Armas. 
Nos hemos independizado de las miradas indis- 
cretas a la hora del copetín en público, de que 
continúen relojeándonos como a mancarrón de 
carrera cuando nos llevamos el cubano a 
los labios. Pasado mañana, el copetín inaugural. 
¡Ah! Nada de mozos. Demasiados pantalones 
con los suyos, Amaro Roseti. Dos “girls” bien 
parecidas, no somos ni seremos coleccionistas 
de barriletes y tarascas, llevarán a las mesas 
los refrescados que usted ha batido. Y nada 
más, Amaro. 

Saludo con 100 por 100 de protocolo de can- 
cillería, y paso a la cocina, para despedirme de 
Malpons, mi “cheff”, certificados del Ritz de 
Viena y del Continental de Boston. 

— Ca seas faliz, Emaro. 

— Agradezco sus augurios, maestro. 

— An pruebe da simpatíe, ta ragalaré al que- 
telejo ca yo usé an Barsalona, cuando navagaba 
an la línie a Tanarife, ¡Ca seas faliz, rapito! 


OVENO piso. Un departamen- 
tito cuyos ventanales apun- 


tan al río de la Plata y des- 


Amaro 


Dibujo de Caballé 


(Continuación de la página 52) 


de los cuales domínase toda la costa del norte, 
la iglesia de San Isidro, Punta Chica y buena 
parte del Delta. Cuando empuño el catalejo de 
Malpons, tengo Colonia a la vista, según la 
visibilidad de los días, 

Hoy el trabajo dista mucho de ser aplastadot. 
Hasta las 20.15 he fichado cuarenta y ocho 
copetines. 

Belcha. — Hay políticos que no volverán a 
sentarse en la Cámara de Diputados, 

Alicia. — ¿Acaso Augusto Bunge? : 

Belcha. — Y tantos otros que no serán plebis- 
citados, como Carlitos Manacorda y González 
Maseda. 

Alicia. — ¿Volverá Genaro Giacobini al Con- 
cejo Deliberante? 

Pocha. — Genaro es mi hombre, mi candida- 
to, mi berretín, chicas. De haber sido yo hom" 
bre, lo hubiera votado hasta después de muerta 
en el padrón, ' 


Fanny. — En casa lo votaron todos mis he!” 
manos. 

Chala, — También en la mía. 

Elsie, — ¡Un refrescado de vermutl 

Rina. — Para mí un gin fizz, 

Silvia. — Esa ventana necesita en las hor2% 
de sol una cortina algo monumental. 

Pocha. — ¿No te conformás con uno de 10% 


abundantes y acaronados “yacumi" 
nes” del ministro Ortiz, con ¿más 
paño que velamen de la “Par 
miento?” 


oseti 


Descubrimiento de un 
remedio eficaz para 
enfermedades de la piel 


Ese maravilloso antiséptico, conocido en todas 
las Américas como Aceite Esmeralda Moone, 
es tan eficaz en el tratamiento de las enfer- 
medades de la piel que la picazón de la eczema 
cesa con una aplicación, 

Después de unas cuantas aplicaciones el easo 
de eczema más rebelde suele desaparecer com- 
pletamente para no reproducirse, 

El Aceite Esmeralda Moone es inofensivo y 
agradable de usar y es un antiséptico tan poten- 
te y penetrante que hasta los casos más obsti- 
nados han cedido a sus efectos, 

El Aceite Esmeralda Moone hará desapare- 
cer los barros persistentes y las demás afecciones 
cutáneas. Está de venta en todas las farmacias. 


DIVORCIO EN MEXICO 


Nuevo Casamiento. — Jurisdicción Voluntaria. 
y Pida Prospectos a: UGALDE-GICCA 
CORRIENTES 435, 2% piso — BUENOS AIRES 


PARDO AO AAA An COTO 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejempla= 
res de CARAS Y CARETAS 
en París, dirigirse a: 


LIBRAIRIE UNIVERSUM + J, Gondol. 
33, Rue Mazarine - París. 
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frescura a su 


La frescura de su piel es un don 
maravilloso | Cuidela | recuerde 
siempre que no hay hermosura 
completa sin un cutis suave, lerso, 
aterciopelado. Proteja el suyo, 
dele cada dia nueva frescura 
lavandose mañana y noche con 
Jabón CORYDALIS, es de fino 
perfume, de espuma generosa, 
hecho a base de seleccionados 
aceites vegetales que nutren su 
piel, le dan tersura y la mantienen 
lozana ... 

Delienda su belleza: compre hoy 
mismo su Jabón CORYDALIS, 


Jabón de tocador 


CORYDALIS 


TODO UN TRATAMIENTO DE BELLEZA EN FORMA DE JABON. 


El humorismo de 


MNHaurício Dekobra 


El autor de La góndola de las quimeras, Muy en breve aparecerá un diccionario de- 
ti Sólo hace profesión literaria del humo- kobriano, e nel que los admiradores y fieles 
0, sino que es de aquellos contados que lectores encontrarán millares de ocurrentes de- 
tania gacan a diario, En determinada opor- finiciones. He aquí algunas: : 
compl lo visitaba un colega y Dekobra ARENA.— El fondo sobre el cual se escri- 
e aclase en mostrarle las. infinitas tra- ben los juramentos amorosos. 
ta A de sus obras. Efectivamente, has- SACRIFICIO.— Gesto que nos parece ma- 
tante cua se le conoce. En eso, el visi- tural y recomendable en nuestros semejantes. 
ernad. ver un tomo ¡soberbiamente encua- SALIVA. — Veneno parlamentario, ] 
- Kobra o en piel de víbora, recibió de De- ESCRUTINIO. — Sistema que permite t0- 
ésta explicación z sucitar a los muertos para hacerlos votar. 
mi p se volumen está encuadernado con SECRETO. — Campeón de velocidad que co- 
tOpia piel, en el de cobra... rre de boca en boca. 
de e el matri- Hablando de un actor francés que no sobresale por el favor 
ato: de los espectadores: e 
: El matrimonio —En cierta oportunidad que daba un espectáculo al aire 


libre, toda la compañía terminó endosándose los impermeables... 

de — ¿Y el público? — le preguntó alguien. 

Vino» "agre del — Al público — repuso Dekobra, — al público le prestaron 
y un paraguas. : 


Ue d 
el 
Mo amor, co. 


O Biblioteca Nacional de España 


¡64 CARAS Y CARETAS 


INONA 


GRANDES REPORTAJES 


DE LA 


Relatada por los que han 


LA PERSONALIDAD VIBRANTE DEL CAPITAN DE NAVIO 
EN SU VIAJE DUODECIMO SEXTO, Y QUE HOY ES MINISTRO 


El capitán de navío Eleazar 
Videla, ministro de Marina, 


L hecho de que el ca- 
pitán de navío don 
Eleazar Videla sea 
precisamente ministro 
de Marina, me in- 
quietó un poco cuan- 
do tuve la honra de 
dirigirme a él. Le pe- 


ARGENTINO 
Por E. CARRASQUILLA 


día unos minutos para ha- 


dando la “Sarmiento”, en el 
año de 1926. 

“Le va a ser difícil hablar con 
el Ministro de Marina” — di- 
jéronme algunos comedidos, — 
acaso con buena fe ignorante. :: 
o tal vez con maléfico deseo de 
que el periodista fracasara eN 
un reportaje tan importante--* 
Pero un compañero cuyo espíri- 
tu planea a noble altura, disipó 
mis temores. 

—El Ministro de Marina €$ 
un gran trabajador y sus minutos 
son preciosos evidentemente. Pt” 
ro, apasionado como es de SU 
profesión y habiendo hecho con 
la “Sarmiento” uno de los via- 
jes más importantes de nuestra 
fragata, conversará agradable- 
mente con usted, ¡Y usted, quert- 
do Carrasquilla-Mallarino, que- 
dará encantado del gran marino 

Ha sido profético mi buen 
compañero Oscar Lomuto. Deseo 
declararlo desde ya. 

Le escribí, pues, al Ministro 
explicándole mi deseo en unú 
esquela concreta y respetuosd: 
La respuesta no tardó, puesto 
que el teniente Clement, ay 
dante de S. E., telefoneóme Í* 
jándome hora inmediata en noM* 
bre del capitán de navío don Eleazar V* 
dela. Acudí a la Casa Rosada, llevando e 
explicable optimismo al fotógrafo que $ 
bría de instantanear la entrevista — a ó 
es documental costumbre periodística. —P . 
ro el capitán de fragata don Alberto Teisar 
re, jefe del gabinete del ministerio de M% 
rina, me dijo, con esa su palabra, que co 
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DE “CARAS Y CARETAS” 


FFAGATA 


SARMINIO 


sido sus comandantes 
ELEAZAR VIDELA, QUE COMANDO LA FRAGATA-ESCUELA 


DE MARINA. 
JAPONESA 


MALLARINO 


Vence a cualquiera: 

— No lo podrá recibir el Ministro hasta 
Mañana... 

Acaso, si yo hubiera sido malicioso y pe- 
Netrante, habría interpretado la leve sonrisa 
Con que me hablara el conocido y simpático 
Capitán de fragata. “No le agradan las fo- 
tografías” — significaba la sonrisa... 

Fué una feliz maniobra 

Lo cierto es que cuando expliqué a mi 
Potógrafo el aplazamiento, el capitán Tei- 
Saire me introdujo con perfecta amabilidad 

Asta el mismo despacho de S. E. 

Spaciosa oficina. El escritorio del Minis- 
YO recibe la luz franca que penetra por lím- 
Didas vidrieras. El eminente marino, parado, 
Vestido de civil con impecable terno marrón 
Oscuro, los ojos altos y fuertes, la voz se- 
Sura, alárgame su mano y, retirándose del 
Escritorio, señálame un canapé vecino. El 


— CONCRECIONES DE LA AMISTAD 


Ministro ocupa un sillón inmediato. La cla- 
ridad ardiente de la tarde de enero trata de 
acentuar los rasgos de esa ancha frente, de 
esas mejillas recias, de ese mentón que me 


parece palanca de voluntad. .. 

S vueltas, el Ministro me interroga: 
-Y, ¿de qué desea hablarme, 

mi amigo? 

—De sus recuerdos de viaje como co- 
mandante de la “Sarmiento” en 1926. Yo 
sé que fué una jira de las más importantes 
hechas por. nuestro barco-escuela, durante 
la cual usted desarrolló actividades singula- 
res, no sólo como experto navegador de al- 
turas, sino como diplomático y como pa- 
triota. 

El marino se reconcentra, cierra los ojos 
para contemplar su mundo interior. Luego 


IN preámbulos, sin tanteos, sin darle 


Banquete típico japonós en obsequio del comandante Videla. 
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me mira con fijeza y responde: 

— El pasado... Yo no miro al pa- 
pasado... sino por sus lecciones. ¡Yo 
miro al futuro! 

En esta última afirmación se me muestra 
de cuerpo entero el constructor, el renova- 
dor, el realizador que es este hombre joven 
a quien el destino ha colocado en un sitio 
donde puede desarrollar sus iniciativas pu- 
jantes. Todas ellas son fortificadoras de la 
Nación Argentina, en un mundo donde se 
impone, como absolutamente necesario, ser 
fuerte y precavido. 

Pero, cortando, atenuando un poco la gra- 
vedad con que hemos empezado la entre- 
vista, el Ministro — con una agilidad que 
me parece muy de su carácter — pregúnta- 
me qué revista llevo en el bolsillo. 

El número de “Caras y Caretas” que aca- 
ba de aparecer... el 1947, que ostenta jus- 
tamente, con las del primer magistrado y 
sus otros ministros, la caricatura de mi emi- 
nente interlocutor. 

Toma el ejemplar. Examina la portada. 
Sonríe —- ríe casi, haciéndonos los honores 
de un lector espiritual y fino. Dice los nom- 
bres de los caricaturados — excepto los del 
Señor Presidente y el, propio. — Luego, 
callando un gracioso comentario que le bri- 
lla en la mirada, me devuelve el ejemplar 
que llevé sin ninguna intención. Lo confieso. 

No hay duda. La brevedad de la vida (Ars 
longa, vita brevis) no da tiempo a los gran- 
des dinámicos progresivos. He comprendido, 


El Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del 
Japón condecora al co- 
mandante de la “Sar- 
miento”. 


así, la viva pre- 
ferencia del 
Ministro por el 
porvenir. No 
obstante, ya lo 
ha dicho: no 
desdeña las 
lecciones del 
pretérito. Y en- 
tre ellas, su via- 
je comandando 
la “Sarmiento” 
ha de ocupar 
sitio de prefe- 
rencia. 

El itinerario 
fué interesante: Visitó el comandante Vi- 
dela los siguientes puertos, saliendo de In- 
glaterra, donde la fragata se hallaba en 
reparaciones: Birkenhead, Madeira, canal 
de Panamá, Honolulu, Yokohama, Kobe, 
Manila, Singapore, Colombo, Diego Suárez, 
Durban y Ciudad del Cabo 

— La navegación inicióse con tiem- 
po cerrado, como lo registra el diario 
manuscrito que el entonces coman" 
dante me hace ver, Pero, debido al 
buen balizamiento acústico del río 
Mercey, la marcha fué fácil. El 4 de 
octubre (1926), habiendo salido el 1, 
largóse todo el paño, alcanzando la 
fragata once millas de velocidad ho- 
raria, con ayuda de la máquina, 

Luego: visita a Madeira, formalidades pro- 
tocolares... para buscar después los vientos 
alisios y hallar corrientes que eran desfavo- 
rables. En general, la navegación por el Ca- 
ribe fué buena. El 30 se avistaron las costaS 
de Panamá. Tomóse carbón en Cristóbal; Y 
el 31 inició la fragata su paso” por el fa- 
moso canal, hacia Balboa. Pero, debido a los 
derrumbes, hubo que parar distintas veces: 
Varias fueron las formalidades y ceremonia5 
de que al buque-escuela argentino se hiZ0 
objeto en aquella región ístmica; hasta qué 
el día aniversario de la independencia de 12 
pequeña república de Panamá, el 3 de no0- 
viembre, fué saludado cortésmente por nues- 
tros marinos. 

Después tomóse el rumbo de Honolulu» 
habiendo ocurrido en dicho trayecto '“N 
episodio de expresivo interés que anotaró 
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El Ministro de la Ma- 
rina japonesa pronun- 
ciando su discurso en 
honor del comandante 
Videla, 


más adelante. 


L 10 de 
diciem- 
bre, de 


Honolulu a 
Yokohama, 
cruzamos el 
famoso Meri- 
diano 180; 
Pasando en 
fecha — yen- 
do hacia el 
Oriente — 
del 10 al 12 

e diciembre. 

Para el marino, ese hecho es naturalísimo, 
Aunque no deja de reconocerlo como curioso, 
ero para los viajeros profanos, para “los 
Pasajeros de los traspacíficos que, como 
Quien esto escribe, han pasado por el Meri- 
diano 180, el salto de Fechas reviste los 
Caracteres de algo maravilloso, ultraterres- 
tre, astral, desconcertante a primera vista. 
In embargo, examinando el fenómeno con 
Un poquito de lógica y con nociones geo- 
8ráficas, se comprende que la rotación de 
Muestro planeta con respecto al sol, llegue a 
“ausar el famoso salto que desconcierta a 
98 simples viajeros del inmenso Pacífico. 

Aunque el comandante Videla no se de- 
Enga en detalles ni dé mayor importancia 

la cosa, yo logro saber que días antes 

S la llegada a Yokoama se desencadenó 

0 de los tifones más violentos, tan co- 
Munes y terríficos en aquellos parajes. Un 

ástil roto lo probó. 

“— ¡Todo eso sirvió para estudiar 
Prácticamente! 

¿Así lo manifiesta sencillamente quien no 
Pierde la serenidad ni el dominio de sí y 
E las cosas en un puente de navío, en días 

tempestad, ni en un ministerio, en épo- 
Co en que la humanidad padece de uno 

Mo frenesí del desorden... 

— Desde antes de arribar a Yoko- 
da supe por la radio el fallecimien- 
E el emperador del Japón; de mo- 
IS nos asociamos al duelo impe- 
di zando nuestro pabellón a me- 
lA asta, 


- En tan triste oportunidad, la recepción 


de la “Sarmiento” puede comprenderse y 
apreciarse releyendo lo que manifestó el 
representante del ministerio japonés de Ma- 
rina al arribo del barco-escuela argentino: 
“El Ministro de Marina, dijo, los almirantes, 
jefes y todos los marinos japoneses, tenían 
el propósito de recibir, con todo el brillo y 
afecto que se merecen, los dignos repre- 
sentantes de la marina argentina que desde 
un país tan lejano geográficamente, pero 
próximo para la estimación japonesa, han 
querido venir a honrarnos con su visita. Pe- 
ro desgraciadamente, en los actuales momen- 
tos todos los japoneses nos encontramos en 
duelo nacional, y esta cireunstancia nos im- 
pide demostrar a nuestros dignos huéspedes 
y camaradas el gran aprecio que hacemos de 
su presencia entre nosotros. De todos mo- 
dos, dentro de las posibilidades del momento, 
les damos la más cordial y cariñosa bienve- 


“nida y nos proponemos hacerles su perma- 


nencia en ésta lo más grata y amena que 
se pueda.” 

Luego, según las anotaciones de aquel via- 
je, que me facilita el gran marino, por ins- 
trucciones del ministerio de marina ofrecie- 
ron depositar una corona sobre el féretro del 
monarca difunto y desembarcar tropa en 
homenaje. Pero, como “una excepción al 
tradicional rito para tales casos”, aceptóse la 
corona; más no así el desembarco de tropa 
armada. Las autoridades de marina mani- 
festaron al comandante Videla que el minis- 
terio de Relaciones Exteriores era “muy 
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conservador y que, como no había prece- 
dentes similares, prefería no crearlos”, 


nacional, sucediéronse en obsequio de 

los marinos y en la legación argentina 
en Toquio el ministro de Relaciones Exterio- 
res japonés, en nombre del Emperador ac- 
tual, condecoró al comandante Videla con la 
orden del Sol Naciente. Por otra parte, el 
Ministro de Marina del imperio ofreció un 
banquete al entonces capitán de fragata que 
tan brillantemente llevaba la representación 
de nuestra armada. Al segundo del coman- 
dante Videla, capitán de fragata Victor Filo- 
- grasso, se le condecoró con la orden del Sa- 
grado Tesoro. 

En dicho banquete, el Ministro de Marina 
nipón tuvo frases elogiosas para la Argenti- 
na y su marina, expresando concretamente: 

“La gratitud de la nación nipona”, 
hacia nuestro país, “al recordar la ad- 
quisición de los primitivos acorazados 
“Rivadavia” y “Moreno” por la ma- 
rina de su nación, mencionando que 
tal hecho había asegurado el triunfo 
decisivo de las armas japonesas en la 
guerra contra Rusia”. 

El comandante Videla respondió elocuen- 
temente, en una improvisación que causó el 
mejor efecto en el gobierno y en el pueblo 
japoneses, pues la prensa de Toquio, de Osa- 
ka, de Kobe, por medio de sus órganos de 
vasta difusión y enorme tiraje, dió eco en- 
tusiasta a las palabras de nuestro marino, tan 
elevadamente diplomático. 

Otro discurso que merece recuerdo espe- 
cial _ es el que pronunció el vicealmirante 


[ as recepciones, no obstante el duelo 


El mástil roto al Jle- 
gar a Yokohama. 


| .* 


1 

“oo 3 Naomi Taniguchi, 

z jefe de la base na- 

val de Kure, en ho- 

nor del comandante 

Videla. Véase la si- 

guiente difícil tra- 

ducción en caste- 
llano: 

Señor coman- 
dante Videla y 
señores ofi- 
ciales: 

Al pronunciar 
algunas palabras 
para nuestros 
amigos íntimos que han llegado de su 
país tan lejano, tengo que recordar la 
visita de nuestra Escuadra de Instruc- 
ción bajo mi mando a la República 
Argentina, con motivo de la brillante 
ceremonia de asumir la presidencia 
en 1922. 

Comprendo que su visita al Japón 
corresponde a la nuestra de 1922. Sin 
embargo, tres días antes que la “Pre- 
sidente Sarmiento” llegara a Yokoha- 
ma, nosotros habíamos empezado 2 
encontrarnos dentro de la mayor tris" 
teza de duelo nacional, de manera que 
hemos acrecentado más nuestra sim- 
patía por su visita. 

Nuestra visita a la Argentina er2 
una manifestación de regocijo, *P 
cambio, esta visita al Japón es un poY” 
tador de simpatía para nuestro du*" 
lo; y en tomar parte en sus grandes 
acontecimientos, cada una es un teS” 
timonio de la amistad que tradiciona” 
mente existe entre las dos naciones Y 
la concordancia que une ambas mar” 
nas se verifica con más claridad, po" 
la providencia. 

Cinco años antes, nuestra escuad/2 
que tenía el sol en su pabellón er? 
única marina extranjera excepto *” 
gunos barcos de países de Sud y Ce”” 
tro América, cuyas marinas tomaro” 
parte en la ceremonia de toma cal 
mando presidencial argentino. Al 2” 
contrarnos en el duelo nacional, * 
único buque de guerra extranjero 4%” 
permanece en el agua territorial japo” 
nesa es la “Presidente Sarmiento”, *% 


3 
4 
4 
4 
3 
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“Montaña por popa”... 


yo pabellón tie- 
ne también el 
sol..Estonos da la 
Impresión nues- 
tra sobre la amis- 
tad de ambos 
Pueblos. 

“¡La visita de 
Amigos lejanos!” 
“— €s nuestro re- 
frán, que tiene 
ginificación de 
alegría y mayor 
Satisfacción, y 
fstamos conten. 

s recibiendo a nuestros amigos; al 

Ismo tiempo sentimos infinito no po- 
der recibirlos con la gran manifesta- 
“ión que antes deseábamos, por la ra- 
Zón del duelo. Este sentimiento nues- 

O es más intenso, recordándonos que 

Ace cinco años éramos objeto de las 
Múltiples atenciones dispensadas por 
el Excmo. señor Presidente, su pueblo 

su gloriosa armada representada 
Por el almirante Domecq García, 
uien es gran amigo del Japón. 
d ogamos a ustedes, señor coman- 

Ante y señores oficiales, que lleven 
Muestra sinceridad para los argenti- 
Ros, a su querida y hermosa patria, 

E Quiero brindar por la salud del 
boo. señor Presidente de la Repú- 
Ica Argentina. 

y Omo se ve, la presencia de la “Sarmien- 
en aquellos días de duelo japonés, co- 
ada por un patriota inteligente, esti- 
dor 6 la conciencia histórica de aquella gran 
64 lón con respecto a la nuestra. Tal hecho 
ionituye una de las más obvias confirma- 
E? de la eficacia magnífica de los viajes 

Muestra fragata - escuela. 


ás tarde estuvo la “Sarmiento” en 

la capital de las Filipinas, en Ma- 

Ciale nila; y las atenciones oficiales, so- 

los > Populares, de que fueron objeto allí 

cación Santos argentinos cobraron signifi- 

Mentir, especial. Eran como presentimiento 

Se, Cntal y noble de la que pronto va a 
“eva Nación de habla castellana. 

DOrtanr lo que publicó en editorial el im- 

nte diario “La Opinión” de Manila, el 


> 


Wo 
UN 
a 
E 
g 
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25 de enero de 1927: 

“SALUDO CORDIAL. — Por tercera vez 
la fragata de guerra argentina, “Presidente 
Sarmiento”, ancla en aguas filipinas para 
decirnos, sin palabras ruidosas, que la Amé- 


rica latina no olvida a ningún: pueblo, sobre 


el haz del planeta, que haya estado engar- 
zado un tiempo en la corona de la Madre 
España. 

” De las repúblicas ibero-americanas, Ar- 
gentina es la que más nos conoce directa, 
práctica y objetivamente. Sus marinos y Ca- 
detes, hombres cultos y amables, liberales y 
cosmopolitas, han sabido traernos, a través 
de los océanos, el mensaje de su simpatía y 
cordialidad. 

Nuestros queridos huéspedes de hoy, por 
boca de sus ilustres jefes, han hecho men- 
ción de los ideales pacifistas de Sud Amé- 
rica. Los filipinos están convencidos de esto. 
La soberanía de las repúblicas hispanoameri» 
canas subsistirá indefinidamente, mientras 
el “extremo norte del Nuevo Continente” 
no haga uso de sus pretendidos derechos de 
tutor, curador, poderdante y comisionado de 
avalúo de toda la América española. 

” La fragata “Presidente Sarmiento”, es, 
para nosotros, sobre factor conocido, un mo- 
tivo nuevo de recordación. Argentina no des- 
conoce nuestros ideales de libertad, y aun- 
que nada podemos exigir de nadie en orden 
a la conquista de nuestra vida propia, la Re- 
pública Argentina es, sin: duda alguna, de las 
que más pueden, en el Nuevo Mundo, sa- 
cudir y galvanizar la opinión ibero-america- 
na para que la causa del pueblo filipino me- 
rezca, por su propia santidad y justicia, en 
el terreno moral, el apoyo y la simpatía de 


O Biblioteca Nacional de España 


70 CARAS Y CARETAS 


Grandes artistas del teatro impe- 
rial de Toquio que dedicaron sus 
fotografías al comandante Videla. 


toda la Coloniberia. 
“La Opinión” salu- 
oficialidad, a los ca- 
da fraternalmente a la 
detes y a la dotación 
de la fragata argen- 
tina, en su tercer 
arribo a nuestras 
playas. Nuestro 
saludo, más que 
de nuestros labios, 
viene directamente de nues- 
tro corazón.” 


as, ¿cuál fué el episodio ocurrido en 
la “Sarmiento” en su navegación 
del canal de Panamá a Honolulu? 

El Ministro de Marina me concede una en- 
trevista suplementaria, durante la cual me 
lo refiere, 

El generoso marino toma un papel en 
blanco y un lápiz, trazando, como corolario 
gráfico de su recuento, trayectorias de nave- 
gación, rumbos, grados de latitudes y longi- 
tudes; y me dice: 

— Navegaba la “Sarmiento” a la 
altura del puerto mejicano de Maza- 
tlán, más o menos, con rumbo a Ho- 


nulu, cuando el radiotelegrafista reci- 
bió un mensaje sin destinación expre- 
sa; uno de esos mensajes, parecidos a 
los SOS, que se lanzan en demanda 
de auxilios poco menos que providen- 
ciales. El mensaje decía: “Tengo un 
enfermo grave a bordo y necesito los 
servicios urgentes de un médico”. El 
pedido provenía de un barco mercan- 
te norteamericano que iba también 
hacia Honolulu. 

“Yo hice responder — continúa $. 
E. — que tenía médico y que con gus- 
to prestaría el auxilio. A poco el mé- 
dico de la “Sarmiento” prescribía sus 
medidas de emergencia, pues yo orde- 
né que cada seis horas se me transmi- 
tiera el estado del enfermo... del en- 
fermo, que era un joven que 

se había quedado cie- 
go... 
Hay un mo- 
mento de Si- 
lencio en la 
evocación dra- 
mática de alta ' 
mar, 
Después, S. E- 
continúa: 
— Pero a los dos 
días de consul: 
tas por radio, € 
enfermo no meJo- 
raba, ¿Qué haceY 
Entonces propuse Y 
dispuse que, si no $2 
trataba de un cas0 
contagioso, de trac0” 
ma O Cosa así, yo M* 
encargaría del enfer” 
mo. Del barco mercaP” 
te me preguntaron C% 
mo... Pedíle sin demo"? 
su situación y su velo“ 
dad, y le di cita para pe 
punto fijado donde debi2 
mos encontrarnos veinticuatro hor? 
después, E 

Sin darle importancia y más bien por am” 
bilidad hacia el periodista y sus lectores, » 
le decir: como la cosa más natural, el 
rino prosigue: ma 

— A las veinticuatro horas, una Co 
ñana, a las ocho, avistamos al ba" 3 
en cuestión, que me dijo: “No tt 
bote apropiado para la mar grW£ ré 
como está”. Le respondi: Yo envi? E 
un bote con mi médico. Y así fué: 
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médico llevaba mis órdenes de, si la 
dolencia no era contagiosa, traer al 
enfermo. 

Mas tarde — continúa el bravo na- 
vegante, — llegaba a bordo de la fra- 
gata el pobre muchacho ciego que, sin 
demora, recibió tratamiento, siendo 
comodamente instalado en la enfer- 
Mmería. 

Sin rodeos ni detalles, mi eminente in- 
terlocutor díceme: 

— Diez días después, entregaba yo, 
en Honolulu, a los agentes de la com- 
Pañía del barco referido, al joven en- 

£f'mo... que estaba recobrando la 
Vista, 

Pero la historia no termina aquí. Vean los 

€clores el broche: 

— A los dos meses — me cuenta 


finalmente S. E. — encontrándome 
surto en Manila, vi llegar a mi cáma- 
ra, a bordo de la “Sarmiento”, una 
gran canasta de flores con una esque- 
la que decía: “El marinero que le de- 
be la vista y que ha podido así seguir 
su carrera errante, al encontrarse con 
la querida fragata argentina no puede 
menos que enviar estas flores ál co- 
mandante Videla”... 

—¿Y cómo se llamaba? ¿Y de dónde era 
el marinero? Pregunto a S. E. 

— No sé, me responde... ¡Era un 
ser humano que sufría! 


Eyed 


Lea todas las semanas en “Caras y Caretas” la historia de la “Sarmiento” 


relatada por sus comandantes. 


Hermoso conjunto, ma- 
cizo, tallado a mano, lu- 
nas y herrajes extr. 23 
piezas. (DE OBSEQUIO 
VA UN REGIO COL- 
CHON Y ALMOHADA) 
al precio ex- 

cepcional do $ 


EMBALAJE Y DESPACHO GRATIS 


e 
lanua de bronce Inglés, Cama de acero de 2 pul- 


Mástico 1 ; pad 
r Mmperial gadas, elástico 
“orzado, a $ 47 Imp. reforz., a $ 39 


la IMPERIAL 


17 p 
51, Bmé, MITRE, 1751 - Buenos Aires. 
SOLICITE CATÁLOGO 


Cutis Impecable 


debe “a la doctora Leguy, es in- 
substituible para embellecer la piel. 
Con su uso se notan los siguientes 
resultados : > 
(1% Elimina las arrugas y protege 
la piel contra los estragos del 
y tiempo. 
29 Destruye y limpia las impurezas y 
la excesiva grasitud de la piel. 
39 Corrige los poros dilatados y su- 
prime los barritos y puntos negros. 
49 Quita las manchas, rojeces, paños 
y pecas, dejando el cutis limpio, 
suave y con nueva lozanía. 
5% Refresca, tonifica, y suaviza el cutis. 
La Dra. Leguy ofrece mil dólares a quien 
pueda probar que ella no posee ocho meda- 
llas de oro ganadas en diversas exposiciones 
por su maravilloso preparado de belleza. 
La Dra. Leguy pagará también mil dólares 
a la persona que prucbe que sus certifica- 
dos de cura no son espontáneos y auténticos. 


En venta: Farmacia Franco Inglesa, Sarmiento 

y Florida, Buenos Aires. — En Rosario: Farmacia 

*“12] Cóndor”, Córdoba 864, — En Córdoba: M. 

Munté (hijo), San Jerónimo 247, y en todas las 
farmacias y perfumerías. 


| 


) La Crema Rugol, cuya fórmula se 


——— o 
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Lo que Vd. necesitaba: 
dos lápices y un solo estuche | 


Si Vd. desea hacer del arreglo de su boca un 
, arte personal, obtener matices exclusivos y darle 
el diseño y modelado exacto que precisa, nece- 
sita emplear dos tonos de lápiz. Este problema 
se resuelve con el ingenioso Lápiz Le Sancy 
Bicolor — fijo — que en un solo estuche tiene 
dos lápices de diferente tono y que se vende 
a un peso. 


Pídanos prospectos 
explicativos. Los 
remitimos gratis, 
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ro- 
Albert 
Sarrant, para reco- 
ger ] 47 
cl as últimas de 
Waciones 
El nuevo jefe 
gobierno. 


JOSE ¿-VAREZ, fundador 


FRANCIA 
TIENE UN 
NUEVO 
GABINETE 


M. Ivon Delbos, a 

su salida del Elíseo, 
ediado por los 

repórteres y  Corres- 
ponsales. 


M. Paul Boncour, 
saliendo del hotel 
Matignon, después de 
haber conferenciado 
con M. Sarraut, 


alle céntri- 
OC ca. Fiebre 

del medio- 
día. Gentes que 
van y vienen pre- 
surosas Como 1m- 
pelídas por una 
fuerza extraña. 

Edificio mo- 
derno. Ascensores que suben y bajan como una 
exhalación. Personas que se apretujan impacientes 
por llegar a sus ocupaciones. El ascensorista, con 
voz estentórea, anuncia: 3er, piso: Luis Colombo 
y Cía, 

Chapa de bronce. 

Grandes dependencias. En la vitrina brilla con 
destellos de ópalo el rubio champaña. Vinos de 
color oro, y vimos rojos como labios encendidos. 

Rumor de colmena laboriosa... Tecleo nervioso 
de las máquinas de escribir. 

Llamadas incesantes del teléfono. Ordenes con 
voz clara y enérgica. Cuchicheos de cabezas que se 
aproximan furtivamente. Todo parece decir: “El 
tiempo es oro”, 

El ordenanza que custodia celosamente la puerta 
de la dirección, me dice; **Don Luis la espera'” (aquí 
debo advertir que don Luis es nada menos que Luts 
Colombo, el presidente de la Unión Industrial Ar- 
gentina, uno de los campeones de la industria vi- 
tivinícola). 

Alto, fornido, con los buenos colores en el rostro 
del hombre que hace una vida sana y ordenada, don 
Luis Colombo me recibe muy amable. 

— Me encuentra usted en pleno trabajo... 

En verdad, asombra la actividad que despliega el 
señor Colombo. Nuestra conversación se deshilvana 
a cada rato por numerosas interrupciones, Don Luis 
acaricia las guías de sus poblados bigotes que se alzan 
orgullosas acariciando las mejillas, y responde a una 
consulta o echa una Firma. 

¡Al fint Ya estamos en el año 1892. A esta 
poca se remontan los primeros recuerdos del se- 
nor Colombo. 

— Gané mi primer peso — responde a mi pre- 
gunta — siendo muy muchacho, empleándome en 
una escribanía en mi ciudad natal, Rosario, copian- 
do y borroneando muchos papeles sellados. Pero 
no era ésa mi vocación. Me atraía con fuerza el 
comercio. Como no poseía ningún capital, debía 
entregarme a él con mis dos brazos fuertes y ía 
tenacidad de mi espiritu. Y fué así cómo abandoné 


Lo que dice don 
D oN Joaquín de Vedia es la figura más in- 


teresante de nuestro mundo teatral. Cua- 

renta años ha que se halla vinculado estr2- 
chamente a la vida del teatro nacional. Hombre 
de talento y de probado ingenio, célebre por sus 
dichos, es el obligado “causeur” de cuanta re- 
unión se realice entre autores, críticos y gentes 
de la farándula escénica, 

Su autorizada pluma, puesta al servicio del 
periodismo, ha dado a la estampa valiosos ensa- 
yos críticos. ; j 

Conocí a don Joaquín en una “causerie” inti- 
ma de gentes de letras, donde habló por cierto 
él solo, haciendo gala de su rica verba cómica. 
Conocedor profundo “de los hombres y de las co- 
sas, su palabra es siempre escuchada con interés 
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la escribanmia para entrar como cadete en un alma- 
cén por mayor. Trabajaba tesoneramente, sin fies- 
tas ni domingos. Con el entusiasmo juvenil y el 
afán de llegar, seguí de ascenso en ascenso a socio 
de la firma y luego a titular de la misma. 

“Atendiendo con verdadero celo los negocios, 
presté mi concurso y colaboración a todo cuanto 
tenía vinculación con los intereses de mi ciudad, Y 
asi ocupé una concejalía en el Concejo Deliberante 
de Rosario, fui presidente de la Bolsa de Comercio, 
de la Compañía “La Rosario” y otros cargos en 
entidades económicas. 

"Hoy, después de cuarenta años de mi vida de- 
dicados al comercio, sigo pontendo sin fatigas el 
mismo empeño de mi juventud en los cargos que 
desempeño. 

“La crisis reinante no desmaya nuestras volun- 
tades. Tenemos fe en nuestro país. Hemos atravesa- 
do épocas feores y nuestra industria volvió a ulza' 
su cabeza triunfante. 

"Trabajamos con ahínco, esperando que una m4- 
ñana de éstas asome el sol para nosotros más lumt- 
noso. La industria vitivinicola es una de las mas 
importantes riquezas de nuestra tierra. Millones de 
pesos representa el capital imvertido en los viñedos 
de San Juan y Mendoza. Pertenezco a la Comistón 
Asesora de la Junta Reguladora de Vinos, destd” 
nada por el gobierno de la Nación, que estudia la 
situación actua!, y estamos seguros que dentro de 
poco tiempo la suerte mejorará para el noble pro” 
ducto de nuestra pródiga tierra”. 

Con un saludo afectuoso 
para “Caras y Caretas”, de 
la que es vtejo amigo, me 
despide el señor Colombo, 
no sin antes mostrarme los 
números de la revista api- 
ñados en un estante de la 
biblioteca, que descansan en- 
tre papeles y carpetas. 

Y mientras cruzo las po- 
bladas despendencias, llenas 
de febriles murmullos, me 
alejo pensando en aquellos 
hombres fuertes que llega- 
ron, hace un siglo, del otro 
lado del mar, con sueños de 
amor, de ambición y de 
uloria y dieron al país hijos 
sanos y hermosos y el de 
sus vidas labortosas... 


Joaquín de Vedia 


, la 
Lo encuentro en un importante diario de el 


tarde, entregado a la labor periodística. +4 yo 
saludo que cambiamos, ño oculto la alegr'? 
volverle a ver, y en la frase que pronuncio 
teriorizo mi placer. 
Don Joaquin me mira por encima de lo 
teojos y con su bronca voz, me dice: gsted 
— ¡Cómo he de estar de viejo para que 
me diga todas esas cosas! qu 
Este hombre, de quien cuentan anécdotas. ¿ep 
sabrosas, no gusta hablar de sí mismo. cam 
tar reducirlo a los límites de una respuestas y se 
bia hábilmente el giro de la conversación ; 
escapa a mi pregunta. z Jano 
— ¡Vamos, don Joaquín, cuénteme cómo ? 
su primer peso! 


5 an 


— Hija, si me preguntara usted cómo ga- 
ne el primer beso, se lo diria en seguida. 
¿El primer beso?. .. Lo he robado. El pri- 
Mer peso, también, 
—iNo, don joaquin ése no! El primer 
£SO que ganó... 
lea ae lo pagó el primer sacristán de la 
5'ésla catedral de Montevideo, por tirar de 
id “uerdas del campanario, llamando a mi- 
Lord por inflar el fuelle del órgano en el 
E , del mismo templo. E 
q ed Cierto que una vez me distraje, deje 
Overme sobre los grandes pedales, y 
Ñ ted estro calvo, al apoyar sus dedos en 
dira 40, advirtió que el órgano estaba sin 
Y no sonaba, Más español que católi- 
* €Mpezó a decir cosas que no tenian na- 


E 


e 


as ver con el latín del messale, mi del 
"0. Cosas que olían a cocina, En el 
“oro 


e Bay mucha libertad para hablar, 
Muy los cta nueve años. Estaba entonces 
a JOS del teatro nacional... 
flaba 9 tanto, sin embargo. Mientras yo. in- 
í el fuelle del órgano, el tenor Piris, 
de a EUSa formó parte, en Buenos Aires, 
Sp 4 compañia Parravicini, cantaba el 
o ergo”. ¿Qué quiere saber más ? 
dismo, 80 de sus comienzos en el perio- 


nar Empecé como repórter en “La Tribu- 
un *, Yayendo la lista de los asistentes a 
tes Ss Orio o los caracterizados concurren- 
“L Un banquete político. 

Desa diré la fecha, pero no saque cuentas. 
» 894 vivo en el periodismo. 

¿La A Por muchos años crítico teatral en 
eo ". Me marché a Barcelona 
"unto al consulado argentino, Y no me 
Mor: pa Usted más... Ni me pregunte de 
Mío y Uerte con las mujeres nunca he 


Aquí ¡ 
Se a lectores, el papel de notas y el lápiz 
E L "dan en la cartera. 
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En la pileta del 
Parque Sarmiento, 


en CORDOBA 


Un conjunto selecto 
de bañistas. 


Señorita Tita Saba- 
dín, campeona de na- 
tación del Club Fe- 
menino de Alta Cór- 


> 


Terceto del Club 


La zambullida se Femenino, que se 
realiza por riguroso midió con las 
turno. nadadoras de 


Gimnasia y Es- 
grima. 


CAMPEÓN DE LA LIGA 
“URUGUAYA DE FÚTBOL,DE 1955 - 


ho”. * y Lo. 


A 


El once campeón de la vecina orilla. De izquierda a derecha, de pie: doctor Alberto Nogués, Erebo Zunino, Héctor 
Cazzenave, Enrique Ballestrero, Basilio Aizcorby, Alvaro Gestido y el entrenador Athuel Velázquez. Abajo: Alberto 


J. Taboada, Severino Vazsla) pis Mat Eo Sel u ES auponiga y Adelaido Camaiti. 


Los principales parti- EARAS Y CANTAS 
dos de 1935 en que (43 


intervino Peñarol 


Castro y Cassenave en un 
partido entre Peñarol y Na- Una incidencia frente al arco de 
cional, Peñarol en el partido final. 


a Camaití y Rivero 
e en el partido Peña- 
rol v. Sud América. 


Matozzo, de Peña- . 
rol, y Carreras, de 5 Ll > 
Central. > E A 


| Una incidencia en 
un partido con De- 
fensor. 


Barros, de Peñarol, 
y Gutiérrez, de D*- 
fensor. 


Peñarol v. Nacional. El 
tercer gol de Peñarol, 
hecho por Varela. 


Un momento inte: > 4 
resante en un par- , Después ael j 
triunfo. : 

j 


tido con Nacional. 


E O ISKÑA DECIA 
FAGATA SARIINIO 


d 


E 
p 
> 


El texto corres. 
pondiente w es. ' 
ta hota lo en- 
contrará el lec. 
tor en la página 
64 y siguientes. 


El entonces capitán de 
fragata y comandante 
de la “Sarmiento”, don 
Eleazar Videla, recibi= 
do al llegar a Yokoha- 
ma (Japón), por el vi- 
cealmirante Taniguchi. 


SS 


Parejas en el “Baile Federal”, 
organizado; por el club El 
Progreso, de Posadas 


Durante una comida de benefi- 

cencia llevada a efecto por una 

comisión de damas, en Tu- 
cumán. 


Un aparte durante el baile ofreci- 


do 


por el Club de Regatas de 
Resist 


Notas 
del 


interiotf 


Té danzante realizado por la So- 
ciedad 12 de Octubre de Corrientes. 


Turistas que visitaron 
loria, en Mendoza, 


el Cerro de la 
acompañados del 


ernador de la Provincia. 


MSEUDO. de señori- 
eS de Paraná que 
Meron presenta. 
AS recientemente 
€n sociedad. 


Fiesta infantil en ca- 
sa de los señores 
Brass con motivo de 
la primera comunión 
de sus hijos Loretia 
y Bertie, en Quilmes, 
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Pe al AM REPAIR a LL br 


El director del 
diario “La Ra- 
zón”, señor Gui- 
llermo Zalazar 
Altamira, más co- 
nocido con el seu- 
dónimo literario 
de “Dinty Moore”, inicia nuestra 
encuesta conlas siguientes palabras: 


O creo en la “jettatu- 
ra”... pero existe”, He 
adoptado para descargo 


de mi conciencia y justificación 


de mis supersticiones aquella L talentoso escritor José Gon- 
frase feliz con que salió del pa- Era Castillo nos muestra un 
so un hombre ilustre á quien pequeño fetiche tallado en una 
le preguntaron lo mismo que pieza de marfil por algún paciente 


ahora me pregunta CARAS Y 
CARETAS. Hoy no uso ningún 
amuleto. Un incendio destruyó 


artificie chino. “No sé si tengo so- 
bre él alguna creencia — nos dice, — 
pero como representa un dios chino 


á el 2 de enero último toda mi : , lo 

casa de Buenos Aires, que estaba en actitud de avivar constantemente el fuego sagrado, yO 
en viaje veraniego al norte; contemplo con rara filosofía y deduzco que también yo debo 
en un vagón de los ferrocarriles tratar de que nunca se extinga el fuego de mis entusiasmo5» 


que es el deseo de traba: 
jar que me he impuesto'* 


del Estado quedaron reducidos a 

cenizas mis muebles, mis libros, 

mis ropas y mis escritos de 24 

años de periodista. Entre estos 

últimos objetos sin valor, se 

quemaron mis amuletos; dos herraduritas de ní- 

quel que eran un prímor, una pieza de arqueo- 

logía mejicana y una estatuita de bronce que re- 

> produce la figura de Dinty Moore. Acato lo que 
el destino ha dispuesto: desde ahora mí amuleto 
es otro, peró no puedo portarlo encima ni dár- 
selo a CARAS Y CARETAS para que le saque 
una fotografía; es un vagón de los ferrocarrí- 
les del Estado que llevaba el número 33.789. 


AMBIEN los hombres de la alta 
C banca y comercio poseen sus ta- 

lismanes para la mejor solución 
de sus complejos negoctos. 

El señor Ubaldo Venancio es el mar- 
tillero cuyo martillo ha sumado con su 
j golpear muchos millones de pesos; nos 
(2 dice que su mejor mascota es esta pe- 
2 queña cruz de oro que desde hace muchisimos años le 
acompaña y a la que le atribuye su innegable “buena suer- 
te” que siempre ha tenido en sus negocios, lo que le ha 
traído aparejada la situación holgada que hoy goza y el 


prestigio que posee. Pd , h 
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líder estudiantil doctor Aníbal F. Tobías nos 
dice que su condición de médico está reñida con 
erstición, que no otra cosa es creer en mascotas y 
Anes; pero en el caso de tener que representar con 
Ñ mbolo gráfico su pensamiento, un cráneo, emblema 
día muerte contra la que luchan todos los médicos, po- 
¿Mgnificar en su vida el sino por el cual se dedica 
Aliviar de sus males a las géntes, 


E L presidente de la Ciudad Universitaria y fogoso 


la sup 
talism 
Un sí, 


TEPHAN Erzia, el vigoroso es- 
cultor eslavo que tan magníficas 
tallas ha hecho en brutos tron- 
cos de quebracho, nos dice que en su 
vida de bohemio artista no halla mejor 
mascota que sus buriles y sus obras. 
Es por eso que el objetivo de nuestro 
repórter gráfico 'ha sorprendido en su 
estudio su último' “talismán”, una vi- 
gorosa cabeza tallada en quebracho pa- 
raguayo. 


A exquisita 
actriz ar- 

gentina Ca- 
$e 4 de mila Quiroga po- 
obser la original mascota que le fuera 
do pueda por una gitana en un villo- 
cd Li España durante una de sus tan- 
de O por la Madre F atria. Se trata 
Ménte mE brujitas” hechas primorosa- 
Azado co4 otros tantos garbanzos entre- 
1... 5 Con unas vistosas cintas de seda. 
00 ee rOÉR no desdeña de usar- 
o ee broche de 
las hehe, do da OS en 
oO sus grandes «in- 

Ones teatrales, 
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TORCUATO DE AL- 
VEAR (1880-1887).— 
270.000 habitantes. 
Demolición de la RKe- 
cova Vieja. Avenida de 
Mayo. Supresión de los “terceros”. Avenidas Alvear, 
Callao, Entre Ríos, etc. Jardines en las plazas Once y 
Constitución y en la Recoleta. 


ANTONIO F. 
CRESPO (1887- 
1888). — Se agre- 
gan a la Capital los 
pueblos de Flores 
y Belgrano. Censo, 
incluyendo esos lu- 
gares: 433.375 ha- 
bitantes. Iniciación 
de las obras de la 
avenida de Mayo. 
Adquisición del 
Parque Lezama. 


FRANCISCO SEEBER (1889-1890). 
— Gestiones para ensanchar calles. 
Primer proyecto de avenida de Norte 
a Sur. Ordenanza de tráfica creando 
la “mano izquierda”. Museo Históri- 
co. Mandó confeccionar los planos del 
actual Palacio Municipal. Trajo de 
París el Pabellón Argentino y lo le- 
vantó en la plaza San Martín. 


po 
ERANCISCO 0, | 


BOLLINI (18%. 
1892). — Co 
trucción de 
cio Municip%, 
utilizando mater , 
de las demolic, 
nes de la Aven 


FEDERICO PINEDO 
(1893-1894). — Ter= 
minación de la Ave- 
nida de Mayo. Am- 
pliación del Parque 
3 de Febrero. Crea- 
ción de la Lotería, 


MIGUEL  CA- EMILIO V. BUN- 


NÉ (1892- GE (1894 - 1896). que luego fué Na- 
1893). — In- — Obras de edifi- cional. 
tensificó las ex- cación. Segundo 
propiaciones censo. 663.854 ha- 
para la Avenida bitantes. 
y regularizó las 

finanzas. 


ADOLFO J. BULL. 
RICH (1898-1902). 


Primeros tranvías 


FRANCISCO AL- 
COBENDAS (1896- 
1898). — Legisla- 
ción de finanzas. 
Mataderos de Li- 
niers. Primeros en- 
sayos de ilumina- 
ción eléctrica. 


eléctricos. Alum- 


brado eléctrico, 


Visita de Campos 


Salles, en octubre 
de 1900. 


1 - 
0, ' ALBERTO CASARES (1902- CARLOS ROSETI (1904 - 1900) ¡ger 
E ¡ > i 1904). — Creación del Par- Eliminación total de tranvías £% _¡óme 


dificac 


que de los Patricios. ción a sangre. Aumento de € 


a va 


A 


JOAQUIN S. DE 
ANCHORENA 
(1910-1914). — 
Diagonales. Inau- 
guración del pri- 
mer subterráneo. 
Rosaleda. Parque 
Avellaneda (ex 
Quinta Olivera). 
Casas para obre- 
ros, Ferias francas. 


JOSE LUIS CANTI.- 
LO (1919-1921 y 
1928-1930). — Re- 
presión de la usu- 
ra. Atención a los 


suburbios. Museo 
Municipal. Acción 
contra la adultera- 
ción de alimentos. 


CARLOS T. DE 
ALVEAR (1907- 
1908). — Emprés- 
tito de 15.000.000. 
Hornos para basu- 
ras. Adquisicion 
de la quinta Hale 
para Barrio Parque. 


JOAQUIN LLAM- 
BIAS (1916-1919). 
Balneario. Resci- 
sión del contrato 
de alumbrado a gas. 


ye] 


JUAN J. BAR- 
NETCHE (1921- 
1922). — Obras 
de índole sani- 
taría. 


ROMULO S. NAON (1 


932). — Reforma de la plaza 
Once. 


JOSE P. GUERRI- 

CO (1930-1932). 

Modificación de la 

avenida Leandro 

N. Alem. Termina- 

ción de la Diago- 
nal Norte. 


MANUEL J. GUI- 
RALDES (1908- 
1910). — Concejo 
Deliberante electi- 
vo. Mercados Mu- 
nicipales. Inaugu- 
ración del teatro 
Colón. Hospital 
Torcuato de Alvear. 
Censo: 1.231.698 
habitantes. 


los ¿ntendentes de 
AIRES 


CARLOS CASA- 
RES (1906). — 
Realizó la reno- 
vación en el afir- 
mado de las ca- 
lles suburbanas. 


ARTURO GRA- 
MAJO (1915- 
1916). — Fué la 
suya una obra 
de saneamiento y 
administración. 


CARLOS M. NOEL. 


(1922-1927). — Em- 
préstito de pesos 
100.000.000. Aveni- 
da Costanera. Parque 
del Retiro. Matade- 
ro y frigorífico mu- 
nicipal. Continuación 
de las diagonales. 
Modernización de los 
hospitales. Hospital 
de crónicos, de ltu- 
zaingó. 


HORACIO CAS.- 
CO (1927-1928). 
Parque Rivada- 
vía (ex quinta de 


Lezica). 


(1932-...). 
sanche de 


pública. 


MARIANO DE VE- 
DIA Y MITRE 
— En- 
Corrien- 
tes. Plaza de la Re- 


Fué emocionante la llegada 


Una ola humana de proporciones impresionantes rindió su postrer 
» . + 


) 


nu 
Una compe | 
aguardó dur? 
embarco de 10% 


No faltó en la 

| despedida el tier- 

no homenaje in- 
fantil. 


| La postrer ofren- 
| da al compañero 
inolvidable. 


sitenciosa de GARDEL 


El homenaje 
femenino se tra- 
dujo en fervo- 
rosas oraciones, 


Un beso conmovi. 
do y mojado en lá.- 
grimas, 


a A 


Ecos del homenaje 


La enorme concurrencia de público que evidencia la presente 


MI BUENOS AIRES QUERIDO, CUANDO 10 TE VUELVA A VER - NO HABRA MAS PENAS NI OLVI Do 


INTRODUCCIÓN 


CANTO 


Primeras notas del tango de Gardel “Mi Bue 
Argentina, pues la ejecutó cuando el barco 
abandonaba las aguas de nuestro puerto. Sus 


La orquesta y el coro de Francisco Canaro 
naje póstumo, el tango 


Numerosas mujeres sufrieron desvane- 
cimientos 


popular a Carlos Gardel 


no 141 1 
ta gráfica habla de la magnitud de la demostración póstuma 


Na : e e 
* Aires querido”, su última canción en la 


que lo llevó por última vez a Norte América 


tres í 
primeros versos parecen un presagio 


ejecutaron en el Luna Park, dura 
p nt y 
de Gardel “Silencio”. e el home 


A 
Pe TN 
$ 


El público tuvo que socorrer con frecuen. 


5 cia a mujeres desmayadas. 
1 
| go 


Be) 


Paquito Busto, Se- 

gundo Pomar y En- 

carnación Fernández, 
ante el féretro. 


Leguisamo y Razza- 
no conducen el ataúd 
desde el Luna Park 
a la carroza fúnebre. 


Jaime Yankelevich 
y Francisco Canaro, 
en la capilla ardiente, 


El cantor Roberto 

Maida y compañeros 

y admiradores de 
Gardel. 


e 


A 
r 


El | 


Las viudas de los acompañantes de Gardel, Azucena Maizani lee una carta dirigida des- 
Riverol y Barbieri, durante el homenaje. de Hollywood por Rosita Moreno. 


La carroza fúnebre enfila por la calle Corrientes seguida de un gentío inmenso. 


e 


El cortejo desfila trabajosamente por las En la Chacarita, Alberto Vacarezza habla 
estrechas calles del centro. en nombre de la comisión de homenaje, 


El cementerio del Oeste fué invadido por el pueblo que acompañó los restos del cantor. 


Diecinueve pasajeros perecen en el 
hundimiento del vapor “Vargas Gómez” 


Reconstrucción del horrible instante en que el “Ministro Vargas 
Gómez”, completamente escorado, por haberse desarticulado 

su cargamento, se hunde trágicamente, frente a la isla Perdida, 
2) en Jas agitadas aguas del Alto Paraná. Muchos náufragos que 
intentaban salvarse nadando fueron golpeados y muertos por los 
grandes toneles de vino que, desprendidos de la cubierta, flota- 


ban en el río. Hubo escenas de hondo y doloroso dramatismo. 
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El niño Herrera, 
muerto en el nau- 
tragio. 


Alejandro Herrera, 

hermano del ante- 

rior, que salvó al 

señor Alfredo To- 
ledo. 


Bringue- 
tas, que se salvó 
asido a una tabla. 


Osvaldo 


Daniel Pereyra, 
salvado junto con 
Bringuetas. 


Daniel Fretes, que 

con los anteriores 

se refugió en la is- 
la Picardía. 


Después del naufragio del 
“Ministro Vargas Gómez” 


FOTOS EXCLUSIVAS DE “CARAS Y CARETAS” 


Las autoridades presencian el desembarco de los cadáveres. 


Personal de la subprefectura de Posadas registrando las ropas de los 
cadáveres en procura de documentos de identidad. 


Carlos Cachimarro, uno de los náu- 
comple- 


fragos, 


tamen 
haber 


al desembarcar 
te extenuado, 


después 


permanecido varios 


perdido en una 


isla. 


de 
días 


El doctor Pedro O. Ruiz, médico 
de sanidad del puerto de Posadas, 
y el subprefecto señor Panelo, 
dirigiéndose a una de las canoas 
cargadas de cadáveres. 


Ignacio Palacios, 
capitán del barco 
hundido. Detenido. 


Domingo Zubary, 

timonel del “Var- 

gas Gómez”. Dete- 
nido. 


Mario Herrera, que 
ha buscado el ca- 
dáver de su hijito 
en las lanchas, sin 
resultado. 


Subprefecto de Po- 
sadas, señor Héc- 
tor Julián Panelo, 
que adoptó rápidas 
medidas. 


Feliciano Pedroz0, 
que se salvó mila- 
grosamente. 
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El Tribunal Supremo de Justicia. 


Rasgos generales sobre /a 


ciudad de LEIPZIG 


A ciudad de Leipzig posee varios museos 

modernos, de bellas artes, de pintura, de 

etnología y geografía, de la historia de 
la ciudad, así como también un famoso museo 
universitario de instrumentos de música, en el 
cual se encuentran instrumentos antiguos de 
grandes músicos, como de Bach, etc. De vez 
en cuando se efectúan conciertos con estos ins- 
trumentos antiguos que hoy día ya no se usan. 
Varios de estos museos se encuentran instala- 
dos en el edificio denominado “Grassimuseum”., 

Además tiene esta ciudad fama mundial como 
centro de la industria peletera, siendo, al lado 
de Nueva York y Londres, la ciudad principa 
para el mercado de pieles, y teniendo numerosas 
curtiembres y casas comerciales que se ocupan 
de la preparación y venta de las pieles. Además 
se efectúan en esta ciudad los grandes remates 
de pieles rusas. En la calle Briihl se encuen- 
tran numerosísimos talleres y casas comercia- 
les de este ramo. 

Leipzig también es conocida como ciudad del 
derecho, encontrándose en ella la Corte Suj¡.re- 
ma, cuyo edificio fué terminado hace 57 años 
Aquí se reúnen todas las personas principales 
de la jurisprudencia de Alemania en grandes 
congresos y asambleas. 


LEIPZIG, CIUDAD DE LA MUSICA 
quí fué donde el gran Johann Sebastián 
Bach ha vivido y trabajado como orga: 
nista y compositor desde 1723 hasta 1750 

La iglesia de Santo Tomás. en la iglesia de Santo Tomás, en la cual aun 
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La antigua Casa Consistorial. 


hoy tienen lugar motetes del coro de Santo 
Tomás, que es formado por jóvenes mucha- 
chos. No sólo en Leipzig es conocido este coro 
sino también en otras ciudades alemanas y ex- 
tranjeras, ya que cada año efectúan viajes a 
otros países. 

Ricardo Wágner, conocido en todo el mundo 
por sus grandes obras de música, ha nacido 
en esta ciudad, donde se inaugurará en el año 
1938 el monumento nacional a Ricardo Wágner, 
que se construye desde 1933, 

Otro centro de música es el “Gewandhaus”, el 
salón de conciertos más antiguo de Europa, en 
el cual tienen lugar semanalmente conciertos de 
fama mundial. En esta sala de conciertos se han 
visto a los directores de orquesta más famosos. 

La academia de música “Landeskonservato- 
rium” es la más antigua de Alemania y tiene 
secciones especiales para el estudio del piano, 
órgano, violín y de toda clase de instrumentos 
de orquesta, como también del canto, de la ópe- 
ra, de música eclesiástica, etc. Además posee 
una orquesta especial que da continuamente 
conciertos bien visitados, En esta academia han 
cursado y cursan gran número de estudiantes 
extranjeros de los diferentes países y su historia 
nos demuestra que entre sus estudiantes se han 
encontrado famosos representantes del arte imu- 
sical, como: Conrad Ansorge, Edvard Grieg, Ele- 
na Gerhard, doctor Karl Muck, Mitja Nickisch, 
Joseph Pembaurr, Christian Sinding, Robert 
Teichmúiller, Curt Thomas, Félix Weingartner 
y muchos más. 

Además tiene Leipzig un buen teatro de ópe- 
ras con buenos artistas, de los cuales también 
han estado algunos en la ciudad de Bustos 
Aires, contratados por el teatro Colón para al- 
gunas funciones, como lo son los tenores August 
Seider y Juan Fleischer. 

Continuamente hay conciertos en los diferen- 
tes salones y se puede decir que el pública mu- 
sical de Leipzig ha tenido el gusto de ver a 
los principales músicos y artistas de Alemania. 
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La fuente Mendelvunnen, erigida en 1885. En el Sand, 
la Universidad y la iglesia de los paulinos. 


En el “Gohliser Schlósschen”, que hoy día es 
un punto de reunión para el público musical y 
artístico, se efectúan de continuo conciertos, 
dándoles un aspecto de tiempos pasados, visto 
que todo el edificio tiene hoy todavía el aspecto 
de aquellos tiempos. 

En la ciudad de Leipzig se encuentran tam- 
bién varias casas editoras de piezas de música, 
las cuales son remitidas a todos los países del 
mundo. Lo mismo se puede decir de las fábricas 
de pianos y armonios. 


Monumento de la Guerra de las Naciones. Año 1813 
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La antigua Casa Consistorial. 


hoy tienen lugar motetes del coro de Santo 
Temás, que es formado por jóvenes mucha- 
chos. No sólo en Leipzig es conocido este coro 
sino también en otras ciudades alemanas y ex- 
tranjeras, ya que cada año efectúan viajes a 
otros países. 

Ricardo Wágner, conocido en todo el mundo 
por sus grandes obras de música, ha nacido 
en esta ciudad, donde se inaugurará en el año 
1938 el monumento nacional a Ricardo Wágner, 
que se construye desde 1933. 

Otro centro de música es el “Gewandhaus”, el 
salón de conciertos más antiguo de Europa, en 
el cual tienen lugar semanalmente conciertos de 
fama mundial. En esta sala de conciertos se han 
visto a los directores de orquesta más famosos. 

La academia de música “Landeskonservato- 
rium” es la más antigua de Alemania y tiens 
secciones especiales para el estudio del piano, 
órgano, violín y de toda clase de instrumentos 
de orquesta, como también del canto, de la ópe- 
ra, de música eclesiástica, etc. Además posee 
una orquesta especial que da continuamente 
conciertos bien visitados. En esta academia han 
cursado y cursan gran número de estudiantes 
extranjeros de los diferentes países y su histeria 
nos demuestra que entre sus estudiantes se han 
encontrado famosos representantes del arte :1u- 
sical, como: Conrad Ansorge, Edvard Grieg, Ele- 
na Gerhard, doctor Karl Muck, Mitja Nickisch, 
Joseph Pembaurr, Christian Sinding, Robert 
Teichmúller, Curt Thomas, Félix Weingartuer 
y muchos más. 

Además tiene Leipzig un buen teatro de ópe- 
ras con buenos artistas, de los cuales también 
han estado algunos en la ciudad de Buzios 
Aires, contratados por el teatro Colón para al- 
gunas funciones, como lo son los tenores August 
Seider y Juan Fleischer. 

Continuamente hay conciertos en los diferen- 
tes salones y se puede decir que el pública mu- 
sical de Leipzig ha tenido el gusto de ver a 
los principales músicos y artistas de Alemania. 
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La fuente Mendelvunnen, erigida en 1885, En el fondos, 
la Universidad y la iglesia de los paulinos. 


En el “Gohliser Schlósschen”, que hoy día es 
un punto de reunión para el público musical y 
artístico, se efectóan de continuo conciertos, 
dándoles un aspecto de tiempos pasados, visto 
que todo el edificio tiene hoy todavía el aspecto 
de aquellos tiempos. 

En la ciudad de Leipzig se encuentran tam- 
bién varias casas editoras de piezas de música, 
las cuales son remitidas a todos los países del 
mundo. Lo mismo se puede decir de las fálricas 
de pianos y armonios. 
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de las Naciones. A 


Monumento de la Guerra 
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PITTOULER 


Werkzeugmaschinenfabrik Aktiengesellschaft 


A fábrica pa- 

ra máquinas- 
dl herramientas 
Pittler” Sociedad 
Anónima, en Leip- 
238 - Wahren, fué 
fundada en el año 
1889 en los alre- 
dedores de Gohlis 
Por el señor Wil- 
helm von DPittler, 
o el nombre de 
“ibrica de Máqui- 
Mas “Inventión”. 
En el año 1895 
E transformada 
en sociedad anó- 
Mima, 
Wilhelm von 
Pittler, quien  po- 
Sela más de dos- 
“lentas diferentes . 
Patentes en todos 


95 ramos técnicos, fundó esta fábrica para 
Poder fabricar y vender una de sus inven- 


“lones principales, la “Universal”, máquina 
Para labrar metal. De esta máquina para la- 
ar metal siguió, en el año 1892, el hoy 
W"iversalmente conocido “Torno de revólver 
lítler”, pero las necesidades de la indus- 
tria moderna requerían su perfeccionamien- 
.. en la actualidad es este torno una má- 
'Ma-herramienta que llena todas las nece- 
dades, Debido a que ésta se vendía en gran- 
“es cantidades, no bastaban los talleres y 
Oficinas existentes, por esta razón tuvo que 
trasladarse la firma en el año 1899 a Leip- 
18-Wahren, en un edificio sumamente mo- 
derno, 

Además de los tornos de revólver origina- 


les «p; ; 
ES “Pittler” se empezaron a fabricar en el 


Aut A 
mn 
a tostico “Pittler”" L. A. para la (nbricación de pie- 
tadas de largas y finas dimensiones, hasta 16 
milimetros de diámetro. 


Torno de revólver “Pittler”, modelo R. O. 11 47, a fuerza electrica, 


año 1901 hasta 1906 los semiantomáticos de 
uno o dos ejes, 

Después, en el año 1916 siguió la fabrica- 
ción del bastidor de hilera automático. 

Gracias a las continuas mejoras y a la 
buena ejecución de las máquinas, fué posi- 
ble aumentar la superficie de la fábrica, es 
decir, el terreno ocupado por las oficinas y 
talleres, de cuatro mil metros cuadrados a 
veintitrés mil trescientos metros cuadrados, 
pudiendo de este modo ocupar a mil tres- 
cientos obreros y ciento cincuenta empleados 
de oficina,” 

Kn los años 1933 y 1934 han sido amplia- 
dos nuevamente las oficinas y talleres, ocu- 
pando en la actualidad una superficie de 
treinta y seis mil metros cuadrados y mil 
seiscientos obreras y trescientos empleados. 
Esto se pudo lograr gracias a que todas las 
firmas importantes del interior y exterior 
de Alemania que han experimentado los 
productos de la firma “Pittler” han Hegado 
á ser consumidores permanentes de los tor- 
nos de revólver y automáticos “Pittler” 

Aunque la forma exterior del torno de 
revólver “Pittler” ha tenido que cambiarse 
desde su patentación desde 1896 el cabezal 
revólver, la iden hásica del torno ha quedado 
env osa forma original. Lo mismo ha sucedido 
con los automáticos y demás productos de la 
firma, los cuales han cumplido siempre las 
exigencias de la técnica moderna, y por esta 
razón se encuentran en primera línea entre 
los mejores productos alemanes O extran- 
jeros. 

La firma pone al servicio de los interesa- 
dos sus nuevos prospectos y catálogos deta- 
Mados a pedido de los mismos. 
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La Feria Internacional de Leipzig 


os veces todos los años, a principios de 

marzo y a fines de agosto, se dan cita en 

Leipzig, la aotiquísima ciudad de las fe- 
rias, de 140 a 200.000 compradores procedentes de 
todos los países del mundo; que vienen a conocer 
y a comprar las construcciones y manufacturas de 
la múltiple actividad alemana, y también los nu- 
merosos productos de otros puntos del globo, 
traídos expresamente para este fin a la Feria de 
Leipzig. 8.000 son, en números redondos, las casas 
que exponen sus productos en la Feria, y entre 
ellas, regularmente, centenares de casas extranjeras. 
Medida por el número de sus expositores y sus visi- 
tantes, y por el volumen de las transacciones que 
en ella se verifican, la Feria de Leipzig es el ma- 
yor certamen comercial que existe, no ya únicamen- 
te en Alemania, sino también en el mundo entero. 
La Feria de Muestras alemana es la Feria de 
Muestras universal, es decir, el mercado central 
del comercio de todos los países, y con ello, una 
de las instituciones más importantes del comercio 
mundial, 

La Feria de Leipzig es una institución que 
cuenta más de 700 años de existencia. Sus prime- 
ras citas documentales se remontan hasta los pri- 
meros tiempos de la Edad Media. En contraste 
con las otras Ferias, que al calor de la industria- 
lización de Europa y el auge del ferrocarril fueron 
naciendo poco a poco, Leipzig, por su privilegiada 
situación, por lo favorable de determinadas cir- 
cunstancias de su tráfico comercial y por haber 
sabido siempre adaptarse a todos los imperativos 


.de la época, no sólo ha conservado su primitiva 


importancia, sino que a fines del siglo XIX pudo 
aumentarla todavía. La antigua Feria, en la que 
se exponían directamente las mercancías que se 
ofrecían en venta, fué transformándose, poco a 
poco, en la nueva Feria, en la que sólo se exponen 
colecciones de muestras de los respectivos artículos 
maoufacturados, hasta convertirse últimamente en 
una Feria universal, al ampliarse en el sentido de 
que en ella se exponen regularmente los medios 
más modernos de producción, máquinas, elementos 
transporte, medios de construcción y materiales de 
toda clase. Y así está hoy la Feria organizada en 
todos sus dominios a base del principio de la mues- 
tra. Todo lo que puede negociarse 2 base de mues- 
tra está dentro de su radio de acción, encuentra en 
ella el mayor campo de venta y existe en ella en 
todas sus formas y variedades. Al mismo tiempo 
es la Feria un mercado de productos semifabrica- 
dos, y hoy también de primeras materias. De este 
modo es como ha llegado a ser un mercado uni- 
versal, que en su calidad de institución, que se 
repite constantemente en intervalos regulares, no 
existé en ninguna otra parte del mundo, y en el 
que, desde la minúscula aguja de coser hasta la 
más complicada de las máquinas, no falta nada 
de todo lo que anualmente se construye en inno- 
vaciones y perfeccionamientos en Alemania y en 
todos los demás países industriales de importancia. 

Han de ser forzosamente razones de peso y ven- 
tajas evidentes las que inducen todos los años a 
centenares de miles de comerciantes y hombres de 
negocios de todo el mundo a concurrir a la Feria 
de Leipzig. Para el fabricante o productor es 
ventajoso exponer en la Feria, porque en ella en- 
cuentra el mayor número imaginable de comprado- 
res. Y a la imponente suma de éstos, a su vez, 
los atrae la convicción de que en Leipzig se en- 
cuentra el compendio más vasto de toda la produc- 
ción mundial. No hay catálogo, por ejemplares 


que sean su descripción e ilustración, que pueda 
suplir una muestra tratada en la Feria. Las nove- 
dades, que son el alma del negocio de temporada, 
se dan a luz en Leipzig. Además, todos los deseos 
que se refieren al gusto personal y a la peculia- 
ridad de los respectivos adquirentes, pueden lo- 
grarlos aquí los comnradores al por mayor convi- 
niéndolos personalmente coa los fabricantes idóneos. 
Después de todo, lo más importante para el com- 
prador es que en la Feria de Leipzig puede en- 
terarse como en ninguna otra parte de la totalidad 
de la oferta del ramo respectivo, porque ea ella 
está representada toda la industria sin solución 
de continuidad. En Leipzig encuentra el comprador 
una ordenación rigurosa de los expositores por 
grupos, que le permiten abarcar el conjunto de las 
últimas novedades en cada uno de los ramos. De 
una ojeada puede descubrir lo que le interesa, 
cotejar, los precios y condiciones de un fabricante 
con los del que expone en el stadd inmediato y 
Negar así a la conclusión más ventajosa posible, 

En el interior de la ciudad de Leipzig hay 24 
distintos Palacios de Feria, la “Feria de Mues- 
tras”, en los que se expone todo lo imaginable e1 
artículos de moda y toda otra clase de manufac- 
turas. Hay Palacios especiales para el cristal, la 
porcelana, la loza y la vajilla de barro, para los 
utensilios domésticos y la batería de cocina y ar- 
tículos de metal, para Jos juguetes e instrumentos 
de música, novedades de fantasía, relojes, metales 
preciosos, joyería y bisutería, para los artículos de 
óptica y del ramo fotográfico, para las lámparas, 
muebles, papelerías y efectos de escritorio, cuadros, 
cromos y libros, para los productos textiles, los 
artículos de sport, los productos químicos y los 
preparados farmacéuticos, para los cosméticos y 
para todos los demás productos de un país indus- 
trial moderno. La “Gran Feria Técnica y del Arte 
de Construcción” tiene al este de la ciudad, en las 
inmediaciones del célebre monumento a la Batalla 
de las Naciones, levantado en memoria de la bata- 
lla sostenida en estos campos el año 1813, unos 
grandiosos terrenos de exposición, en los que, en 
18 magníficos y espaciosos “Halles”, tiene lugar 
regularmente la inmensa oferta de medios de pro- 
ducción desde el más sensible aparato de mecánica 
extrafina hasta el más gigantesco y complejo 
grupo de maquinaria. En los “halles” especiales de 
la Feria del Arte de Construcción se exponea, de 
semestre en semestre, las últimas creaciones, así 
por lo que respecta a materiales para obras y para 
viviendas, que por lo que atañe a las más vastas 
construcciones. Y en los terrenos libres delañte 
de estos “halles” se exponen en funcionamiento 
yrúas, medios de transporte, máquinas y aparatos 
de construcción. 

La ciudad de Leipzig se convierte durante las 
Ferias en una gran capital cosmopolita de primera 
magnitud. La Feria lo invade todo, y todo parece 
llevar impreso el sello de la Feria, El aspecto d 
interior de la ciudad, en el que un Palacio, de 
Feria linda con el otro, en el que la multit 
jlena las aceras y las calzadas, en el que no.cesa 
la corriente humana de palacio a palacio y 4 
“hal” a “hall”, es sencillamente indescriptible. .. 
luego el espectáculo grandioso de la estación pr? 
cipal de Leipzig que con el carácter internaciona 
que adquiere estos días, con da confusión de jen- 
guas de su fiujo y reflujo humano, da fe de que 
Leipzig, la ciudad de las Ferias, se convierte d0* 
veces todos los años en el centro del movimicnt 
comercial de la tierra. 
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KARL 
KRAUSE, 
LEIPZIG 


Los talleres 
más grandes de 
máquinas para 
la elaboración 
del papel. 


Frente del edificio de la 
administración. 


ErPz1G, la ciudad de los libros, de las li- 
brerías y de las imprentas, es al mismo 

Ína tiempo también el centro de empresas 
"striales que se dedican a la fabricación de 
Máquinas y aparatos ¡dara las industrias que 

ADoran papel. 

Or de pronto, fué la guillotina la que dió 
Sión a que Karl Krause llegase a la pu- 
tidad con la fabricación de la misma des- 
Pués de haber fundado en 1855 la casa que 
“va su nombre. Sabiamente se supo limitar 


Oca 


A la base de acción que reconoció como la más * 


a y animado por éxitos crecientes, exX- 
tod ló pronto su programa de fabricación a 
E aquellas máquinas para la elaboración 
t abel que están destinadas para cortar, es- 
ladra dorar, prensar, imprimir, troquelar, ta- 
r, hace rendijas, achaflanar cantos, tro- 
par agujeros, hender, ranurar, trazar, do- 
terialo redondear papel, cartón, cartulina y ma- 
S semejantes. 
: Onstruccior »s ingeniosas, empleo de mate- 
sal de calidad superior, ejecución conforme a 
erruiétodos de trabajo más modernos, con las 
si Mientas y máquinas de óptima construc- 
TI dieron motivo a llamar la atención siem- 
Más y más sobre las máquinas Krause 
heyy Jue las mismas se propagaran de una ma- 
Mere; ote. Cuando las relaciones co- 
d e es de la casa Krause llegaron a exten- 
ca Por el mundo entero, se desarrolló esta 


e Si a grandes pasos hasta llegar a ser una 

Fesa industrial de primer orden, prueba de 
Val ya a principios del nuevo siglo pudieron 
tarse 1.000 obreros. Con todo y los 


*mp] 


obstáculos que trajo consigo la situación eco- 
nómica mundial, están empleados hoy 1.200 
obreros. Anualmente se despacharon hasta 
7.000 máquinas y la cantidad total de todas 
las máquinas Krause, que han salido de la fá- 
brica, se eleva a casi 225.000, 

Los talleres se encuentran en el Este de 
Leipzig. Todo un barrio de la ciudad está uni- 


a TH b | 


do 
en su 
desarro- 
Mo a la casa 
Krause, la que 
le estampó su 
sello. El edificio 
principal de la admi- 
nistración de la casa 
Krause, caracterizado por la ss 93 
torre corta y compacta, le da ds dl 
un aspecto representativo im- llotinas. 
ponente. 

Los establecimientos de la fábrica ocupan tn 
terrenos de unos 100,000 m', utilizando por com- 


pleto. Con todo y las ampliaciones y cambios , 


concerniente a los edificios, representa la casa 
Krause en su aspecto actual un conjunto cerra- 
do en sí, un organismo de fuerza sobresaliente. 

La especialidad que domina hoy en los talle- 
res Krause es la de guillotinas rápidas, que se 
fabrican en series grandes en todos los tama- 
ños y en todos los modelos, a precios suma- 
mente favorables. Pero también en lo que con- 
cierne a las otras máquinas se trabaja sin ce- 
sar en los departamentos de construcción para 
poder suministrar a la industria que elabora 
el papel y que, por su parte, ha tenido que ajus- 
tarse a los métodos de trabajo más modernos, 
máquinas y aparatos de óptima construcción y 
de rendimiento máximo, para que así pueda 
competir en el mercado internacional. 

También en los estados sudamericanos se 
han ganado las máquinas Krause la simpatía 
general. 

La casa Karl 
Krause está repre- 
sentada en la Re- 
pública Argentina 
por la casa Curt 
Berger y Cía., en 
Buenos Aires, Cór- 
doba, Rosario, San- 
ta Fe, Mendoza y 
Montevideo (R. O, 
del Uruguay). Ade- 
más tiene represen- 
tantes en Bolivia, 
Brasil, Chile, Co- 
lombia, Cuba, 
Ecuador, Guatema- 
la, México, Nica- 
ragua, Panamá, 
Perú, San Salva- 
dor, Venezuela. 
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Una de las nuevas construcciones de Leipzig. 


LEIPZIG, la cimdad del 


docto! 


uUANDO se habla de la ciudad de Leipzig, por 

regla general y en primer lugar se piensa 

en sus Ferias mundialmente conocidas. Pe- 

ro teniéndose ya algunos conocimientos de ella, 
también se acuerda uno de su importancia como 
ciudad musical y universitaria así como de la cir- 
cunstancia de ser ella la sede principal de los ra- 
mos peletero y gráfico de Alemania. Habrá, sin 
embargo, bien pocas personas sabedoras de los re- 
cientes esfuerzos desplegados por la ciudad de 
Leipzig para cooperar de su parte en el vasto pro- 
grama de restablecimiento iniciado en Alemania, 
El problema que más dificultades ofrecía después 
de la revolución nacional - socialista, era la eli- 
minación o siquiera la mayor reducción del enor- 
me ejército de personas desocupadas, habiéndose 
dedicado también la ciudad de Leipzig con todo 
afán y entusiasmo a la solución de dicho proble- 
ma, dentro de las correspondientes disposiciones 
dictaminadas por la Reichsregierumng. Ya han po- 
dido llevarse a cabo importantes obras en las que 
miles y miles de personas encontraron nueva 0cu- 
pación y cuya realización era de imprescindible 
necesidad para subsanar ciertos inconvenientes bajo 
los cuales estaba sufriendo la ciudad de Leipzig. 
La ciudad de Leipzig está situada en una lla- 
nura cruzada por los ríos Elster, Pleisse y Luppe. 
Dando muchas vueltas y lentamente atraviesan los 
mismos terrenos pantanosos haciendo que todos los 
años, principalmente en el tiempo del deshielo, so- 
lían desbordarse para inundar extensas partes de 
la región poblada y cultivada. Aun cuando ya con 
anterioridad se había hecho lo posible para eli- 
minar tal inconvenicate, esto no bastaba para evi- 
tar que dichas inundaciones se repitieran con toda 
frecuencia y año tras año, ante todo en la parte 
noroeste de la ciudad. Ante tal estado de las co- 
sas no se vaciló ni ute solo momento en dedicarse 
de lleno y de manera ejemplar — dentro de la 
llamada “campaña de trabajo” (Arbeitsschalacht) 
— a la regulación de los mencionados ríos, alla- 
nando sus innumerables vueltas y prestando aten- 
ción a la vez de conservar la belleza del paisaje. 
Contando con la existencia de muchas fábricas en 
las orillas de los ríos, cuyos desagúes solían ensu- 


Por 


ciarlos, en la parte sur de la ciudad construyóse 
un graa lago artificial con una superficie de 
km?, para en él clarificar y limpiar biológicamen- 
te sus aguas antes de alcanzar la ciudad. Hay, ade- 
más, una pequeña presa en el río Pleisse para el 
mismo objeto. 

Ya con anterioridad lleváronse a los ríos todos 
los desagúes de la ciudad de Leipzig, y si se hu- 
biera seguido tal procedimiento, los ríos habríanse 
enisuciado de nuevo naturalmente. Se optó entos- 
ces por la construcción de una larga tubería para 
llevar en ella, mediante bombas poderosas, todos 
los desagúes a un terreno agrícola en el norte Y 
algo distante de la ciudad. En aquel lugar y por 
medio de un ingenioso sistema de zanjas de dis- 
tribución, se reparten los mismos sobre una vasta 
zona, resumándose en los campos. Gracias a esta 
medida han podido aumentarse de manera consi- 
derable los rendimientos de dichos campos. Ha ha- 
bido casos en que se cosechó la doble cantidad de 
antes. Desde que los desagies tienen siempre ca” 
lor también, se ha podido prolongar, además, € 
período de vegetación de una manera que no de- 
be despreciarse. En resumidas cuentas, puede de- 


el 


Edificaciones oficiales Fe€ 
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Obreros ocupados en una de las importantes obras. 


de la industria 


Klingemann 


irte 
Rudolf 


Cirse que ahora sirve para la producción de ali- 
entos en propios terrenos lo que antes solía en- 
Suciar los ríos, 
al como ocurre en casi todas las ciudades gran- 
€s de Alemania, también en Leipzig hay gran 
SScasez de habitaciones, haciéndose resaltar en es- 
a Ocasión due también en tal sentido y durante 
OS últimos años han podido obtenerse progresos 
da Suma consideración. I'ué, en especial, la ciudad 
€ Leipzie la que en el terreno de la construcción 
€ las Hamadas “Kleimsiedlungen” (pequeñas pro- 
ye ados con terreno cultivable a largo plazo) sir- 
e ejemplo a los demás municipios. Erigiéron- 
ya muchos cientos de tales propiedades en la 
pería de la ciudad, encontrándose todavía en 
di rucción buen cantidad de ellas, Cada una de 
Chas casitas da alojamicato a dos familias, com- 
Miéndose cada vivienda de una espaciosa cocina- 
Abitación y de un cuarto en el piso bajo, así como 
pil alcobas en el sotabanco. Para familias con 
Pr hijos disponeo las casas de no cuarto más, 
ndo también algo más grandes todos ellos. A 


A vivienda corresponden 1.000 m*% de terreno 
e sirven al llamado colono para el cultivo de 


que 1] 


en Leipzig. 


legumbres, papas y fruta para su propio consumo. 
Por medio de cierto sistema de cooperación por 
parte del colono en la construcción de la casa, y 
gracias a liberales medidas por parte del Gobier- 
no Central del Reich en pro de la ayuda financie- 
ra de tales empresas, lográronse mantener muy 
bajos los aiquileres e estas pequeñas colonias. 

Pero la llamada campaña de trabajo no sola- 
mente se limita a satisfacer las primeras necesi- 
dades de la ciudad de Leipzig, por decir así, y de 
su población, sido también se ha tenido en consi- 
deración embellecerla en su presentación exterior. 
Los barrios del oeste estaban separados, hasta 
hoy, del centro de la ciudad por ua extenso barbe- 
cho o sea por los Mamados “Frankfurter Wiesen”. 
Dicho terreno fué repartido ahora a base de ua 
vasto y espléndido plano, de conformidad con el 
cual viene construyéndose en la actualidad el mo- 
numento nacional a Richard Wáguer. Fué el jefe 
Adolfo Hitler mismo quien, no hace mucho, colo- 
có su primera piedra, Dicho monumento ao ha de 
ser uno de Jos corrientes que ya se conocen en de- 
masía; muy al contrario, será compuesto por vas- 
tos parques y jardines en cuyo centro se erigirá 
an monumental bloque de mármol en conmemora- 
ción al gran maestro de la música e hijo de esta 
ciudad, Dicho bloque medirá en su circunferencia 
10 x 10 metros y tendrá una altura de 4 metros. 
Todo este proyecto se piensa realizar dentro de 2 
a 3 años. Al otro lado de la calle que cruza dicho 
terreno se está por coustruir ahora una gran pis- 
ta para demostraciones con una capacidad para 
unas 250.000 personas activas y para unos 80.000 
espectadores que se ubicaráa en los terraplenes ia- 
elinados que lo están cireundando. 

IEntiéndase que acaban de citarse solamente las 
obras de mayor importancia que ya se han realiza- 
do y que en partes están ejecutándose todavía. 

Resumiendo puede decirse que Leipzig es, en to- 
do caso, una ciudad bien progresista, cuyas fuerzas 
vitales merecieron grasa incremento por la revo- 
lución nacional-socialista. No hay que dudar, pues, 
que también en adelante seguirá siendo una de las 
más preciosas perlas entre las demás grandes ciu- 
dades de Alemania. — Dr. Rudolf Klingemann. 


O Biblioteca Nacional de España 


108 CARAS Y CARETAS 


WANDERER 


EL SIGNO DE CALIDAD DE FAMA MUNDIAL 


Wanderer-Werke, Siegmar-Schónau. edificio de la sección máquinas de oficina. 


ANDERER-Werke, vorm. Winklhofer 

Jaenicke Akt, Ges., Siegmar-Schónau 

(Alemania), una empresa bien conocida 
en el mundo entero, fué fundada en el año 1885 
por los señores J. B, Winklhofer y R. A. Jaeni- 
cke, dedicándose a principios a la fabricación 
de bicicletas. En el curso del tiempo, la casa 
aumentó sus actividades añadiéndose la pro- 
ducción de fresadoras y herramientas y de má- 
quinas de oficina. Hoy día, la empresa Wande- 
rer-Werke, con más de 6000 obreros y emplea- 
dos, es una de las fábricas más importantes 
en la industria de. maquinaria alemana. lste 
éxito verdaderamente notable de la casa Wan- 
derer es debido a su axioma observado ex- 
trictamente desde el comienzo de sus acti- 
vidades de fornecer “Calidad Wanderer”, co- 
mo lo mejor que la técnica es capaz de pro- 
ducir. 

El total de las ventas efectuadas en el año 
1934 ha pasado por encima de las correspondien- 
tes cifras ya muy altas del año 1933 por más 
de 11 millones de marcos oro. Por consiguiente, 


Bicicleta cromada Wanderer, 


el número del personal 
en las diferentes seccio- 
nes de fabricación se ha 
aumentado considerable- 
mente, Llegando a unas 
2200 personas a prin- 
cipios del año 1933, el nú- 
mero de obreros y em- 
pleados subió a 5731 a fin 
de marzo de 1935, y ac- 
tualmente está muy por 
encima de 6000. Por eso, 
la casa Wanderer toma 
un papel muy importan- 
te en la reconstrucción 
del sistema económico de 
Alemania. 

Las actividades de la 
casa Wanderer compren- 
den 3 secciones principa- 
les: Bicicletas y motoci- 
cletas, fresadoras y herra- 
mientas, máquinas de es- 
cribir, de sumar y de contabilidad, marca Con- 
tinental. 


1) Bicicletas y motocicletas Wanderer, 


El alto grado de perfeccionamiento alcanzado 
en la producción de bicicletas en Alemania es 
en gran medida debido a las actividades de la 
empresa Wanderer. Aunque la bicicleta pcrte- 


Motocicleta Wanderer. 


nece a aquellos productos cuyo desarrollo téc” 
nico ha llegado a un cierto punto final, la casa 
Wanderer no ha tardado ni un momento en con- 
tinuar sus experimentos para mejorar todavía 
este medio de locomoción verdaderamente po” 
pular. De estos experimentos resultaba la fabri" 
cación en series de las bicicletas cromadas Wan- 
derer, por la cual han establecido un nuevo 
stándard para este ramo de fabricacióf: 
Hoy en día, la bicicleta Wanderer, con sus pal” 
tes cromadas sumamente durables y siempre br! 
lantes y su esmalte de suprema calidad, repre” 
senta un producto sin igual en este ramo 

la industria alemana. En el año 1931, la cas% 
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Wanderer ha aumentado su fabricación de bici- 
cletas añadiendo la producción de bicicletas a 
motor. Estas motocicletas ligeras, que se dis- 
tinguen por su estabilidad y forma elegante 
y además por la manera muy eficaz de suspen- 
sión del motor, se encuentran actualmente en la 
Mayoría entre los vehículos de esta clase que se 
ponen sobre el mercado. 


2) Fresadoras y herramientas, 


La necesidad de conseguir en todo tiempo las 
apropiadas herramientas especiales para la fa- 
bricación de bi- 
cicletas fué cau- 
sa de establecer 
en 1899 una sec- 
ción dedicada ex- 
clusivamente a 
la producción de 
herramientas. 
Hoy en dia, las 
fresadoras Wan- 
derer de fama 
mundial se han 
mostrado indis- 
pensables para 
Numerosos ra- 
mos de indus- 
tria. En la cons- 
trucción de sus 
fresadoras la 
casa Wanderer 
ha frecuente- 
mente seguido 
caminos nuevos 
apoyándose sobre las experiencias prácticas 
tanto de su propia fábrica como de talleres 
amigos. 


Fresadora Wanderar. 


3) Máquinas de escribir, de sumar y de conta» 
dilidad Continental. 


La primer máquina de escribir, marca regis- 
trada Continental, la cual fué puesta sobre el 
Mercado en 1904, se distinguió como un mo- 
elo de solidez y de confianza. En el curso de 
208 años, la máquina de escribir Continental 
a sido dotada de muchos dispos'tivos auxilia- 
res para 
las va- 
rias nece- 
sidades de 
la oficina 
moderna, 
desarro- 
Nando así 
el nuevo 
tipo de la 
máquina 
de escri- 
bir Conti- 
nental, 
modelo 
para con- 

En a A , AS  tabilidad. 
Doriá 200 1927 se introdujo el primer modelo 

útil de la Continental. Basándose en su fabri- 


Mina de escribir silenciosa Continen- 
tal-Silenta, 
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cación sobre las experiencias de décadas en la 
construcción de máquinas de escribir del tipo 
stándard, la Continental Portátil lograba en muy 
corto tiempo conguistar el mercado. La más 
reciente creación en el ramo de máquinas de 
escribir de la casa Wanderer es la primera má- 
quina de escribir silenciosa de producción ale- 
mana, llamada Continental Silenta, la cual des- 
pues de un largo tiempo de cuidadosos traba- 
jos preparatorios fué introducida al público 
en abril 
1934, Es- 
ta “obra 
macstra 
de la téc- 
nica de 
precisión 
alemana?” 
como la 
ha llama- 
do la pren- 
sa en ge- 
neral, va 
a hacer a 
Alemania 
indep en- 
diente Je 


Máquina de escribir portátil Continental. 


la importación de máquinas silen, 
ciosas. 
Hay otro ramo de máquinas de oficina 


que goza de particular atención por parte de 
la casa Wanderer desde hace 20 años. Es la 
fabricación de sumadoras y máquinas de con- 
tabilidad tanto a mano como completamente 
automáticas, 

Para comprobar la calidad de las máquinas 
de oficina Continental, basta mencionar que has- 
ta ahora 
se en» y. 
cuentran 
en servi- 
cio conti- 
nuo más 
de 600,000 
máquinas 
de escri- 
bir, de su- 
mar y de 
contabi- 
lidad. 

Resu- 
miendo lo 
que he- 
mos vis- 
to en las diferentes secciones de fabricación de 
la casa Wanderer, obtenemos la impresión de 
que se trata verdaderamente de valiosas obras 
de precisión que se «producen aquí, y que la 
multiplicidad de los artículos puestos en el mer- 
cado es de gran ventaja también para el pro- 
ducto individual, 


Sumadora portátil Continental. 


Por medio de una gigantesca organización 
de ventas se exportan sus productos hasta los 
más lejanos rincones del mundo, en donde tes- 
tifican diariamente: 

“De suprema calidad, pues son productos 
Wanderer” 
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Doctor Raimund Kúhler, presidente de la Feria de 
Leipzig. 


vivos. Pero no es sólo esto. Toda una serie de 
ferias internacionales de Europa, o, mejor dicho, 
todas las exposiciones europeas que se titular 
“Messe”, “Fojres”, “Feria”, etc., tienen el ca- 
rácter de una verdadera exhibición, con pabe- 
llones de los distintos países o provincias, con 
una gran ntación y presentación espectacu- 
lar de las últimas conquistas de la técnica y una 
numerosa concurrencia de público de todos ¡os 
estados y clases sociales, que quieren ver y 
aprender, y que comparecen con la mujer y los 
hijos a enterarse, a llevarse prospectos y mucs- 
tras «y, al y al cabo, a divertirse lo que 
puedan. 

No será nunca demasiado cuanto se repita 
que en la Feria de Leipzig no hay nada de 
todo esto. La Feria de Leipzig no es ninguna 
Exposición, no tiene ningún parque de atrac- 
ciones, y, ni la Dirección de la Fería ni jas 
casas expositoras, como tampoco los compra- 
dores, tienen interés alguno en alardes de osten- 
tación. Están, desde el principio hasta el fin de 
la corta semana de Feria, para su negocio, y 
nada más. Ni qué decir tiene que los exposilo- 
res procuran presentar de modo atractivo a los 
compradores sus extensas y completas coleccio- 
nes de muestras, pero, ello tiene lugar de una 
manera objetiva, que ponga de manifiesto las 
cualidades del artículo, en casas de Fería, gene- 
ralmente de cuatro o cinco pisos, en las que no 
tiene entrada el público espectador, porque n0 
haría más que estorbar en la seriedad de las 
negociaciones de los interesados. Los exposi- 
tores no alemanes, de los muchos países que 
toman parte activa en la Feria, hace también 
ya mucho tiempo que han reconocido que es 


Las Ferias de Leipzig, su relieve especial 
entre las demás ferias internacionales 


POR EL Dr, RAIMUND KOHLER 


NTRE las ferias europeas — y podríamos 

decir entre todas las ferias internaciona- 

les del mundo — tiene la de Leipzig un 
singular relieve especial por su tradición, por 
su extensión y por su importancia económica, y 
esta condición especial la reconocen todos los 
que la han visitado y se sirven de ella regular- 
mente para sus grandes transacciones comer- 
ciales. En los que no la conocen, la palabra “íe- 
ria”, con la multiplicidad de sus acepciones, da 
lugar a tal diversidad de presunciones, que ny 
será ocioso precisar el sentido especial que tiene 
esta palabra cuando va unida a la manifestación 
de Leipzig. En alemán la palabra “feria” se 
llama “Messe”, que al mismo tiempo significa 
“misa”, mercado con barracas de feria y diver- 
siones populares, y pequeña exposición en la que 
los géneros expuestos se venden al público, y lo 
mismo sucede en inglés con la palabra “fair”, 
que se usa también en este sentido, aunque se 
emplee, asimismo, en la denominación “British 
Industries Fair”. Con la palabra italiana “fiera” 
(feria, mercado) y con la palabra española “fe- 
ria” sucede aproximadamente lo mismo, y en 
el uso corriente del idioma francés, los naturales 
del país llaman “foire” a casi todos los grandes 
mercados provinciales, E] que no ha estado to- 
davía en Leipzig puede, pues, figurarse fácil- 
mente, que la Feria de Leipzig tiene algo de 
parque de atracciones o barracas de feria y tio- 


más ventajoso para ellos tomar un “stand” en- 
tre los de las casas del mismo ramo, en la mis- 
ma casa (o casas) de Feria en las que esla 
concentrado el respectivo ramo. Y así es Cl 
destino de Ja mayor parte de las exposiciones 
colectivas de Leipzig, el que, a los pocos años 
de presentarse en conjunto, se disgregan yen- 
do las distintas casas participantes a exponer sus 
artículos entre los de las demás firmas expo- 
sitoras del respectivo ramo, distribuídas en 24 
naves de exposición en el recinto de la Gran 
casas de Feria en el centro de la ciudad y 18 
Feria Técnica y del Arte de Construcción. 

La Feria de Leipzig es, pues, una manifesta: 
ción comercial de carácter serio. En ella no s€ 
hace reclamo delante de un gran público para 
el consumo de un determinado artículo, sino 
que se verifican operaciones concretas, realizán- 
dose transacciones comerciales internacionales 
de grande y de la mayor importancia, Puede 
decirse que la Feria de Leipzig es como ula 
Bolsa o Lonja internacional para el comercio 
de productos industriales y construcciones téc: 
nicas, que tiene para el comercio internaciona 
una importancia de influencia reciproca cite 
tiva, como no la ejerce ninguna otra feria 
mundo; es decir que del resultado de una Feria 
de Leipzig puede deducirse cuál será la evolu- 
ción inmediata del comercio europeo y ""? 
gran parte del comercio mundial, 
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La firma “Fábrica de Papel, Cromo y de 
Ilustración, Gustav Najork, S. A.”, 


fué fundada en Leipzig-Plagwitz en el año 1868 como fábrica de papel. 


El 10 de septiembre de 1895 fué transfor- 
trada en sociedad anónima y en el año 1913, 
bajo la administración del director Kurt 
Bauer, se modernizó fundamentalmente el es- 
tablecimiento que en los años subsiguientes 
hasta la fecha se ha desarrollado en una de las 
fábricas más importantes en el ramo de pa- 
peles satinados. 

Mientras hasta el año 1913 sólo fueron fa- 
bricados papeles cromo, durante dicho año el 
director Bauer inició la fabricación de pape- 
les de ilustración de doble faz. Los productos 
principales del establecimiento hoy en dia son 
los siguientes: Papel cromo, papel ¡Justración, 
papel offset, cartulinas para naipes, cartulina 
cromo, cartulina ilustración, papel huecogra- 
bado, cartulinas para fines comerciales (emba- 
lojes de cigarrillos, etc.) 

Estos productos de la fábrica son bien co- 


1 >. 


Vista general de la fábrica de papel 
«de los señores Gustav Najork (S. A.). 


Bocidos en todo el mundo, habiendo aumentado 
últimamente en forma halagúeña la exporta- 
Ción, lo que a su vez hizo necesario tuna am- 
Dliación de las instalaciones correspondientes 
€n la fábrica. Una gran parte de las exporta- 
Clones se dirige hacia lá América del Sud, lo 
Que tiene su explicación en el alto grado de 
Perfección alcanzado por la industria impre- 
Sora de los países del citado continente, que 
Sabe apreciar bien el valor de un buen papel 
Satinado y una buena cartulina, Ante todo es 
Papel para impresos de alta calidad lo que 
Compran los países de la América del Sud, el 
a es tan imprescindible para las excelentes 
istas sudamericanas que desempeñan un 
Papel tan importante en la vida diaria - del 
Sudamericano, 
tamos algunas características de estos pa- 
Ses satinados y de ilustración. 
nombre de papel cromo tiene su origen 
hecho de que éste, generalmente satinado 
Un solo lado, fué empleado preferentemen- 
Dara impresiones de tricromía, siendo los 


sistemas más generalizados los de litografía, 
offset y cinc, de lo que se deducirá que los 
papeles cromos se prestan especialmente a los 
procedimientos de impresiones posteriores. De 
estos papeles se exige una capacidad especial 
para relieve y para lacrar, como también una 
buena resistencia en caso de ser empleado co- 
mo envoltura, ya que sirve para empaquetar 
cigarrillos, chocolates, conservas, etc., siendo 
empleado Jo mismo para etiquetas de botellas 
de vino y latas de conservas, 

Contrariamente a estos papeles cromos de 
una sola faz, los papeles para impresos artis- 
ticos son de doble faz, es decir, papel satinado 
y empleado casi exclusivamente para la im- 
presión de libros, revistas, etc., donde general- 
mente es de mucha importancia la buena repro- 
ducción de fotografías con retícula fina, que en 
papel común no daría resultados satisfactorios. 


El fin principal perseguido en la fabricación 
de papeles satinados consiste en dar al papel 
una superficie que facilite el trabajo con los 
diferentes sistemas de imprenta y que dé al 
impreso una vista elegante. Es natural que los 
papeles no satinados por su superficie irregu- 
lar no pueden llenar este cometido, lo que sí 
puede hacer el de superficie satinada. Para 
eliminar este inconveniente se buscó los más 
finos pigmentos blancos que fuesen adecuados 
para estos fines, lo que son ante. todo silicatos 
naturales de la mayor pureza y regularidad 
mezclados en ciertas proporciones y adheridos 
al papel y unidos entre si mediante caseína, 
que en su mayor parte es importada desde la 
República Argentina, siendo la industria ale- 
mana de papel de esta manera el más impor- 
tante comprador de la caseína argentina. 

En los últimos años la producción de pape- 
les satinados alcanzó proporciones enormes, 
lo que demuestra a las claras las ventajas que 
ofrece a la técnica impresora en comparación 
con el papel no satinado. 
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Springer ES Moller A. G. 


Leipzig- Leutzsch 


A ciudad de Leipzig, como centro de las 

| actividades gráficas alemanas, con sus po- 
derosas Empresas editoras, hospeda asi- 
mismo, naturalmente, importantes fábricas €s- 
pecialistas en los renglones necesarios para la 
industria de Ja impresión y entre ellas se des- 
tacan especialmente las reputadas fábricas de la 
Springer € Móúller A. G.,, Leipzig - Leutzsch. 
Esta firma abarca en su programa de fabri- 
cación desde el colorante y los pigmentos y des- 


dd 


a “6 
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tina, en manos de la Springer € Móller 5. 
A., se han concentrado — siguiendo las estric- 
tas normas implantadas por los fundadores, — 
en la fabricación consecuente de productos de 
óptima calidad. 

Esta fábrica filial surte actualmente con pre- 
ferencia a los principales talleres gráficos de la 
República Argentina, entre otros el de “Caras 
y Caretas”, 

La sucursal argentina fué establecida en el 


Vista general de la fábrica Springer € Múller A. G., Leipzig - Leutzsch. 


de Jos aceites y barnices toda la enorme gama 
de la producción de tintas gráficas en todas 
sus aplicaciones, como también de lacas, es- 
maltes y pinturas al óleo y a la piroxilina, 

Fundada en el año 1895 por los señores Fe- 
derico Springer y Christian Moóller, se ha ve- 
nido evolucionando esta firma desde los más 
modestos principios hasta pcupar hoy en día 
el lugar de una de las fábricas más grandes 
y conocidas no sólo de Alemania, sino dei niun- 
do entero, 

Los enormes esta- 
blecimientos en el su- 
burbio de Leutzsch 
ocupan más de seis 
manzanas y su con- 
sumo en fuerza mo- 
triz pasa los 2000 ca- 
ballos de fuerza. 

Después del mer- 
cado interno de Ale- 
mania, la firma Sprin- 
ger QU Móller A. G. 
ha logrado ocupar una 
posición predominan- 
te en los mercados 
mundiales y mantie- 
ne sucursales y fábri- 
cas en la República 
Argentina, como tam- 
bién en Yugoeslavia, 
Italia, Suiza y Ho- 
landa, estando además 
representada con agen- 
cias en todas partes 
del mundo, 

Las actividades en 
la República Argen- 


Señor Cristián Móller, director general y fundador 
de la firma Springer € Móller A. G. 


año 1924 y tras una labor constante al servicio 
de la clientela gráfica ha logrado obtener la 
misma posición de renombre que en proporcio- 
nes grandes ocupa desde hace 40 años la fá- 
brica matriz de Alemania, 

El socío fundador, señor Christian Moller, 
guien siempre dedicó un especial interés en los 
vínculos comerciales argentino-alemanes, visi- 
tó nuestro país en el año 1934 y llevó de su viaje 
las más gratas impresiones. Los inesperados 
progresos alcanzados 
por la República Ar- 
gentina inspiraron a él, 
como a todos los visi- 
tantes europeos, muy 
profundas impresiones 
de admiración Y 
afecto, 

Los señores Sprin- 
ger y Móller S. A,, ac- 
tualmente domiciliados 
en la calle Cochabam- 
ba 8561858, dentro de 
breve contarán con sú 
propio edificio y fábri- 
ca, situados en la inter- 
sección de las calles 
Zepita y Monasterio, 
Capital Federal. 

En este nuevo estas 
blecimiento elaborarál 
con maquinarias M0” 
dernísimas todos 105 
productos que desde 
hace más de doce años$ 
se han venido impo” 
niendo en el mercado 
argentino, 
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Máquinas para colectar y coser folletos, catálogos, revistas, etc., 
por medio de corchete de alambre a través del lomo, 


Gebriidder Brehmer, Leipzig W 31 


Casa fundada en 1879 - Dirección telegráfica Papyrus Leipzig. 


Para coser con alambre, para todas las 
aplicaciones, 

Para coser con hilo para libros, 

Para coser con hilo y hacer nudos para 
libros y cajas de cartón. 
áquinas plegadoras para todas las nece- 
sidades que puedan presentarse. 


para fijar cubiertas en los libros, 

para colectar y coser con alambre, para 
Revista, etc., 

para pegar en plano, y para pegar tiras al- 
rededor del lomo o del borde, 

para pegar mapas y hojas suplementarias 

en libros, 


Máquina plegadora completamente automá- 


tica con introductor de apilamiento curvo. 


Máquina “Rapid” para coser 
con alambre, libros y bloques. 
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La casa Gewandhaus. A la derecha, la Biblioteca. 


€l Oberburgomaestre de Leipzig 


Doctor en jurisprudencia Carl Friedrich Goerdeler 


acipo en Schneidemiihl, provincia de Colmar, Pru- 

sia del Oeste. Ocupa el cargo de Oberburgomaestre 

de la ciudad de Leipzig. Forma parte de las direc- 
ciones de la comunidad alemana, de la unión de los Ban- 
cos de giros de la comunidad alemana, Director del Con- 
sejo de Administración de la Feria de Leipzig. Forma par- 
te de la dirección de la Biblioteca Nacional de Leipzig. Cura” 
dor del Conservatorio de música del Estado en Leipzig. Fué 
condecorado durante su participación en la guerra mun” 
rial con la cruz de acero de primera y segunda clase Y 
con la medalla al mérito del orden Sajón de Alberto. Curs0 
sus estudios en jurisprudencia en las universidades de 


Dr. Carl Friedrich Goerde- Túbungen y Kónigsberg (Prusia) durante los años 190. 
ler, ea de a 1905, Después de haber cumplido con su servicio mili- 
eipzig. ¡ 


tar, se ocupó como refrendario en la Oficina de Justici2 
de Prusia del Este. En el año 1911 hasta el 1% de julio 
de 1912 ocupado en las oficinas de información de la ciudad de Solingen. Agregado de 
la ciudad de Solingen desde el 1* de abril de 1913 hasta enero de 1920 y segundo buf” 
gomaestre de la ciudad de Kónigsberg desde febrero de 1920 hasta mayo de 1930. Como0 
Comisario general de Control de Precios del Gobierno alemán desde 1931 hasta el año 1932 
y de 1934 al 1935. Es un escritor de reconocido talento en lo que se refiere a libros sobre 
administración de ciudades y redactor de la revista “Nación y Estados”. Actualmente ocupa 
el cargo de Oberburgomaestre de Leipzig. 
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Nuestros PRODUCTOS 


17 Máquinas para la Industria Gráfica: 


a) Marcadores automáticos “UNIVERSAL” 
b) Prensa para tirar pruebas “KORREKTOR” 
c) Máquinas de plegar a faltriquera “GUTENBERG” 


2: Máquinas de Herramienta: 
a) Sierras circulares para metales. 
b) Taladradoras de mesa. 


3: Máquinas de Escritorio: 


a) Máquinas de poner direcciones. 


KLEIM 8. UNGERER, Franz-Flemmingstr. 13, Leipzig W. 35 


aw Máquinas de esmerilar 
Ni. M8 W de dos piedras 


con el motor montado en el interior del pedestal 
o directamente acoplado con el eje de la má- 
quina, para piedras hasta 750 mm., para el 
empleo universal en toda clase de talleres y 
fábricas debido al gran número de accesorios 
con los cuales se las puede equipar. 


TRANSMISIONES 


Piezas de transmisiones de toda clase, poleas 
sí o no trabajadas. 


TORNILLOS M 8 W 


Tornillos paralelos, tornillos para máquinas, 
tornillos para tubos. 


Artesones para piedras de afilar 
para accionamiento a mano, a pie o por trans- 
misión (polea loca y fija) o bien para acciona- 
miento individual por motor eléctrico. 


MEIER € WEICHELT, Leipzig - W. 34 


Gran Feria técnica de Leipzig, Pabellón 9, Stands N”. 42/114. 
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BERGER y WIRTH 


SU FABRICA DE TINTA EN LEIPZIG 


Vista general de la fábrica en Leipzig, propiedad de los señores Berger € Wirth. 


A firma Berger € Wirth, fundada en el 

año 1823, se ha desarrollado en el trans- 

curso de los años favorablemente, llegan- 
do a ser una de las fábricas de tintas de impren- 
ta más importantes y de mejor producción «el 
mundo. La dirección de esta casa de fama mun- 
dial ha reconocido a debido tiempo la importan- 
cia del mercado sudamericano, debido al desarro- 
llo rápido del mismo, principalmente referente a 
la cultura. y por esta razón ha dedicado su aten- 
ción especial a los países de la América del Sur 
desde ya varios años antes de la guerra mundial. 

Debido a esto no es extraño que las tintas de 
la casa Berger € Wirth sean consumidas en to- 
das Jas imprentas importantes, especialmeste 
de aquellas que estiman usar tintas de primera 
calidad. A los consumidores se les da toda clase 
de aclaraciones y consejos, y para quedar en 
mejor contacto con los mismos, ha fijado la 
firma Berger € Wirth en cada país de la An'é- 
rica del Sur representaciones adecuadas como 
lo son en: 

Argentina: Curt Berger y Cía., Buenos Aires, 
25 de Mayo 386/92, Curt Berger y Cía. Rosario, 
Rioja 1180/86. Curt Berger y Cía., Santa Fe, Tu- 
cumán 2636. Curt Berger y Cia., Córdoba, Rie- 
ra Indarte 222. Curt Berger y Cía., Mendoza, 
Lavalle 234. ; 

Bolivia: “La Papelera”, J. von Bergen, La 
Paz, calle Illimani 103/115, Casilla 614. 

Brasil: Berger y Wirth, Río de Janeiro, Ave- 
nida Miem de Sá 240, Berger y Wirth, Sáo Fau- 
lo, Rua Duque de Caxias 103. Rebélo y Cía, 
Recife-Pernambuco, Rua Duque de Caxias 356|1», 
Caixa Postal 247, Ricardo Landgraf, Porto Ale- 
gre, Río Grande do Sul, Caixa Postal 670. 

Chile: Lúter, Paye y Cía., San- 
tiago, Casilla 885, San Antonio 
172. Liier, Paye y Cía., Valparaí- 
so, Casilla 328. Lier, Paye y Cía., 
Concepción, Casilla 54 C. 

Colombia: A. Stapff y Co., Me- 
dellín, República de Colombia $. 
A., Calle de Boyacá, Apartado de 
Correo 116, A. Stapff y Co., Cali, 
Colombia, S. A., Apartado Na- 


Marca de fábrica. 


cional 137, Edificio de Roux. Wilhelm Droes- 
cher, Bogotá, Carrera 9 a N% 272, Apartado 
Nacional 428. 

Costa Rica: Herberto Blum, San José, S. A. 
Apartado 1331, - 

Cuba: Pablo Herzberg, Habana, caile Aguilar 
101, Apartado 257. 

Ecuador: Gustavo Móller, Guayaquil, P. O- 
Box 930. Gustavo Móller, Quito, Casilla N* 379. 

Guatemala: E. Sello, Guatemala - City, Apar- 
tado 200, 

Honduras: Lucas Paredes, “Diario Nuestro 
Criterio” San Pedro Sula, Centro América). 

Méjico: “Trapeha” S. A., Méjico-D. F., Apar- 
tado 2298, Revillagigedo No. 6. 

Nicaragua: Carlos Heuberger, Librería Ale- 
mana, Managua. 

Panamá: A. Jacobs, Panamá - City, Rep. of 
Panamá, P. O. Box 345, 6th Street N* 21. : 

Paraguay: Curt Berger y Cía., Buenos Aires, 
Argentina, 25 de Mayo 386/92. y 

Perú: Konrad Linder, Lima, Bejarano 250, 
Casilla de Correo 2237, 

El Salvador: F. Giessler, San Salvador, C. A+ 
Apartado 72. 3 A Calle Poniente No. 7, Jidificio 
Auto Palace. 

Uruguay: Curt- Berger y Cía, Montevideo: 
Cerrito 677, ; 

Venezuela: Hans Nic. Petersen, Caracas» 
Apartado de Correos 325, Ocste 6, No. 53: 

La fama mundial de los productos de la firma 
Berger y Wirth se debe especialmente a la su” 
ministración de tintas de primera calidad pará: 
Tipografía, Litografía, Offset, impresión qe 
hoja de lata, de grabádo hondo, estampación, 


ro, estampación crómica en reli” 
ve, el proceso Silk-Screen; impre” 
sión sobre madera y sobre te ds 
y demás procedimientos- de 11” 
presión especial, como también de 
la pasta insuperable para rodillos 
“Victoria” y los aditamentos a 
bados para las tintas. 


pro- 
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PLeipzig 
la industriosa ciu- 


dad de Plemania 


y 


na Í Ñ 
Vista parcial lama se extien. 
Deliay oia de , 4 de por todo el 
“18, cuya | 4 f ! mundo. 
| Po A 


La estación principal de la hermosa ciudad, centro de un 
intenso tráfico ferroviario. 


El monumento a Johann Haendel, el genio nacional 
Wolfgang Goethe, que se de la música, tiene su her- 
levanta frente a la antigua mosa estatua en el patio de 
Bolsa. la Universidad, 
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La amplia plaza de San 
Agustín y la Universi- 
dad, 


ecipzig TFerspectivas 


bermosd 


Una amplia avenida. Al fondo, 
el monumento erigido a la 
Batalla de las Naciones. 


El nuevo Concejo 

Deliberante se  ha- 

lla en este armonioso 

y monumental edi- 
ficio. 


(O) 


l 


ARUNDRA ba arAbaaat 
, ñ ; 


Vista aérea de la Biblio- 

teca Municipal y de sus El Museo de Anti- 
alrededores, gúedades, del Casti- 

llo de Gohlis, 


To 
e y ernas 9 e La sede de la Supre- 
tudas 


ma Corte de Justicia 


“Los deportes de 
jas Olimpiadas 


de 


IN 


o 


Integrantes del equipo 
femenino de esgrima que 
representará a Alema- 
nia en las Olimpíadas, 


de - 2 | 


Atletas alemanes 
entrenándose para 
las próximas compe- 
ticiones olímpicas. 


Corredores de fondo 
durante una sesión 
de entrenamiento, 


IET, TE 


blioteca Na 


Un artífice del 
vidrio, de la 
ciudad de Laus- 


a 
cha: plaza de Eise- 


nach. 


El monumento 


Bach, en la 


La moderna 
municipalidad 
de Blankenburg 
y las ruinas del 
castillo de Grei. 
fenstein. 


El mercado de 
la ciudad de Je- 
na, en pleno 
movimiento. 


Típico edificio 
de la Municipa- 
lidad. 


Bicicleta de Morritz 
Fischer, primera que 
se construyó en el 
mundo, y conservada 
en el museo de la 
ciudad. 


Vista parcial del rio Meno; a la iz- 
quierda la torre de la iglesia del Sal- 
vador. 


Scbweinfurt 


La plaza del Mercado 
y el monumento a Ru.- 
ckert; al fondo, la 
iglesia de San Juan. 


- Los Mia bávaros pueden 
ser considerados como el 
paraiso delos esquiadores, 


pi pe 


a 
Deportes y 
de invierno 


E el lago Titiseer Y 
en invierno, se Co”. 
“rren interesantes ca” 

reras. de autos. 
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Instalaciones fabriles de la casa Mey y Edlich, Leipzig 
W 31, en las que se producen los afamados cuellos Mey., 


ELLOS MEY 


s tan considerable el número de consu- 
midores de los cuellos MEY en todo el 

E mundo, que sin duda ha de resultarle 
Interesante a nuestra estimada clientela saber 
algunos datos sobre la importancia económica 
€ este ramo industrial. La casa MEY 
EDLICH fué fundada el año 1870. Sus co- 
Mienzos fueron más bien modestos, pero 
Con el andar del tiempo fué dable desarro- 
Varla hasta llegar a ser, hoy día, la más im- 
Portante del mundo en su ramo. Se cuentan 
“On vastas instalaciones fabriles y de adminis- 
tación, y en sus innumerables y espaciosas 
salas de fabricación funcionan unas 3000 má- 
Minas y demás instalaciones auxiliares para la 
Producción diaria de elevada cantidad de cuellos 
d EY, para lá cual se hace uso, naturalmente, 
$ las más recientes y mejores innovaciones 
Cenicas. Un buen número de sucursales pro- 
Dias para la venta y representantes en el in- 
terios y exterior lleva la enorme producción 
A consumidores, haciendo que de día en 
Vaya en aumento el número de sus adictos. 
MEY> pues, ninguna casualidad que el cuello 
pa esté ocupando un lugar preferente en 
mía universal; muy al contrario, es la 
S a consecuencia de la demanda general — 
“da día mayor — por un cuello práctico, ele- 
Sainte e higiénico y cómodo a la «vez. El cue- 


llo MEY satisface todas estas pretensiones del 
gusto personal, siendo, por tanto, el preferido 
de todo hombre de cualquier edad y profesión, 
El cuello MEY es, además, tan barato que 
todo el mundo puede darse el agradable lujo 
de quitarse el cuello ya algo desaseado para 
reemplazarlo por otro nuevo. De esta manera 
y de una vez por todas se evitan los mal- 
humores ocasionados por elevados gastos de 
lavado y planchado, por bordes ásperos y por 
la aglomeración de modelos viejos. Es evi- 
dente también que los cuellos MEY quedan 
limpios durante mayor tiempo que los cuellos 
que deben lavarse, ya que, tratándose de un cue- 
llo nuevo de fábrica con un excelente forro liso 
de hilo, no recoge la suciedad con tanta faci- 
lidad. El cuello MEY siempre ofrece un as- 
pecto irreprochable, y quien lo lleva en todo 
momento está vestido correctamente. 
Resumiendo puede decirse que el cuello MEY 
es el ideal de todos por satisfacer las mayores 
pretensiones tanto en sentido económico y prác- 
tico como en lo que a estética e higiene se refiere, 
El cuello MEY lo llevan millones de ca- 
balleros progresistas en todo el mundo, y aun 
sigue en aumento sú fama, de acuerdo a los 
progresos de nuestro tiempo. 
Quien haya probado el cuello MEY una 
sola vez, jamás querrá: renunciar al mismo. 


o presentants General para la República del Río de la Plata: 
Calle 25 de Mayo, 386-92, Buenos Aires. 


Venta al Detalle: Esmeralda, 116, Buenos Aires. 
MODELOS DE CUELLOS MEY DE PARTICULAR DEMANDA: 


O Biblioteca Nacional de España 


AN 


118 CARAS Y CARELAS 


El Consulado 


VESTRO consulado en la ciudad de Leipzig 
Ne a cargo de un prestigioso hombre de 

negocios: El señor Hermann Nabel, socio 
de nuestro amigo señor Curt Berger, cuya casa 
comercial es vastamente conocida en nuestra re- 
pública. El señor Nabel, a quien visité eo su des- 
pacho de la calle Nonnenstrasse 16, agradeció la 
visita que le hacía en nombre de Caras y CARE- 
TAS, manifestándome que se congratulaba por el 
momento oportuno en que se realizaba, debido a 
que en pocos días más se llevará a cabo lá Feria 
más importante del Mundo, La famosa Feria de 
Leipzig a la cual concurren miles de compradores 
de todas partes del mundo y muy especialmente de 
Sud América. Agregó, que Leipzig conoce muy 
bien a nuestra República por su vertiginoso progre- 
so y por estar sus hombres de negocios muy vin- 


Argentino en Leipzig 


En el consulado argentino en 
Leipzig. Nuestro enviado es- 
pecial, señor Pascual Sigal, 
con el cónsul, señor Hermann 
Nabel y señor Carlos Stahl. 


culados con los nuestros. 
Los libros, papeles para im- 
prenta, maquinarias para las 
artes gráficas, música impre- 
sa, son los productos que 
exportan desde Leipizig las 
grandes industrias hacia 
nuestra República. Pregua- 
té además al señor Nabel, si 
era muy intensiva la labor 
del consulado a su cargo — 
desde luego, me dijo — po- 
cas son lus ciudades donde 
se justifique más la existen- 
cia de un consulado de la 
República Argentica, al 
cual se presentan gran cantidad de comerciantes e in- 
dustriales requiriendo informes y detalles de nues- 
tra vida comercial y esto no sólo de la ciudad de 
Leipzig sino que desde las ciudades de Dresden, 
Chemnitz y Dessau, Meissen que completan su 
jurisdicción. He podido comprobar la forma orde- 
nada en que desarrolla sus actividades nuestro cón- 
sul señor Nabel y su secretario señor Stahl, gra- 
cias a ello pueden despacharse en el día todas las 
consultas, como la visación de facturas, que en es- 
tos momentos ha experimentado un aumento con- 
siderable. Agradecí al señor Nabel y señor Stahl 
la deferencia que han tenido para con CARAS Y 
CARETAS, retirándome gratamente impresionado de 
la fecunda labor que realizan en bien de Alema- 
nía y de nuestra República. 

Pascual Sigal 


Un saludo del “Leipziger Neueste Nachrichter” 


xo de los diarios de mayor circulación de 
Leipzig, famosa ciudad de la Feria Mun- 

dial y uno de los principales de Alemania, 
envía con estos renglones saludos afectuosos a los 
lectores de Caras Y CARETAS y a los representan- 
tes del Comercio Argentino que se encuentran en 
Leipzig durante la Feria. El saludo va dirigido 
igualmente a los compatriotas alemanes y a la ca- 
pital de la República Argentina, a la cual se re- 
miten también ejemplares del “Leipziger Neueste 


Departamento de jinotipias del * 


Nachrichter” y donde están números del mismo a 
disposición del público en los salones del Club 
Alemán. A los visitantes argentinos de la Feria de 
Leipzig no les es desconocido el nombre de este 
gran rotativo. En todas partes habrán visto el dia- 
rio de mayor circulación de la ciudad de la Feria. 
El diario “Leipziger Neueste Nachrichter” tiene 
en la actualidad una circulación de más de ciento 
cuarenta y cinco mil ejemplares lo cual significa 
para Alemania una circulación de importancia. 


Le:pziger fveueste Machrichter”, 
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A CALENTADORES 
A PETROLEO 


Conocida desde hace más de 
70 años en todos los conti- Ed 
nentes como importante fá- SS ESTUFAS 
brica de artículos de metal A PETROLEO 
para el ramo de iluminación. ! ¿ 
En esta casa están ocupados ; 
Ingenieros y Constructores 
prominentes, comerciantes 
sumamente expertos y unos 
cinco mil trabajadores ins- 
truídos técnicamente, Sólo 
se lanzan al mercado pro- 
ductos de calidad superior, 
a lo que es debido que los 
¿ artículos HASAG hayan ad- 
ATAN. 1 quirido la mejor fama. Gra- 
a petróleo de luz cias a su programa de fabri- 
incandescente, ¡ cación que es el más enorme 
en su ramo de todo el mun- 
do garantiza la HASAG a 
sus consumidores la ventaja 
y la facilidad de conseguir 
muchos artículos en una mis- 


SA MARCA 
SS | REGISTRADA 


Buenos. al Balcarce 278. 
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Fábrica de barnices 


LEI PL 1G 


4 EUNDADA EN 1868, 


ADN TR Pon 
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La Biblioteca Alemana 


En la casa 
Gustav Najork, 


Nuestro enviado especial con los 
señores Bauer, hijo, director de 
talleres; Bauer, director general, y 
Schlieben y Uhleman, apoderados. 


son la mejor ayuda 
del comerciante 
4 


Fabricantes: 
Triumphator-Werk m.h.H. 


Mólkau - Leipzig 9 
(Alemania) 
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SCHELTER 8. GIESECKE AG. 


LEIPZIG W 31 


+ 


Unicos Representantes: 


CURT BERGER 4: Cía. 
25 DE MAYO 386-92. 


Buenos Aires, 
. 


MONTEVIDEO 
Cerrito, 677, 


LO QUÉ OFRECE REINHARDT ES BUENO 


Hace ya 115 años que el impresor 
conoce nuestra marca con el Ancla. 
Es la marca para la calidad de la 
producción de la casa y del trabajo 
superior del obrero alemán. 


En unión con artistas alemanes he- 
mos creado un número considera- 
ble de letras bellas, cuya calidad es 
conocida en el mundo entero como 
insuperables. 


Producciones convincentes en la 
construcción de máquinas, han crea- 
do fama mundial a las prensas con 
la marca del Ancla para la impre- 
sión de libros. Nuestras máquinas 
“WINDSBRAUT - WETTLAU- 
FER”, “PHONIX” y “AUTO- 
PHÓNIX”, son el resultado de ex- 
periencias de muchos decenios y re- 
presentan el último estado de la 
técnica de impresión más moderna. 
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Reinhardt - Rationel 


y Marathon 


Pertfix 


los introductores automáticos 
de la mayor precisión, 
de la mayor sencillez, 


la perforadora rapidísima 
sin peine perforador, 
sin ruedas perforadoras. 


la máquina que nunca está parada. 


de , 
La “Pequeña Reinhardt” Raya - corta - hiende - perfora - 


Silima y Dulima 


imprime papeles de fantasía. 


las rayadoras ejemplares 
desde más de 50 años. 


Glasto 


la máquina comprobada de igualar 
papel, también para papeles más 
delgados. 


Utensilios de imprenta !o més perfecto en cuanto a material, 


REINHARDT 


construcción, precisión, 
Precios limitadísimos. 


GER einharade 


Máquinas y Utiles para la Industria Gráfica. 
LEIPZIG S 3/123 — FUNDADA EN 1880. 
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La ciudad de 
chweinfurt 


Plaza del Mercado, en 
Schweinfurt, donde se 
levanta el monumento 
a Federico Riickort. 


SC - CHWEINFURT, la hermosa e importante ciudad alemana, 
Qi está situada al noroeste de Baviera, a orillas del río 
Meno. Antigua ciudad imperial en Franconia, hoy día 
un lugar cuya importancia se reconoce también fuera de 
los límites y fronteras de Alemania, centro del trabajo y 
de la fuerza productora alemanes y, mo por último, de la 
cultura de la misma, del cual Alemania y especialmente 
: Baviera pueden gloriarse con muchísima razón. Schweinfurt, 
paren Loitá Pola Obabergs: en los tiempos actuales, se presenta, ante todo, como una 
A e UA ciudad industrial que juega un papel muy grande en la vida 

: económica de Alemania. Schweinfurt es también la cuna 
del famoso Federico Riickert, gran poeta franconiano, cuya 
casa natal se levanta en la plaza del Mercado. En la placa 
conmemorativa de ésta se puede leer que nació el 16 de 
mayo de 1788 y murió en Neuses en el año 1866, cerca de 
Coburgo. A ambos lados del monumento que se erigió en 
la misma plaza en honor del pocta, figuras alegóricas sim- 
bolizan las obras principales de Rúckert, como los sonetos 
Geharnischte y la sabiduría de los bramines. Otras remi- 
niscencias del famoso poeta las encontramos en el bien 
cuidado Museo Municipal, donde se conserva la sala Rúckert, 


clara señal de que la ciudad de Schweinfurt está orgullosa 


a yes Baro de su gran hijo. 
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Una casa alemana de fama mundial ce- 
lebró el XL aniversario de su fundación 


A “Enciclopedia 
L Universal Tlus- 

trada Europea 
Americana” inserta la 
nota siguiente: 

“Sacus (ERNESTO). 
Biog. Mecánico ale- 
mán, nació en Cons- 
tanza el 22 de noviem- 
bre de 1867. Ya en 
1894 se dió a conocer 
por algunos mecanis- 
mos destinados a lus 
ruedas de vehículos, y 
luego fundó con Car- 
los Fichtel la sociedad 
denominada Seltwein- 
furter Prázions-Kuge- 
llager-Werke, que se 
ha dedicado principal- 
mente a la construec- 
ción de cojinetes de 
bolas para ruedas per- 
feccionadas”., 

Estos datos merecen 
Ser ampliados, pues Ja 
historia de los dos 
grandes inventores 
Presenta caracteres de ejemplaridad. 


Hace 40 años 


El 2 de agosto de 1895 los señores Karl 
Fichtel y Ernst Sachs se unieron para fundar 
Una empresa, que pronto llegó a ser una de 
as más importantes de Alemania. 

En aquel tiempo, solamente la fe y la es- 
Deranza de ambos colaboradores podían pre- 
Sentir un triunfo tan decisivo. Sus amigos y 
Compañeros no creían en la victoria, 


El encuentro 


Mucho de extraordinario hay en el modo có- 
Mo se produjo esta coincidencia de dos talentos 
Singulares. Parece una cita. 

Karl Fichtel tenía enton- 
“es 32 años. Era crigina- 
lo de Schweinfurt e hiio 
del dueño de una pequeña 
úlandería, El apellido 
"Ichtel figura entre el pa- 
triciado más antiguo de la 
Ciudad, y en la familia hu- 
10 burgomaestres y conce- 
Jales de la histórica villa 

Fanconiana. 

"rimeramente, el joven 
Karl ejerció el comercio; 
Su dinamismo lo impulsó a 
Tecorrer diversas ciudades, 
Wurante diez años, en bus- 


Ca de establecer nuevas em- 
Presas, 


Doctor ingeniero Ernst Sachs. 


Cónsul Willy Sachs, actual director 
de la casa. 


Vuelto a su villa na- 
tal, con el cerebro lle- 
no de planes atrevi- 
dos, trabó, casualmen- 
te, amistad con Sachs, 
otro soñador... 

Tenía éste 28 años. 
Nació en Constanza, 
ciudad de la región de 
Suabia, en donde sus 
antepasados habian si- 
do agricultores y me- 
nestrales de bien pro- 
bado mérito. El, lle- 
vado por una vocación 
irresistible, dedicóse a 
la mecánica, y fué a 
Schweinfurt en busca 
de trabajo. 

Antes, habíase dis- 
tinguido en la práctica 
del ciclismo como 
“amateur”, ganador de 
carreras. Una caída 
desgraciada, que su- 
frió en Frankfurt, pu- 
so fin a sus aficiones 
deportivas. 

Para costear los gastos de su curación en el 
balneario de Kissingen, trabajaba en un taller 
de bicicletas; allí lo conoció a Fichtel, 


El primer invento 


Valiéndose de tornos y herramientas primi- 
tivas, Sachs construyó el primer cubo sobre 
cojinete de bolas, destinado a la bicicleta. 

El problema hallábase resuelto, en princi- 
pio. Fichtel, entusiasmado con la idea, puso al 
servicio de ella toda su energía y pericia. 

No fué patentado el invento. 


Los comienzos de una gran industria 


El cubo de cojinete de 
bolas suponía el principio 
de una revolución en la 
mecánica. Había surgido 
la era de las grandes velo- 
cidades. La fe y el entu- 
siasmo unieron a los dos 
camaradas. 

Ni Fichtel ni Sachs eran 
expertos en la construcción 
de cojinetes de bolas. Sachs 
hizo su aprendizaje en la 
industria relojera y de má- 
quinas para herramientas, 
El capital de que disponía 
Fichtel no era considera- 
ble. Sus padres pusieron a 
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Vista general de la célebre fábrica de Schweinfurt, donde encuentran trabajo miles de obreros alemanes, 


disposición de ambos, sin cobrar renta alguna, 
un granero que poseían en la calle Schulte. 
Con tres personas, incluyendo a los dos funda- 
dores, empezaron la empresa “Schweinfurter 
Prázisions Kugellager Werke Fichtel € 
Sachs” (Fábrica de cojinetes a bola en Sch- 
weinfurt). 

Inmediatamente se hizo una renovación del 
primer cubo: usando tres en vez de cuatro 
cojinetes de bolas, 


La rueda de piñones libres 


Con este modelo se había logrado el cubo 
de movimiento facilisimo; pero después se 
presentaron problemas especiales, relativos a 
la comodidad que pedía el ciclista exigente. 
Por ejemplo, deseaba poder ir en bicicleta ce- 
rro abajo y.en calles planas descansando los 
pies, sin que se impidiese el movimiento de 
las ruedas. Para obtener esto, se adhirieron a 
las ruedas dentadas piñones libres. Tratándo- 
se del impulso por medio de pedales, la rueda 
dentada movía la bicicleta hacia adelante, y 
si no se movían los pedales, quedaba parada 
también la rueda dentada, mientras que la 
bicicleta seguía su carrera, 

Los fabricantes alemanes de bicicletas que 
visitaron la Exposición de Londres de 1898, 
se burlaron de Sachs, a causa de este cubo, 
usando una frase que significa: “¡Sachsonci- 
to, Sachsoncito, ahora empiezas a fantasear, 
nadie te comprará este cubo loco!” 


Sachs ya empezaba a desanimarse algo, pero 
una fábrica inglesa le encargó 500 cubos, y 
a ésta siguió una casa de Munich, hecho por 
el cual este cubo recibió también el nombre 
de “piñón libre con freno de Munich”. 

En 1900, Fichtel y Sachs lanzaron al mer- 
cado un invento más. Consistía en que el cubo 
de la rueda posterior estaba construido como 
platillo, en el lado de la rueda para la cadena, 
y el freno funcionaba directamente hacia la 
pared interior del platillo del cubo. Como con 
este modelo se tenía la desventaja de que no 
se podía hacer retroceder la rueda, hizo Sachs, 
en 1901, otro dispositivo. 


Las hazañas del “Torpedo” 


A fines de 1903, Sachs dió a sus mecánicos 
la orden de suspender los trabajos emprendi- 
dos, para realizar otros, con toda premura. E! 
empezó, apresuradanjnte, a dibujar nuevos 
modelos. Todo se hacía secretamente, 

De improviso, sale Sachs con un grupo de 
ciclistas en dirección a Suiza. Después se supo 
que había instalado un taller en una carpa, 
cerca de Stilíser-Joch, en plena sierra alpina. 
Allá se efectuaban carreras y ensayos; se tra- 
bajaba desde la salida hasta la puesta del sol 
y a veces por la noche. 

¿Qué sucedía? ] 

De pronto, en los diarios apareció el Si- 
guiente aviso: “¡Torpedo a la vista!” 
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El afamado cubo “Tor- 
pedo”, que revolucionó 
la industria motoci- 
clista. 


Á poco empezó a correr la voz de que el 
grupo capitaneado por Sachs había salido de 
Stelfser-Joch, siendo visto en varias partes de 

lemania, Y los diarios de diferentes ciuda- 
des avisan que un grupo de ciclistas viajan 
a plena velocidad, sin mover Jas piernas, que 
Paraban instantáneamente sin freno visible. 

Aparece un nuevo aviso misterioso: “¡Tor- 
bedo recorrió más de 8.000 kilómetros!” 

Los circulos del ramo y del deporte ciclista 
€Xtreman su atención, 

Y en seguida otro: “¡Torpedo cruza los 
Países alpinos!” 

«,* Otro colma la curiosidad del público: 

Torpedo ha llegado al Stilfser, para sus en- 
sayos finales”. 

El público parece “enloquecido”, ¿Qué sig- 
Mífica Torpedo? El último aviso participa el 
Admirable natalicio del cubo Torpedo o, mejor 
icho, el natalicio del admirable cubo Torpedo. 

En verdad, este cubo era una solución ad- 
Mirable, En un espacio no mayor que el del 
Cubo común, se instalaron en forma ideal las 
Tes funciones: impulso, piñón libre y freno. 

Este papel ha seguido teniendo el Torpedo 
hasta holy día: “el 
Mejor cubo de piñón 
're del mundo”. Lo 
Prueba la cifra de 40 
Millones de cubos 

Orpedos que están 
M uso desde ese 
lempo. 

d Con la creación 
apio Torpedo se 
el ed la brecha para 

-Xito de la casa. 
<n los siguientes 
ve > a se funda- 
Done OS talleres 1m- 

Mtes de industria 

Schweinfurt, au- 

Entándose el nú- 


1 
PS de obreros a 
Arios miles, 


die 


Motocicleta con motor 
Sachs, 


Desde 1911 
quedó Ernst 
Sachs solo a la 
cabeza de la 
empresa, Fich- 
tel, su mejor 
amigo y cama- 
rada, quien re- 
* presentaba para 
él un aditamen- 
to congenial, 
murió en ese 
año, después de 
ina enfermedad 
corta pero su- 
mamente pesa- 
da, que quizá se 
debió al exceso 
de trabajo. 

Ernst Sachs, quien entre tanto ya había si- 
do nombrado consejero de consejos privados 
y doctor “honoris causa”, logró guiar a su 
fábrica a través de todas las dificultades, 
sin haber tenido pérdidas grandes; al con- 
trario, hasta logró fortalecerla considerable- 
mente, 

En 1931 apereció el motor “Sachs”, El con- 
sejero de consejos privados de 63 años dió a 
la bicicleta — como hace 30 años al cubo 
Torpedo — un aumento considerable en el 
valor de su uso, Fué quizá la última y más 
perfecta construcción posible para la bici- 
cleta, 

Esta es la última obra que llevó a cabo, 
Dos años más tarde, un poco antes de cum- 
plir 65 años y después de que había pasado 38 
años al frente de sus talleres, murió, después 
de una dolencia rápida, él, que jamás estuvo 
enfermo y que trabajó sin descanso, 

Su sucesor es su único hijo, el cónsul Willy 
Sachs, buen heredero de la obra de su padre, 
A él le siguen, con confianza y buena volun- 
tad, todos los empleados y obreros de la casa. 
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El soberbio castillo de Mainberg, Schweinfurt. 


FABRICAS ALEMANAS DE GELATINAS SCHWEINFURT 


(DEUTSCHE GELATINE FABRIKEN, SCHWEINFURT) 
Fábricas de gelatina comestible y para fotografías; las más grandes del mundo 


AS fábricas alemanas de gelatina fueron 
E, fundadas en el año 1865 y se desarro- 

llaron en el transcurso de los años hacia 
la empresa más importante de este renglón, En 
sus tres fábricas de Schweinfurt, Goeppingen 
y Monzingen las fábricas producen gelatina 
en hojas y en polvo para fines comestibles e 
industriales, habiendo adquirido ya fama mun- 
dial. Los tres establecimientos mencionados 
ocupan actualmente 800 obreros y están insta- 
lados de acuerdo a los sistemas más modernos 
y más higiénicos de la producción. 

La gelatina ya se conoce desde el siglo tres, 
siendo en aquel entonces, empleada por los 
chinos. Pero recién en el siglo 17 se reconoció 
en Europa su alto valor y su gran importancia, 
imponiéndose entonces en sus más «diferentes 
usos. Preferentemente se emplea gelatina en la 
gastronamía, y fueron los franceses los primeras 
en darse cuenta de la gran utilidad de este pro- 
ducto, La cocina fina francesa, y más tarde la de 
los demás países utilizó la gelatina de tal mane- 
ra que hoy en día se ha impuesto definitivamen- 
te, debido, ante todo, a su alto valor nutritivo. 

La ciencia ha comprobado que la gelatina 
aumenta enormemente la digestión de los manja- 
res más pesados, siendo esa también la razón 
por la cual es usada en grandes cantidades por 
todo hospital y clínica y sanatorio. También en 


la nutrición para niños la gelatina ocupa un im- 
portante papel, precisamente en los meses de 
más calor, cuando rebaja grandemente la sen- 
sibilidad del aparato digestivo de los niños. 

Gelatina industria] se precisa en primer lugar 
en la industria fotográfica. Como se sabe € 
ultrasensible granito de plata es envuelto en 
gelatina con la cual es cubierta tanto la placa 
como la película fotográfica. Sin gelatina aun 
no sería posible la fotografía. Además se em- 
plea gelatina en la industria textil, 

De todo eso se deduce que la gelatina €S 
un producto que ocupa un importante luga' 
en la nutrición y en la industria de la hu- 
manidad, 
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Kugelfischer en el año 1936. 


KUGELFISCHER 
SCHWEINFURT */M. 


ALEMANIA 


Fué fundado en el año 1883 por Fede- 
rico Fischer, quien inventó la fabricación 
automática de bolas, 


Con esto echó los fundamentos para un 
ramo de industria que llegó a ser un fac- 
tor importante para el desarrollo de la in- 
dustria mundial. 


Desde principios insignificantes se des- 
arrolló la firma, hasta llegar a ser una em- 
presa que hoy día abarca un área de más 
de 100.000 metros cuadrados y que ocupa 
más de 4.500 operarios y empleados, 


Edificio de-6 


pisos cons- 


Además de bolas de acero de precisión, 
se fabrican ante todo cojinetes de rodillos, 
como ser cojinetes de bolas, cojinetes de 
rodillos cilíndricos, cojinetes de rodillos có- 
nicos, cojinetes de toneles, cojinetes de ro- 
dillos de péndulo, cojinetes de rodillos de 
muelle (resorte) y muchas otras, desde las 
dimensiones más pequeñas hasta un radio 
exterior de más de un metro, para cargas 
de varios millares de toneladas, 


El nombre Kugelfischer F. A. G,, hoy 
día es el simbolo para cojinetes y bolas de 
mayor precisión y calidad de material que 
se fabrican a base de una experiencia 
le 50 años. 


a a 


o 


KUGELFISCHER -SCHWEINFURT - ALEMANIA 


PRIMERA FABRICA DE BOLAS Y COJINETES A BOLAS, — FUNDADA EN 1883. 
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UELE decirse que Alemania es el corazón 

de Europa, pero Turingia es, así dicen 

y no faltan a la verdad unos carteles do 
propaganda turística: “el viejo corazón de Ale- 
mania”, De Turingia será justo decir, por lo 
tanto, que tiene el título de Corazón de Euro- 
pa dos veces merecido. Desde la más remota 
antigúedad se cruzan a la sombra de los gi- 
gantescos abetos de la “Selva de Turingia” los 
grandes caminos que van de Oriente a Occiden- 
te y del sur al norte de Europa. Turingia fué, 
sin disputa, uno de los centros más brillantes 
de la civilización medioeval, y en la Corte de 
sus landeraves celebran los más famosos tro- 
vadores torneos de canto y poesía, cuyo recuer- 
do, conservado hasta nuestra época, signo de 
estímulo a la inspiración de Ricardo Wágner 
para la más romántica de sus obras: Tannháu- 
ser. Con sus dilatados bosques centenarios, sus 
ciudades históricas, sus grandes industrias re- 
presentantivas del ingenio y de la fantasia hu- 
manas, la óptica de precisión y la jugueteria, 
sus monumentos y sus ruinas, sus castillos y 
sus granjas de labor, sus centros de actividad 
fabril y su carácter campesino, netamente defi- 
nido, Turingía sigue siendo uno de los centros 
de la cultura europea, a la vez que una de las 
regiones más interesantes de Alemania. 

El nombre de Turingia corresponde, sobre 
todo, a un concepto geográfico. La región está 
formada por el macizo montañoso central de 
Alemania, y en torno a esos núcleos, cuyos 
puntos Culminantes se elevan a más de mil me- 
tros, por los anchos valles de las estribaciones. 
Pero en la actualidad constituye un concepto 
político. Existe en Alemania mientras se espera 
una nueva división territorial, que hará des- 
aparecer los últimos vestigios de los antiguos 
reinos, principados y ducados y de los actua- 
les países o Estados, símbolos de un fracciona- 
miento absurdo que hoy no tiene razón de str, 
ua Estado de Turingia, en el cual fueron re- 
fundidos después de la guerra mundial una 
buena docena de minúsculos ducados y princi- 
pados. En la más ilustre de las ciudades, que 
un día fueron capitales de los extinguidos esta- 
dos y corte de soberanos que hoy viven como 
sencillos ciudadanos — en Wéimar, la ciudad 
de Goethe, — radica ahora la Capital de Tun- 
ringia. Pero, a pesar de ser Wéimar una de las 
ciudades más finas y elegantes, más señoriles, 
de Europa, con rincones y perspectivas que son 
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La 
región 
de 


Turingia 


Una pintoresca vista de los alre- 
dedores de Turingia. 


como estampas antiguas conservadas intactas y 
escogidas por un coleccionista de gusto refina- 
do, tiene Puringia una serie de ciudades que, 
por títulos diversos, pueden parangonarse con 
la Capital. ¿Sus nombres? A poca distancia de 
Weéimar se encuentra Gotha, nombre famoso 
como sede editorial del almanaque político, di- 
nástico y diplomático más completo y autori- 
zado que se publica en el mundo entero. Go- 
tha es una ciudad de vida intensa y de atmós- 
fera tranquila, cuyos parques y jardines compi- 
ten en frondosidad y hermosura con lo de Er- 
furt, otra ciudad de Turingia, que ha merecido 
ser llamada la “ciudad de las flores”, por ser 
el centro principal de la floricultura y horticul- 
tura alemanas. A media hora de tren de Wéi- 
mar, la ciudad universitaria de Jena, orgullosa 
de su prestigio, como hogar de la ciencia y de 
la cultura, ofrece asimismo a lo largo del río 
Saale, un conjunto de jardines que, sin exage- 
ración alguna, pueden afrontar la comparación 
con los parques más bellos de Europa. Y las 
puertas de Eisenach, la ciudad de Santa Isa: 
bel, un parque natural inmenso atrae la aten: 
ción maravillada del visitante, la parte más 
frondosa de la selva de Turingia llega hasta los 
muros mismos de la ciudad. La silueta gigan- 
tesca de los abetos domina las bajas construc- 
ciones modernas de los suburbios, edificados en 
la parte sur de la población, En el centro de 
este inmenso parque, el Wartburgo, símbolo Y 
emblema del pasado y del presente de Hise- 
nach, medio escondido entre la arboleda, domí- 
na la ciudad desde lo alto. En la sala de honor 
del Wartburgo se disputaron en vano los tro” 
vadores, la mano de la resplandeciente donce- 
lla hija del Landerave, que más tarde había 
de ser Santa Isabel. Así son las ciudades de 
Turingia, dignas por sus parques y jardines 
del verde paisaje montañoso que le sirve 

marco. Hemos citado en rápida revista los now” 
bres de las más importantes y conocidas. Po” 
drian prolongar esta crónica, docenas y cent” 
nares de nombres más, ciudades y aldeas, ri0S 
y montañas. Turingia es una región de verdes 
montes, de bosques y campos verdes, donde 19 
hay un rincón de naturaleza que no sea 

recreo y un descanso para la vista, donde, las 
viejas piedras de Jos burgos altiyos son testigos 
de un pasado de cortesía, de valor y de cultura 
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Señor Otto Schott, gran indus- 
trial de mundial reputación, fun- 
dador de la fábrica que lleva su 
hombre. Su fallecimiento, ocurri- 
do el 27 de agosto último, fué 
Muy lamentado. Sus talleres ocu- 
pan el primer puesto en el ramo 
e vidrios científicos y ópticos, 
Y su fábrica trabaja en manco- 
munidad con la de Zeiss. 


EL ARSENAL 
DE LA VISTA 


Los famosos talleres 
de óptica de CARL 
ZEISS, Jena 


(Fundados el año 1846 y 
Ue ocupan 9500 personas). 


CARAS Y CARETAS 


que de cuadras de casas blancas con cúpulas. Es un cas- 

tillo del trabajo con sus chimeneas humeantes, altivo, 
dominante, pero al mismo tiempo servicial, Debajo se extiende 
un maremagnum melancólico de callejuelas. 

¿Qué sería de Jena sin ese castillo de paz allá en la altura? 
El pueblecito de antaño con algunos centenares de estudiantes. 
Antes que Zeiss implantase sus talleres en Jena, había allí casi 
únicamente estudiantes y profesores, 

¿Quién en este coloso de Zeiss? ¿Un gigante, un genio? 
No, es únicamente una mistificación ingeniosa, un pretexto, 
la tergiversación de un genio humilde, un genio de la modes- 
tia. La identidad de Jena y Zeiss es tan perfecta que la ciudad 
actual podría llamarse propiamente Zeiss, 

Ex curioso cómo nace a veces una empresa que llega a ad- 
quirir fama mundial. El modesto mecánico Carl Zeiss de la 
Universidad de Jena nota un día que en sus experimentos con 
el microscopio carece del instrumento ideal por su falta de 
precisión científica y llega a conocer al joven profesor Ernst 
Abbe de la misma Universidad. Los dos se ponen a la obra, 
complementándose el técnico hábil con el erudito creador, el 
experimentador con el hombre de ciencia, que ya tiene termi- 
nado en su cerebro el nuevo microscopio física y matemá- 
ticamente calculado, Pero les falta algo y es el material 
nuevo y más perfeccionado para el noble instrumento de la 
óptica. 

Después encuentran al tercero para su empresa, a Schott, el 
fabricante de vidrios, Este, viendo la suma importancia de la 
tarea, hace los experimentos más difíciles y costosos. No tuvo 
Schott porque arrepentirse de ello y de su conexión con los 
talleres Zeiss. Hoy la fábrica de vidrios de Schott y sus coo- 
peradores, ensanchada considerablemente, se ocupa en elaborar 
vidrios de la más alta perfección disponiendo en sus lahorato- 
rios de un estado mayor de cooperadores científicos, 

La empresa de Abbe, Zeiss y Schott fué creciendo de año 
en año. Si al principio se concretaron a la fabricación de mi- 
croscopios, más tarde la ampliaron y más y más instrumentos. 
Los cooperadores que al principio llegaban apenas a algunos 
centenares fueron aumentando, alcanzando a miles, y el hom- 
bre de ciencia Ernst Abbe se convirtió en gran industrial. 
Más tarde estos hombres, representantes de la técnica, de la 
ciencia y de la industria, buscaron y encontraron un cuarto 
aliado, creación del espíritu social de Ernst Abbe, hijo de 
obrero y demócrata, quien, viendo que la empresa tomaba 
formas de una industria mundial, quiso evitar de llegar 
a ser él mismo un capitalista y millonario , 

Para recorrer minuciosamente los talleres se necesitan 
muchas horas. Pasando por patios 
enormes se llega a unas salas muy 
extensas donde se oye la música 
bulliciosas de las sierras diamante y 
de los pulidores esmeril, que del vi- 
drio hacen cuerpos luminosos, lamé- 
moslos dotados de razón. El taller 
técnico presenta un riguroso orden 
de trabajo: del vidrio para anteojos, 
aparentemente simple, hasta los her- 
mosos prismas destinados a cumplir 
dentro de los telescopios con caram- 
bolas complicadas de rayos y refrac- 
ciones por leyes fijas hasta el obje- 
tivo del gigantesco telescopio, en cu- 
ya construcción se emplean no menos 
de cuatro años. 


S OBRE el lindo valle del río Saala se alza formidable un blo- 


eeció z 
Cog ón de montaje de anteojos astronómi- 
€n los talleres de Carl Zeiss, en Jena. 
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La casa de Goetbe, en Wéimar. Sala de trabajo del eminente pocta. 


la cuna de los grandes 


Turin Bla setas ALEMANES 


LA CIUDAD DE WEIMAR 


Monumento a Goethe y Schiller, en 
éimar. 


Habitación última de Goethe. 


uE con mucha razón aun hoy día se puede llamar la 

ciudad de Goethe, dado que a cada paso tropezamos 

con uno u otro recuerdo evocando la época llamada clá- 
sica, en que el Olímpico, sus enemigos y otros astros de pri- 
mer orden del cielo literario, como Schiller y Wieland, crea- 
ron un ambiente que todavía hoy no deja de impresionar 
profundamente al visitante. Recorremos sus calles anchas, 
flanqueadas de casas muy bien conservadas y representativas, 
dignas por su aspecto exterior y por su estilo de una ciudad 
tan culta y tan prestigiosa por su historia como Wéimar. Pa- 
samos por la plaza del teatro Nacional, que por sus líneas 
clasicistas y nobles armoniza muy bien con el resto de la 
ciudad. Delante de él se levanta el famoso monumento de 
Goethe y Schiller, cada uno representando en una postura muy 
característica y casi simbólica sus vidas y maneras de pensar. 
Goethe, como si dirigiese la mirada a la muchedumbre que 
se agita ante sus pies y cuyas acciones quisiera escudriñar, 
con su espíritu investigador y realista, mientras que al lado 
de él, conducido por su mano está Schiller, con la mirada ha- 
cia el cielo, como si quisiera sacar sus inspiraciones de re- 
giones ignotas, caracterizando así al pensador idealista Y 
patético, un poco ajeno a esta vida terrestre, distinguiéndose 
así del otro, para quien el árbol verde de la vida signific 
mucho más que la teoría gris, Pero lo que más nos impresiond 
es, sin duda, la visita a la casa de Goethe, ubicada en una 
plazuela un poco apartada del trajín del centro de la ciudad. 
Respira dentro de la casa y en todo sus detalles el espíriti 
de su gran fundador y arquitecto que fué Goethe mismo. La 
armonía de las líneas clásicas en la fuga de los salones Yé* 
presentativos acusan al experto arquitecto, inspirado en € 
mejor estilo clásico italiano, salas que sirvieron únicamente 
de representación al ministro y hombre de estado, mientra? 
que en otra sección de la misma casa, el gran poeta y hombr* 
se reservó para su trabajo y vida particular algunos saloncito? 
modestisimamente amueblados. Profundamente emocionadoS 
nos detenemos ante aquellos objetos de uso diario que aun hoy 
día se encuentran en el mismo lugar en que los dejó su dueño- 
Recordamos en este momento aquellas palabras tan concepto” 
sas de Schiller: “Y el lugar frecuentado por un hombre bueno 
será sagrado para todos los tiempos”, 
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El centro óptico del mundo: 
JENA, la ciudad de CARL ZEISS 


_ON tres los motivos por los cuales se ha- 
bla de la ciudad de Jena mucho más allá 


de las fronteras de Alemania: por la ba- 
talla de Jena, en el año 1806; luego, por haber 
Sido Jena centro intelectual de Alemania en 
lempos de los grandes poetas alemanes Goethe 
Y Schiller, y actualmente por ser Jena el cen- 
YO Óptico del mundo, la cuna de la óptica 
Oderna desarrollada por la casa Carl Zeiss en 
SOperación con la fábrica de vidrios Schott 
enossen, 
€ principios modestos, el levantamiento de 
¿pequeño taller de mecánica de precisión y 
lo de por Carl Zeiss en el año 1846, se ha 
8rado crear el establecimiento de óptica más 
Srande del mundo, grande no solamente con 
rencia al número de personas empleadas 
9y día más de 7500), sino también con res- 
> a la infinidad de instrumentos ópticos 
JUe se fabrican para los fines más diversos, 
Strumentos a cuya venta se dedica una or- 
Mización mundial de casas sucursales, filiales 
"epresentaciones generales en todos los pai- 
ura aica en Buenos Aires también una St- 
on que gira bajo la razón social Carl Zeiss, 
Mardo de Irigoyen, 330. 
Ste desenvolvimiento gigantesco de la em- 
e Constituye en primera fila un mérito del 
£sor doctor Ernst Abbe, cientifico emi- 
que revolucionó la construcción de los 
copios y de los instrumentos de óptica 
e por la introducción de métodos cien- 
úmer, la vez ha sido inventor de gran 
Do de los modernos instrumentos de óp- 
que a ido Y más aun, a pesar de haberse 
Dués o de único propietario de la casa des- 
de la muerte de su socio Carl Zeiss, Abbe 


Dres 


Micros 


fué quien transformó la casa en una fundación, 
llamándola humildemente “Fundación Carl 
Zeiss”. Por consiguiente, la empresa constitu- 
ye persona jurídica solamente, sin propietarios 
individuales algunos. Los beneficios que se 
obtienen se emplean para una futura existencia 
segura de la empresa, además en el continuo 
desarrollo de ésta, el fómento de las ciencias 
naturales, de la Universidad de Jena, como 
también en instalaciones sociales en Jena. 

Recorrer los vastos salones de exposición 
y demostración produce un efecto verdadera- 
mente sorprendente, ya por los múltiples ins- 
trumentos ópticos distintos que se fabrican, 
por ejemplo: Binóculos prismáticos y de tea- 
tro, cristales “Punktal” y especiales para ga- 
fas y quevedos, lupas, anteojos de puntería, 
objetivos fotográficos, por ejemplo, el TES- 
SAR, de renombre mundial; proyectores €s- 
peciales, anteojos astronómicos y terrestres, 
instrumentos para topografía terrestre, aérea 
y agrimensura; útiles para mediciones técni- 
cas de gran precisión en las industrias, lám- 
paras de operaciones, apáratos para oculistas, 
refractómetros y espectroscopios, aparatos mi- 
crofotográficos y de proyección, microscopios 
para la investigación científica, la medicina e 
industria en todas sus ramas. 

En sumo grado ha contribuido también al 
florecimiento y el desarrollo sin interrupción 
de la casa Zeiss, que, consecuente con su lema 
de trabajo y cooperación en el progreso de la 
ciencia, está presentando al mercado instrumen- 
tos solamente que llenan las aspiraciones más 
exageradas que se pueden tener tanto en sentido 
técnico como cientifico. La marca Zeiss es 
garantía infalible de calidad. 
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Los establecimientos JENAER GLASWERK SCHOTT y GEN 


o son ni una empresa particular ni una 
N sociedad anónima. Pertenece esta empresa 

a la Fundación Carl Zeiss, y los 1500 a 
1600 colaboradores — tanto los empleados como 
los operarios — tienen en ella mayor interven- 
ción de la que es usual en general en las industrias. 
Parte de los rendimientos de la empresa se dedi- 
can al fomento de los estudios matemáticos, de la 
historia natural y a fines benéficos en general. 


INDICACIONES ESTADISTICAS 

La empresa tiene en Tannroda (Thuringia) 
una fábrica de papel de paja, y produce ella mis- 
ma las cajas de cartón ondulado para sus em- 
paques. 

Sus terrenos comprenden 27 hectáreas, de las 
cuales 12 están edificadas, 

Dentro de los 9 edificios destinados a la pro- 
ducción del vidrio hay 25 hornos grandes y más 
de 100 menores, funcionando todos con el gas 
producido por Y generadores. 

Además hay dentro del recinto de la fábrica el 
establecimiento para la producción del gas de 
alumbrado que produce 3 millones de metros cúbi- 
cos, de donde se toma el gas necesario para los 
sopletes. 

El consumo mensual de carbón se cifra en 3500 
toneladas. La carga y descarga de los 7300 vago- 
nes que entran y salen anualmente con materiales 
y géneros fabricados se hace directamente en los 
cargaderos de la fábrica, en cuyo recinto un fe- 
rrocarril de 15 kilómetros de extensión y con 7 
locomotoras eléctricas hace el servicio de movi- 
miento de materiales y mercancias. 

La demanda extraordinaria de vidrios para el 
uso en laboratorios, que se acentuó en los últimos 
años, causó algún retraso en la producción, pero 
desde principio de este año han entrado en fun- 
ción las nuevas instalaciones, que aseguran un 
puntual servicio a los consumidores. 


Un resultado espe- 
cialmente bueno ha da- 
do la maquinita Schott 
para hacer café, de 
vidrio inalterable por 
el fuego. Es una de 
las mejores máquinas 
en su género. Su 11so 
es muy simple, El 
agua dentro del reci- 
piente se calienta y 
sube de a poco a la 
parte superior hasta 
un pequeño resto que 
siempre queda en la 
parte inferior. Poco a 


EL BEBE Y SU MAMADERA 


Hasta el pequeño vaso de la mamadera 
puede causar un disgusto o alegría a la 
madre, Cuántas veces al llenar con la 
leche caliente precisamente en el tiempo 
cuando el bebé está clamando por su ali- 
mentación se rompe el frasco insuficiente 
y poco estable. La mamadera de vidrio 
jenense estable a prueba de fuego, S0- 
porta la leche ebulliciente, pero también 
el chorro frío del agua corriente, cuando 
hay que enfriar rápidamente la leche. ES 
el seguro instrumento de la madre que 
quiere proveer a su niño con leche fres- 
camente cocida y rápidamente templada. 
Se cuece la cantidad de leche diaria que * 
se necesita para el bebé y se llena el 
frasco antes de cada comida, se calienta 
rápidamente al baño de María y también 
sobre el fuego abierto. En caso que se hu- 
biese calentado demasiado, se puede co- 
locar tranquilamente bajo el agua fría. 
La popularidad del frasco de leche de 
Jena, produjo muchas imitaciones. No 
sólo la forma, sino también la escala 
verde de la subdivisión de gramos, las 
grandes letras de Jenaer Glass, así co- 
mo la marca de Schott y Genosen fue- 
ron imitadas por muchos fabricantes de 
una manera semejante, por eso hay que 
tener cuidado al comprar los frascos de 
leche. El legítimo frasco de leche de 
Jena, lleva la inscripción Jenaer Glas5 
y la señal protectora. 


lo : 
poco se producen burbujas, hirviendo luego el agua. Después de hervir un minuto más O menos» 
se apaga el fuego. El líquido se filtra hacia abajo, se quita el recipiente superior y se coloca 


manija en el cuello del recipiente lleno de café, pudiendo ser servido entonces el café. 
La novedosa maquinita existe en tres tamaños, de 4, 4 y 1 litro, calculándose para el tan 


naño 


de Y4 litro (tres tazas de café) 30 gramos de café molido y para café “Moka” 40 gramos: 


café es bien aprovechado y queda bien caliente. 
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Los nuevos coches 

rápidos a motor de 

los ferrocarriles 
alemanes 


L primer coche rápido a motor del Fe- 
rrocarril Alemán del Reich, conocido en 
1 todo el mundo por Hamburgués Vo- 
inte, efectuó el 30 de abril de 1935 su milé- 
is viaje entre Berlin-Hamburgo. El cocha 
a recorrido por lo tanto desde el día 15 de 
Mayo de 1933 — día que fué puesto en servi- 
10 — 322.000 kilómetros, distancia que en su 
CSarrollo total llegaría a ser igual a ocho ve- 
Ses la vuelta al mundo, El grado de rendimien- 
d referente a los días de funcionamiento es 
sól 2%, quiere decir que se ha necesitado 
de 15 dias de 100 de funcionamiento para 
Isaciones y reparaciones. En esta época 
Ueron transportados más de 100.000 pasajeros. 
lentras tanto, el F. C, del Reich encargó 
á e 13 coches a la misma fábrica, es decir, 
a de vagones y máquinas de Goerlitz. 
ambién estos nuevos coches están proyec- 
o para una velocidad máxima de 160 ki- 
$ €tros por hora y demuestran en general la 
'Sma especie de construcción (vagón doble) 


Uno de los nuevos coches auto» 
motores ultrarrápidos alema- 
mes visto de frente. 


como el primero. Lógica- 
mente serán dotados de 
una serie de mejoras, tan- 
to en la construcción de 
los vagones como en sus 
maquinarias, 

La vista exterior de es- 
tos coches será distinta; 
en primer lugar la for- 
ma de la cabecera será 
cambiada, de manera que 
permita establecer un me- 
joramiento para el sitio 
del motorista y al mismo 
tiempo da otro aspecto 
general al coche. Fueron 
suprimidos los dos carac- 
terísticos paragolpes de 
goma que posee el Ham- 
burgués Volante en sus 
costados, En su lugar fué 
colocado un acoplamiento 
de paragolpes automáti- 
cos del tipo Scharfenberg, 
que permite agregar va- 
rios coches. Para dismi- 
nuir el efecto del remoli- 
no de aire bajo el coche, 
fué ampliada la protec- 
ción de chapa que tenía el primer coche en 
sus costados, haciéndolo pasar por debajo del 
mismo. Se tuvo especial cuidado en redondear 
todos los cantos vivos. La protección lateral 
de chapa ha sido colocada por medio de bisa- 
gras, permitiendo así un fácil acceso a todas 
las partes y aparatos colocados debajo de la 
misma. Para ampliar el lugar para pasajeros 
y equipajes, fueron prolongados éstos en más 
de dos metros en los nuevos vagones dobles, 
reforzándose al mismo tiempo la parte baja y 
delantera de los mismos para aumentar la es- 
tabilidad del esqueleto del vagón. Además, obli- 
gó la construcción del acoplamiento de para- 
solpes automáticos ciertos cambios y refuerzos 
en las cabeceras del coche. Las ventanas fueron 
construídas especialmente anchas para permi- 
tir desde el interior una vista amplia a los 
pasajeros. Estas ventanas han sido construí- 
das dobles para aumentar la conservación del 
calor en invierno y evitar el sudor de las mis- 
mas. Debido a la introducción de ventanas 
anchas fué necesario reforzar las paredes la- 
terales, 

La repartición interior y su aspecto arqui- 
tectónico fueron conservados, Mientras que an- 
teriormente cada compartimiento tenía 8 asien- 
tos, los nuevos tendrán sólo 6, los cuales es- 
tarán dotados de cómodos sillones con almo- 
hadones, los que hasta la fecha sólo se usaban 
en la primera clase. El coche dispone en total 
de 81 asientos, de los cuales hay 4 en el co- 
medor. 1Yl comedor que ya existia en el Ham- 
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Burgués Volante fué adoptado también en los 
nuevos coches, debido a la aceptación que tuvo 
entre los viajeros, Otro mejoramiento intro- 
ducido en los coches es el conducto de venti- 
lación de aire colocado en el techo. Los de- 
pósitos de agua de los “water-closs” fueron 
ubicados debajo del techo, para ganar asi Ju- 
gar en los mismos, La ilumináción de los co- 
ches fué aumentada considerablemente. Como 
calefacción fué adoptado el sistema de circu- 
lación de agua caliente, 

Sólo pequeñas modificaciones fueron intro- 
ducidas en la instalación de la maquinaría 
Diesel, que comprende 2 motores de 410 H. P. 
tipo Maybac. La refrigeración fué mejorada 
y toda la cañería y partes auxiliares fueron 
dispuestas en forma accesible. Digno de men- 
cionar es que tanto los motores Diesel como 
el generador han sido colocados colgando, per- 
mitiendo así su balanceo, sistema que fué en- 
sayado con buen éxito durante el último año 
en el Hamburgués Volante, pues mejoró la 
marcha del coche y contribuyó a la conserva- 
ción de las máquinas. 

La instalación eléctrica fué ejecutada por 
la A. E. G. y la Simens-Schuckert-Werke, de 
acuerdo con planos uniformes. Mientras que 
el primer coche tenía el cambio tipo Gebus”, 
en los nuevos coches fué aplicado otro sis- 
tema aprobado por la Central de Construccio- 
nes de máquinas de los ferrocarriles del Reich, 
la que asegura un rápido arranque y buen 
aprovechamiento y cuidado de los motores Die- 
sel. Como fué previsto el acoplamiento de 
varios coches, se ha hecho una instalación que 
permite el manejo de la dirección de los mis- 
mos desde un punto. 

Los frenos y otras instalaciones de seguri- 
dad en general fueron adoptados de acuerdo 
con los colocados en el primer coche. Sin em- 
bargo, fueron mejorados los frenos, tanto el 
de aire comprimido como el de mano y el de 
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riel tipo magneto. También fueron mejoradas 
las instalaciones de la influencia inductiva de 
tracción. 

Los dos primeros coches de este nuevo tipo 
Ge construcción ya iniciaron su tarea en las 
lineas Berlin-Colonia y Berlin-Francfort en 
el Meino. Las combinaciones de estos coches 
a motor fueron establecidas en tal forma, que 
los viajeros pueden llegar y volver a Berlín 
desde todas las grandes ciudades de Alemania 
en un solo día. Entre-llegada y salida de cada 
tren hay suficiente tiempo para arreglar jm- 
portantes negocios. El recorrido Colonia-Ber- 
lin y Franciort-Berlin se hace en cinco horas, 
más o menos, cada una, quiere decir que se 
desarrolla una velocidad media de 116 y 111 
kilómetros por hora, respectivamente, El Co- 
lonés Volante desarrolla en el recorrido Ber- 
lin Hannover hasta 160 kilómetros por hora, 
o sea un término medio de 132 kilómetros por 
hora. Con esta velocidad es posible llegar en 
un solo día desde el extremo este de Alemania, 
o sea de Eydtkuhnen, hasta el Rin. 

A pesar de estas grandes velocidades, co- 
rren estos coches extraordinariamente tran- 
quilos. Esto se debe a la excelente construcción 
y en parte también al cambio de la declinación 
del perfil de los planos de las ruedas, de 1:40 
a 1:20, Por este motivo no se gasta tan rápido 
el plano de las ruedas y el coche descansa me- 
jor sobre la vía. Ultimamente se construyó un 
coche a motor de tres compartimientos, el que 
se exhibió en la exposición de Núremberg; 
este coche fué dotado de un arranque Diesel- 
dinámico en vez de uno de Diesel-eléctrico. En 
caso de comprobarse un adelanto en esta forma 
de arranque, podrían conseguirse importantes 
economías en los pesos y nuevas posibilidades 
en el aumento de las velocidades. Estos coches 
triples llevan también una tercera clase, mien- 
tras que en su generalidad los coches a motoY 
llevan sólo primera y segunda clase. 


_Equipo propulsor — motor Diesel y generador — de un coche automotor de los ferrocarriles alemanes. 
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El coronel Angel M, Zuloa- 

ga hablando en la inaugu- 

ración del monolito recor- 

datorio levantado en el cam- 

po de aterrizaje Teniente 

Origone, en Mercedes de 
San Luis, 


Notas del 


interior 


Pp 
Aries 
* C1 

ceda Pañtes en la asamblea de la "Só: 

las refa dé Jútav Que elites 

Mey a de Jujuy que eligieron 
45 autoridades de esta insti- 
tución, 


Con motivo de su traslado a la Capital 

Federal, el Tte, Cnel, Florencio Campos, 

jefe del distrito 64, fué obsequiado con 
un vermut de despedida, en Jujuy. 


Alumnos de la Academia de Es- 
grima del profesor Mac Dougall, 
que, en la inauguración de ésta, 
ofrecieron una exhibición en Jujuy. 
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Silenciosamente... Thelma Todd y Buster 
Keaton... Y, al punto, el sarcasmo del des- 
tino irrumpe de la pantalla y hace añicos la 
silueta de él, convertido en timorato pedagogo, 
y la de ella, piernas y espaldas al aire... 
Silenciosamente... Y él está enchalecado. Y 
ella hace dias que fué a parar a la morgue de 
Hollywood, 
social contra la que se han declarado impoten- 
tes los “G-mens” de mister Roosevelt. 


victima misteriosa de esa lacra 
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EL En su vida, Buster Kea- 

ton jamás ha reído, No 
había roto cl pliegue de sus la- 
bios ni siquiera para una sola de 
esas sonrisas estaudarizadas a que 
obliga la publicidad y el impera- 
tivo fotográfico. Era el payaso 
serio y el más breve examen evi- 
denciaba en las duras cuchilladas 
que comarcaban su boca y la re- 
cóndita tristeza de los aovados 
ojos «que por aquel rostro ja- 
más había pasado el suave vien- 
to de la o la tempestad 
de la carcajada. Hasta ayer no 
cara de Buster Keaton 
ra enbariaada que 
verdade- 


sonrisa 


más la 
fué la 
dejaba amarillas a las 


misc 


ras máscaras de yeso que se com- 
placía en poner fondo a 
sus fotografías. Y, no obstante. 
vida ha sido una 
jnusita- 
obli- 


como 


el fiaal de su 
carcajada desgarradora, 
damente histérica, que ha 
gado a los amigos a enchalezarlo 
y ponerlo a buca recaudo en una 
casa de orales. 


SILEN 


La fatalidad ha velado en torno de Buster 
Keaton desde la noche del 4 de octubre de 1896 
en que su padre, con él en brazos, saltó a la pista 
del circo de Pickway, en Kansas, para anunciar. 
como en un cuento de O'Henry, que aquella cosa 
diminuta y chillona había sido el motivo que im- 
pidiera a su compañera Myrna participar en el 
habitual número de trapecistas. Nació en un cit- 
co. Se crió en un circo y, a los seis años, para 
siempre, en el picadero impusieron en su rostro 
el rictus amargo y dolorido del que jamás 5: des- 
pojó. Porque eaunca se recobró plenamente de una 
caida que todos tuvieron por mortal, 

Y así siguió. En 1917 ingresó en las filas obs- 
curas del e. Al lado de Fatty, el gordo “Tri- 

también de triste memoria, adiestróse en 
saltar y de recibir esas bofetadas de 
circo de la pantalla que eran eo la buena época 
las tortas arrojadizas. La guerra interrumpió su 
Para 1918 pasó a Francia y al regrosar, 
cinco meses después de la capitulación, lo hizo con 
1 de sargento mayor. El bautismo de 
lodo de las trincheras, la gloria de las 

y los desfiles triunfales tampoco le 
ieron. A lo sumo, cuando regresó a lo5 
estudios y prosiguió sus tareas, dos arrugas hon” 
das marcaron más su entrecejo y los ajas resul” 
taron más torturados por las párpados marchitoS 
que ya no lograban disimular los recursos del mar 
quillaje. 

El cine parlante, de pronto, cerccnó todo lo 
que de legítima bufonada tenía su labor. Debió 
hacer concesiones y hasta aceptó la imposición 
de hablar en castellano... sin comprender uni 
sola palabra. 


Su esposa, Natalia Talmadge, entabló fa co0” 


pitas”, 


el arte de 


carrera 
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sabida demanda de divorcio, la 
demanda del mal augurio, la que 
se entabla antes de que la de- 
cadencia artística reduzca los 
ingresos. Continuó. Payaso tris- 
te, comenzó a resultar ineficaz 
en una época tan epidérmica que 
los espectadores ni quieren to- 
marse la molestia de suponer un 
atisbo de espíritu en sus fuga- 
ces héroes del celuloide. Siguió 
produciendo y decayendo, Hace 
unos pocos meses, su segunda 
esposa, también pidió el divor- 
cio, exigiendo doscientos mil 
dólares de indemnización. 
Posiblemente, Buster, al reci- 
bir la demanda, debió sonreír, 
debió terminar por lanzar esa 
Cstentórea carcajada que con- 
movió a sus pocos amigos. 
¡Doscientos mil dólares a un pa- 
Yaso que está en la miseria! Pan 
en la miseria que ha debido ser 
asilado como simple veterano 
de la guerra, sin pan y sin tra- 
bajo, en el “National Military 
Touse” de Santelle, California. 
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OSAMEN e 


ELLA Hace unos años, una maestra de es- 
cuela de Lawrence, en Massachussetts, 

Acuciada por los elogios de sus provincianos ad- 
Miradores y alentada por la ya eterna historia 
de la doncella que se convirtió en estrella, cayó 
Posiblemente en la primera y única ingenuidad 
e su vida: envió un retrato a los estudios de 
a Paramount. Era joven, era de rostro expre- 
Sivo, su cuerpo ajustábase a los cánones de la 
Cinematografía, tenía hasta cierto aire román- 
ICO... Fué aceptada. Ingresó en Jos estudios. 
Posó centenares de veces para esas fotos de 
Mticipos que se desparranían por el mundo con 
rostro y el cuerpo de posibles estrellas que, 
Por lo pronto, sirven para lucir las modas. Ápa- 
teció en millares de revistas del mundo entero. 


"UÉ "Thelma Todd. 


de . . 
Ihco pies y seis pulgadas... 


Ojos azules, 


“abellos rubios... Thelma Todd. Comenzó a 
Circular su nombre. Se difundieron sus panto- 
=H las; se popularizó su sonrisa; fueron admi- 
ados sus ojos... Thelma Todd: cinco pies y 
SCis pulgadas. Una bella silueta. Pero, un por- 


y : A 
“bir cinematográfico nulo... 


Completamente 


1 : 
lo. Comenzó a vagar por Hollywood. Cono- 


ció 


la miseria de la ciudad de cartón y el es- 


Aendor de las noches con el estrépito de los 
3s derramándose sobre las aceras para atraer 
“ ás muchachas que, sin haber probado un bo- 
y en todo el día, acarician la postrera espe- 

Mza de llamar allí mismo la atención de al- 
DN director dedicado a la caza de estrellas. 

Clima Todd hizo de todo; pero, como no era 


deca 
Sgu 


de extranjera, como era una muchacha lHegada 
“AWrence, en Massachussetts, su ánimo no 
cayó, Insistió. Trabajó. Disimuló. Hasta con- 
1Ó figurar en algunas películas. Pero, todo 


en forma transitoria. Cincuenta, cien dólares... 
Nada más. Ni siquiera para un vestido, 

Una noche encontró a otra compañera que 
había sido famosa. Los críticos, en determina- 
do momento, habían llegado a vaticinarle extra- 
ordinarios éxitos dramáticos. El destino quiso 
que fuera contratada para hacer papeles cómicos. 
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Frente a la posible miseria, ¿qué mejor? Acep- 
tó y allí estaba. Pero, la faltaba una compañera. 
Thelma era la indicada. Joven, esbelta, seductora, 
como para poner de manifiesto las fealdades de la 
otra. Theima también aceptó. Fué a los estudios. 
Comenzó a trabajar y, a fuerza de saltar, sufrir 
caídas y chapuzones, mostrando siempre su cuerpo 
en la medida de lo que tolera el rigor de los cen- 


sores de míster ays, llegó a seducir a su propio 


productor y empresario... 

Thelma, nacida en Lawrence, en Massachus- 
setts, no perdió la oportunidad. Aprovechó la ra- 
cha, Produjo una docena de películas bufas, en Jas 
que más que los tranoes humorísticos buscábanse 
das oportunidades para hacerle lucir las piernas. 
Ganó algún dinero. Comprendió que el cine muy 
poco era lo que podía darle. Escuchó a algunas ca- 
maradas afortunados en especulaciones y decidió 
entrar en acción. Abrió un cabaret. Un club noc- 
turno similar a esos que vemos en la pantalla, Fué 
una novedad más en la colonia cinematográfica. 
Una noche cualquiera se presentaron unos “mucha- 
chos” pertenecientes a cualquier banda organizada. 
Le impusieron la obligación de adquirir sus bebidas. 
Fué una visita de “racketers” completamente en for- 
Fué una visita de “rackecters” completamente en 
forma. Thelma echóse a reir. A ella nadie se le 


imponía. Y, además, aquellas cosas sólo ocurrían 
en los films. No escuchó las amenazas. Y una 
madrugada, en su automóvil, en la soledad de 
un camino, fué encontrado su cuerpo exánime. 
Los médicos dictaminaron: síncope cardíaco. El 
cabaret de Thelma cerró. Ni más ni menos, 
como en la pantalla... 


THE END El final. Dos sombras más per- 
didas en las sombras. Dos ros- 
tros, el impávido de él y el un sí es no es seduc- 
tor de ella, también, diluyéndose para siempre 
en el celuloide. Tuvieron vida, provocaron ad- 
miración, fueron fugazmente famosos. Un día 
cualquiera fueron contratados para rodar “Silen- 
ciosamente”. Aceptaron. Trabajaron, Y cuando 
el film llegó hasta nosotros, “silenciosamente”, 
no ha sido más que la ¿ostrer vibración de dos 
sombras, de dos voces apagadas, de dos cosas 
que sólo reviven debido al demoníaco ensalmo 
de monsieur Lumiére y de míster Edison. 


Lea todas las semanas en “Caras y Caretas” la historia de la “Sarmiento” 
relatada por sus comandantes. 
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hombros a manera de poncho. 

Puede decirse que los primeros tres días 
los dedicamos al entrenamiento. Dormimos 
a la intemperie; comimos acelgas, higos y 
radichetas a pasto; y, con las túnicas al 
viento, recorrimos a los brincos infinidad 
de veces toda la superficie del campito. 
Hasta la higuera de aspecto inaccesible dejó 
de tener secretos para nosotros a fuerza de 
escalarla. 

Como el pudor de la desnudez es una 
invención humana, no tiene nada de par- 
ticular que al tercer día, coincidiendo con 
la llegada de las parras, Teresita y yo no- 
tásemos que lo habíamos perdido. Sería 
injusto negar que el calor sofocante con- 
tribuyó a que el equipo de Eva le pareciese 
a mí esposa el más natural y fresco de los 
*“deshabillés””. Entretejiendo hábilmente 
las hojas fabricó un par de delantales que, 
tras las pruebas de rigor, quedaron definiti- 
vamente aceptados como uniforme de cam- 
paña. 

Desgraciadamente, no todas fueron ro- 
sas, porque debajo de cada matita de pasto 
había un pueblo de hormigas y otro de 
bichos colorados que se encargaron de re- 
ventarnos las siestas. Pero como era cosa 
de no llevarles el apunte ni dejarnos im- 
presionar y estábamos en tren de castigar 
el cuerpo, decidimos seguir durmiendo so- 
bre la madre tierra, sin darnos por alu- 
didos., 


(Continuación de la página 57) 


¡Para qué lo habremos decidido! Esa 
noche el rocío y la brisa me agarraron cn 
el primer sueño, y ya no tuve boca más 
que para toser, Me levanté al alba. Tere- 


sita habló de ponerme unas ventosas y, 


arroparme, pero altivamente rechacé el re- 
medio y sólo acepté como abrigo extra 
una batita vegetal hecha a imagen y seme- 
janza de los delantales. A la tardecita me 
agravé, Nada más que con el silbido de los 
bronquios hubiera podido interpretar los 
cuatro actos de “Rigoletto”. Luego caí 
en un sopor y, aunque del resto no me 
acuerdo, parece que aquello fué algo así 
como el ““delirium tremens'”. 

Lo único que sé positivamente es que 
me salvé como de entre los indios y que 
he quedado débil y flaco como la sombra 
de un silbido. 

Y ahora yo me pregunto: siendo el 
hombre un animal de costumbre ¿no con- 
vendría acostumbrarlo a hacerse el animal? 
Porque mientras no disponga de naturale- 
za más robusta ni de cuero más duro que 
los actuales, fatalmente sucumbirá como 
una pulga a la acción implacable de las 
fuerzas telúricas. 

Esa, por lo menos, es la experiencia que 
me ha dejado el fracaso. 

Lo saluda cordialmente 


Nicéforo del Monte 
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POFTICO 


MIRAD AL CIELO D 


Cuando en vuestro redor revuelta ruja 
la tempestad terrible de la vida, 
y sintáis que flaquea 
vuestro pie aquel instante y que vacila 
vuestra débil razón, si amedrentada 
se aleja fugitiva 
de vos la fe, tranquilo, imperturbable 
en tanta confusión, con infinita 
invencible piedad, alzad al cielo 
la enturbiada pupila. 
Si los caros amigos que escuchasteis 
cuando todo en el mundo os sonreía, 
ingratos, olvidaron 
hoy que os tortura del dolor la espina, 


que en medio al esplendor de vuestra suerte 


siempre alguna sonrisa 
tuvisteis para aquel que era dichoso 
o una lágrima ardiente al que sufría, 
recordad que en el cielo 
existe una amistad que no se entibia. 
Pueden alguna vez con faz risueña, 
como tras recia tempestad se mira 
acaso un arco iris, 
tornar las ilusiones de otros días; 
empero no olvidéis que ellas ostentan 
sus galas atractivas 
para volar después, Si sus encantos 
os brindase la inquieta fantasía, 
en lágrimas bañado, 
con penitente compasión, la vista 
convertid hasta el astro cuya lumbre 
eternamente brilla. 
Las personas tal vez o vos más caras, 
emprendiendo del mundo la partida, 
con el adiós postrero 
más insufrible harán vuestra agonía. 
Desde el hondo silencio que os circunde, 
por sobre las cenizas 
de esos seres queridos, resignado, 
el alma levantad a la divina 
mansión encantadora, 
donde nunca esas flores se marchitan; 
y llegando la muerte pavorosa 
a poblar de terrores la escondida 
región de lo futuro 
y a cubrir con su manto las sombrías, 
escabrosas veredas que corristeis, 
en hora tan temida, , 
resignado y conforme, alzad al cielo 
en vuestra confesión imperturbable, 
con piedad infinita 
la enlutada pupila; 
y después expirad, pero de suerte 
que rueden confundidas 
en vuestro labio la oración postrera 
y la última sonrisa, 


JONATHAN LAURENCE 


AHORA EL SUEÑO 


Ahora el sueño y después la negra caja. 
Mientras que el daño y la vergijenza dura, 
No ver y no sentir, me es gran ventura; 
Dejad que duerma. ¡Pst! Habla en voz baja. 


MIGUEL ANGEL 


UNA HUMEDA MORTAJA, 
UN MAR MOVIDO... 


Una húmeda mortaja, un mar movido, 
Un viento fresco y retumbante 

Que hincha las velas blancas y sonoras 
Y al mástil hace ser galante, 

Y al mástil hace ser galante, amigos, 
Mientras cual águila en el viento 

Vuela a lo lejos el navío, y deja 
La amada patria a sotavento. 


Bajo un aire suavísimo y sutil 
Oí los ruegos de una bella, 

Pero dadme el estruendo de la brisa, 
La ola salvaje que se estrella. 

La ola salvaje que se estrella, amigos, 
Y el barco libre en alta mar; 

Nuestro hogar es el mundo de las aguas; 
Veámoslo alegres de gozar. 


Hay tormenta del lado de la luna; 
Relampaguea hacia poniente, 

Escuchad bien atentos, marineros, 
Cual silba el viento fuertemente, 

Cual silba el viento fuertemente, amigos, 
Ved los relámpagos cruzar... 

¡Ay, si es nuestro palacio nuestra caja! 
¡Es nuestra herencia el hondo mar! 


ALLAN CUNNINGHAM 


CANCION NOCTURNA 
DEL CAMINANTE 


¡Oh, tú, que en los cielos moras 
Y alivias toda aflicción! 

Al que es doblemente triste 

Da doble consolación. 


Lucha e impulso, impulso y lucha 
El placer y el dolor son; 
¡Cansado estoy! Paz serena, 

Ven presto a mi corazón, 


G [0] E T H E 
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tó el maderamen de los goznes, y con ho- 
rrisonería espeluznante de trueno, el ven- 
daval huracanado y la lluvia vomitaron 
al impetu de sus mil furias, arrasando el 
maravilloso pais de bambalinas. 

En precipitada fuga, el hombrecillo de- 
moníaco huyó por un suelo alfombrado 
de cachos de luna, trizas de cielo y es- 
trellas, perdiéndose en los sombríos parajes 
de sus dominios. 


L cabo de diez días entre la vida y 

la muerte, por enfermedad de pul- 

monía, nuestro rey curó como por 
ensalmo. Tan curado y recurado, que, en 
seguida de dejar el lecho, salió del castillo, 
y estúvose en la plaza un tiempo, de pie, 
inmóvil, seco de ánimo, sin atinar a decir 
vocablo. Su mirar era frio y agudo, con 
acerado color de venablo. Y el frío de la 
muerte nos heló a todos la sangre cuando 
habló por primera vez: nuestro rey recla- 
maba la presencia del verdugo. 

Aquel mismo día fueron decapitados 
ocho de los cortesanos de más posición y 
alcurnia, el conde de Peñaforte y Amid- 
Ben Alá, entre ellos. 
Pera el hacha del ver- 
dugo no daba abas- 
to, viniendo en su 
ayuda las horcas de 
las almenas. Ambas, 


Su perfume favorito | 


le costará 3 veces menos 


preparándolo fácil e instantá- 
neamente en su propia casa, 
con el famoso producto francés: 
esencias naturales de flores 


F. F. 


Hay 87 tipos de perfumes. 
Pida prospecto. 


En venta en todas las 
formacias a $ 1.50 el frasco. 


Depósito: Farmacía 5cannapieco 
Esmeralda 599 - B. Aires 


COCINAS ECONOMICAS 


MALUGANI 
SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1 1084-86. 


Buenos Aires 


Far ti 


E y menor. 


(Continuación de la página 3) 


a una, entablaron singular competencia 
por ver quién colgaba más cuerpos o se- 
gaba más cabezas. Y el reino sobrecogióse 
de terror y espanto. 

El rey, mientras, adiestróse en el ma- 
nejo de la cabalgadura. Galopaba horas y 
horas con desenfreno de desespero; más el 
horizonte turbio, cenizoso, sombrío lo cer- 
caba con una muralla inabordable. Volvía- 
se enloquecido de impotencia. Y su látigo, 
sañudo, ensangrentaba la cara de los sier- 
vos y criados que le salían al paso. 

Parecía una maldición, una expiación 
del reino. El pueblo, que sufría su castigo, 
murmuraba que no tenía alma. Y era ver- 
dad que parecía que en su busca iba cuando, 
a lomos de su caballo, corría, corría... 

Al fin, nobles y pecheros del reino, hart- 
tos de sufrir aquel yugo de maldición con- 
jurándose y amotinándose para sacudírselo 
por la fuerza. El rey había partido hacía 
quince días, y las últimas noticias dábanlo 
por los confines de los maravillosos países 
de sólo sol. Alguien lo había visto galopar 
con gozosa ansiedad, los ojos iluminados de 
luz y de cielo. Y los revolucionarios aguar- 
daron un día, y otro, 
y otro... 

Pero el adolescente 
de los caballeros de 
oro y la mirada azul, 
ya no regresó jamás, 


B. de IRIGOYEN 430 
A AGlL-= 0: wo: AIRES 


El mejor regalo 


Lindo gramófono de me- 
sa, com amplificador del 

sonido. Buen motor refor- 
: zado e insupe- 
rable diafrag- 
ma. Con 12 
piezas, 200 
púas y un úl- 
bum, a 


flete 


$ 3.15. 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.-, 
45.-, 50.-, 
80.- hasta $ 180.- 


“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundios” 
y pia todas ga- 
rantidas. Agujas. 
Repuestos. Por ma- 
Com- 
posturas. Catálogo y 
embalaje gratis. 
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Producción australiana 


A cosecha del trigo en el continente australiano (en un 39.63 % de sus 
7.703.850 kilómetros cuadrados desierto e ma según el “The Sta- 
tesman's Year-Book'”” de 1934, en 1932-33 el área que se había sem- 
brado de dicho cereal fué de 15.346.853 acres (1 acre = 0.405 hectáreas), y 
la producción fué de 212.398.359 bushels (1 bushel = 36.35 litros); en 
1931-32 se estimó en 190.612.188 bushels y el área sembrada en 14.741.313 
acres. En 1932-33 el valor del trigo exportado desde Australia fué de 17.804.849 
libras esterlinas, con lo que vino a ocupar (como de costumbre y sin tomar en 


cuenta el oro) el segundo 
lugar entre los artículos de 
exportación: en primera 
fila estaba la lana, con 
36.403.218 libras esterli- 
nas, y en el tercero la man- 
teca, con 9.264.665. Se- 
gún los “Board of Trade 
Returns”, el trigo que en 
el año 1933 se importó en 
el Reino Unido desde 
Australia ascendió a un to- 
tal de 29.288.892 quin- 
tales (lton. inglesa = 20 
cewt. = 1016 kg.), cuyo 
valor aparece fijado en 
7.606.000 libras esterli- 
nas, frente a 11.268.000 
libras la lana. Las impor- 
tacionos de trigo australia- 
no en el Reino Unido 
ofrecieron un considerable 
aumento con respecto a 
1931 y 1932, y doblaron 
con creces la cifra de 1929. 
La importación de lanas 
también ha aumentado en 
estos últimos años: en 
1933 ascendió a la canti- 
dad de 309.154.600 li- 
bras inglesas o de 453.59 
gramos. 

A la total producción 
de minerales en Australia, 
desde los comienzos de su 
explotación hasta finalizar 
el año 1931, se le atribu- 
ye un valor de 1218 mi- 
llones de libras esterlinas, 
debido principalmente al 
valor de oro extraido en 
otros tiempos; pero ahora 
las cosas han cambiado 
muchísimo, sobre todo 
por lo que respecta a este 
codiciado metal, que fué 
descubierto en Summerhill 
Creek por el minero cali- 
forniano E. Hargraves, en 
febrero de 1851. 


Si usted está enfermo, no haga ensayos 
con su organismo; use Cachets Collazo, 
que combaten eficazmente una 


BLENORRAGIA 


por antigua y rebelde que sea, y que 

por su sencillo tratamiento estará Vd. 

muy pronto en condiciones de que le 
digan: “Vd, ya está sano”. Los 


CACHETS 
COLLAZO 


ofrecen la garantía de sus muchos años 
de éxito para combatir todas las enfer- 
medades de las vías urinarias. Calman 
los dolores a las primeras dosis. Evitan 
recaídas. Constituyen el tratamiento 
más cómodo, rápido y económico que 
se conoce. 


Pida folletos gratis, que se envían 
reservadamente bajo sobre en blanco, a 


FARMACIA DEL CONDOR 
ROSARIO 
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No 1 
Metátesis, por “Graf” (Marcos Paz, F. C. 5.) 
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PASA TMEMDOS 


No 9 


Comprimido, por Carlos S. Millén (Humberto I, 
F. C. Santa Fe) 


12345 Para trazar líneas 
51324 Ciudad de Africa 


No 2 
Comprimido, por “Limalliv” (Andalgalá) . 


MUERTO REFUGIO 


N9 3 


Fuga de vocales, por “Limalliv” (Andalgalá) 


¿Mia 


mn 


No 4 


Tarjeta anagrama, por “Ligea” (Mercedes, Corrientes) 


ANA GOMEN 


Con estas letras formar el nombre de un guerrero de 
la antigua Grecia, 


N2 5 


Comprimido, por “Ligea” (Mercedes, Corrientes) 


NEGACION 


1000 O 500 v,LON 


No 6 
Comprimido, por Carlos María (Ciudad) 


XxX EROS EROS 


No 7 
Comprimido, por “Ligea” 


(Mercedes, Corrientes) 


NOTA K 3, 1416 PRONOMBRE NOTA NOTA 


N9 B 


Comprimido, por Carlos $. Millén (Humberto 1, 
F. C. Santa Fe) 


DA 


DO 100 Vocal consonante vocal 
DU 


INTERJECCION ACAUDALADA PRONOMBRE 
CONSONANTE VOCAL 


Ne? 10 
Refrán criptográfico, por “Lega” (Bánfield, F. C. $.) 
pd as ts có: Ad 
vV 
B I 
ABRIL 
J 
10) 
N+? 11 


Criptografía, por “Lega” (Bánfield, F. C. $.) 


N 
AVE 


No 12 
Frase comprimida, por Mauricio Ruffon (Lanús, F.C.S,) 


0 Ss VLION 


N9 12 


Comprimido, por “Osiris” (Ciudad) 


X ANIMAL POLAR 


N? 14 


Intercalación, por “Marte” (Ciudad) 


DESA 2 FIO 


MUY IMPORTANTE PARA NUESTROS COLABORA- 
DORES 


Insistimos una vez más, pues muchos de nuestroa 
colaboradores no se han hecho eco, sobre la necesidad 
de firmar debajo de cada juego y no al reverso, cuando 
envían uns serie o uno sólo, dejando en el primer caso, 
un espacio razonable entre uno y otro, como también 
es conveniente que los juegos se detallen en una sola 
cara de la hoja. 


Concurso de enero. — Se reciben soluciones hasta 
el 15 de febrero próximo inclusive, 


Concurso de febrero. — Se reciben soluciones hasta 
el 15 de marzo próximo inclusive. 


Véanse las bases en la 
primera publicación de 
cada mes (con premios) 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 
FEBRERO DE 1936 


CUPON Ns? 1950 
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HORIZONTALES 
L 


16, 


pi 


18, 


19, 
21. 
23, 
24, 


23, 


27, 


VERTICALES 
2, 


3, 


. Sin 
. Especie de remo de tabla 
. Bahía 
12. Alabar 


. Parte de un edificio que se 


. Ciudad de la República So- 
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Escala antigua compuesta 
de cuatro sonidos, que for- 
man un intervalo de cuarta 
(11). 

efecto, 


fútil (4). 


sin resultado, 


ovalada o circular (4). 
natural o artificial 


(4). 
(4). 


extiende por 


lados (3). 


alguno de sus 


viética de Bachkiria, a ori- 


las del Biclaya, 100.000 
habitantes (3). 
Capital de las posesiones 


portuguesas del Indostán. 
El territorio tiene cerca de 
500.000 habitantes (3). 
Pedazo largo y angosto de 
tina cosa que se puede des- 
garrar (4). 

En fotografía, exposición. 
Es galicismo cuando se em- 
plea en lugar de afectación (4). 

Forma larval de ciertos crustáceos (3). 
Honor, gloria, estima (4). 

En Cuba, esquisto usado como piedra de 
afilar (4). 

Prefijo inseparable que indica inferiori- 
dad (3). 

Bisonte de Europa, 


aa 
doo SENNA 
NM 


6. Peso 


143 


PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA NUMERO 35 
UA AAA 
"un. 
2 UM 


sado ¡0 1 


La solución en el próximo número, 


antiguo de 179 centigramos (plu- 


ral) (7). 


8. Célula en la cual se desarrollan los ele- 


. Imitación del ruido del tambor 


mentos femeninos de un gran número de 
vegetales (7). 

Nave, embarcación (plural) (4). 

(8). 


11. Interjección que de- 


hoy casi extinguido, 
que vive en los hos- 
ques del Cáucaso 
(3). 

Comerciante (pru- 


ra) (11). 


Género de batracios 
anuros que viven 
Por todo el globo 
(4). 
Nombre de una con- 
Sonante (2). 

ue existe verdade- 
tamente (4). 
Gobernador de una 
Provincia turca (4). 


PSP ETS E] 
S 


ETA 
a 
6] 


Solución del probloma número 34. 


nota cansancio (2). 

13. Instrumento que 
sirve para raspar la 
superficie de una 
cosa (plural) (8). 

. Palabra del dialecto 
provenzal; significa 
afirmación (2). 

, Líquido que se ex- 
trae de las hierbas, 
flores o frutas (4). 

. Serie de vagones 

arrastrados por una 

locomotora (4), 

Pronombre personal 

de segunda persona 

singular, úsase 
siempre con prepo- 

sición (2). 


NOTA. — Los números que figuran al final de las explicaciones, indican la cantidad de letras de cada palabra. 
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TENEDOR DE LIBROS 
CORTE Y CONFECCION 
FARMACIA Y QUIMICA 
PERIODISMO-PUBLICIDAD 
TAQUIGRAFO - CALIGRAFO 
ORTOGRAFIA - ARITMETICA 
AGRICULTOR - GANADERO 
AVICULTOR - APICULTOR 


En sus momentos libres aprenderá 
fácilmente por CORREO una profe- 
sión lucrativa. Envíe el cupón y re- 
cibirá GRATIS informes y un Ma- 
nual de MECANOGRAFIÍA. Regala- 
mos libros de estudio, papel, sobres, 
equipos y, a los alumnos de Radio, 
un receptor toda onda. Otorgamos 
DIPLOMA. Devolveremos su dinero 
estando desconforme del primer mes 
de estudio. Reconocemos lo pagado 
en otras escuelas, a los que ingresen 
en éstas. 


La administración de esta revista 

certifica la seriedad de esta antigua 

y prestigiosa institución argentina 
de enseñanza. 


Escuelas Sudamericanas 
689-Avenida MONTES DE OCA-895 
(Palacio propiedad de estas Escuelas), 
Buenos Aires - República Argentinn. 


- * . .. A 90-10-0919" 90D 90009 . 
Nambre 

. . . . . ys YA. ee . AS AO AL 
Dirección 

.ea..non.XÁe<...20 + 0...+.0.o .s. 


3. 


Localidad 
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En 18 91 
ANATOLE FRANCE 


predijo el desastre de 
los ejércitos zaristas 


NATOLE France, que en política varió bas- 

tante, pero fué siempre un decidido amigo de 

la paz y tenía horror de la violencia a la vez 
que despreciaba a la fuerza brutal, en 1891, según 
un artículo inédito, exhumado ahora de las ama- 
rillentas páginas del Univers Illustré, profetizó lo 
que ocurriría en 1914. A raíz de la alianza franco- 
rusa, tema de candente actualidad entonces, decía que 
convenía demostrar a Rusia y al Zar una simpatía 
menos ruidosa y una más discreta amistad, '“Sin 
duda — agregaba, — la amistad de dos grandes 
pueblos es un bello espectáculo, pero hay que des- 
confiar un poco de la diplomacia de las muchedum- 
bres. Los tratados de alianza ofensiva y defensiva 
no se conciertan con aclamaciones en la plaza de la 
Concordia. La política extranjera, incluso en una 
democracia, está obligada a mucho secreto. He visto 
en los quioscos una figura alegórica representando 
a Alemania en forma de nuez, aprisionada en un 
inmenso casca-nueces, una de cuyas tenazas era un 
soldado francés y otra un ruso. Simbolizaban la 
alianza franco-rusa y sus efectos eventuales. Pero, 
en realidad, los acontecimientos, desgraciadamente, 
no ocurrirán como el caricaturista los representa Y 
Rusia, cuya amistad nos es conveniente, nos sería, 


preciso es confesarlo, en caso de guerra, un auxilio . 


más tardío y más incierto de lo que el sentimiento 
popular se imagina. El dibujante no se ha fijado 
en el mapa de Europa. Si parara atención habria 


. visto que Polonia no ofrece una buena base de opt” 


raciones al ejército ruso, que se encontraría amena: 
zado al norte, al oeste y al sur. Hay que pensat 
en la existencia de una triple alianza. Y su situación 
sería crítica, porque las inmensas marismas del Pink 
le cortarían la retirada”, 

Así, el más pacifista de los escritores vaticinó 12 
más grande de las victorias de Alemania. 
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Nuevos peritos agrónomos re- 
Cibidos en la Escuela de Fruti- 
Cultura de Dolores, acompaña- 
dos de las autoridad=s del esta- 
blecimiento. 


EGRESADOS 
EN EL 
INTERIOR 
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Grupode 
maestros egre- 
sados de la Es- 
cuela Normal 
Mixta, de 
Santo Tomé. 


Alunanosegre- 
sados de la Es- 
cuela Normal 
Mixta Sar- 
miento, de San 
Juan, 
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El doctor Fresco y correli- «2 3 
ES, 


gionarios, escuchando la pa- pe 
1 t a = 
labra del intendente señor 
Rafael Amato, en la bendi- 
ción de la piedra fundamen 
; , 


tal de la Asistencia Publica 
de Morón, 


Notas del 


interior 


" 1 a pa 7 má 
Fotografía tomada a su paso por Mendoza de la Realizóse en el Club de Gimnasia y EsgrP (s1' 
, 5 , , ¡nte 
misión naval de Venezuela, que nos visitará re Mendoza, la repartición de premios a los QUe jet 
- 1 DA 
cientemente, nieron en el Campeonato Cuyano de pelota af 
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DE MIS RECUERDOS 


gares por falta de pago de los alquileres, en tanto 
sus hombres luchaban y morían en los frentes. 
Conocimos por otros, más tarde, que su obra 
sublime, realizada sin miedo, a la luz del sol, 
la independencia de su proceder y el indomable 
orgullo ciudadano que no consintió someterse 
jamás; su bondad, sobre todo su bondad, acre- 
centaron extraordinariamente sus prestigios en- 
tre sus compatriotas y lo sindicaron ante el in- 
vasor como el más peligroso y aun como espía. 
“¿Pero de qué se valió usted para salir de 
allí”", le preguntamos. 
“De un milagro'””, nos respondió sonriendo. 
Nos lo contó: El y otro compañero habita- 
ban una casucha miserable en los arrabales de 
Bruselas, a donde apenas entraban para des- 
cansaf. La comandancia alemana los vigilaba de 
cerca, obligándolos a presentarse en ella dos ve- 
ces por semana. Una noche de tormenta furiosa 
revolvíanse los dos amigos en la desesperación 
y la impotencia, cuando oyeron golpear en su 
ventana. Sabían que un día serían encarcelados, 
fusilados o enviados al infierno de los campos 
de concentración. Ch..., sin demora, abrió su 
puerta en la seguridad que se ve- 


nía a prenderlos. Un militar ale- ) 
mán, embozado en su capa cla- Laa 


ra, penetró en la habitación, 
acercó a su cara una pequeña 
linterna de camino, pues el 


(Continuación de la página 5) 


cuarto estaba a oscuras, y reconocieron en él a 
un joven oficial alemán de la comandancia, 
quien habíase mostrado siempre amable con 
ellos durante las visitas semanales, 

Todo lo que pudieron pensar en ese momen- 
to sobre su destino quedó desmentido por las 
palabras del joven oficial. Brevemente les ex- 
plicó el motivo de su presencia: se acababa de 


dar la orden de prenderlos. Una impresión sin-. 


gular prodújole el saberlo. Desde que lo cono- 
ciera, un respeto y una simpatía imperiosa había 
sentido por Ch..., y aquella noche, al. pensar 
en el significado terrible de esa orden, experi- 
mentó una conmoción profunda y se diría que 
una sugestión extraña, ejercida a la distancia, 
lo empujaba hacia allí. “No hay tiempo que 
perder — agregó. — Aprevechen de la oscuri- 
dad, de la nieve, del agua que cae a torrentes Y 
huyan sin mirar atrás. Aquí tienen dos pasapo!- 
tes con nombres falsos. Vayan. ¡Que Dios los 
acompañe”. Luego de entregarles los papeles, 
desapareció. 

“Había llorado tres veces en mi vida .y pot 
mis muertos. Lloré otra vez aquella noche de 
admiración y de asombro, de 
gratitud profunda ante la ac- 
ción divina de ese enemigo, ca- 
paz de jugar su propia vida pot 
salvar la nuestra”, murmuro 
Ch... temblando de emoción. 


— DEBILES Y FALTOS DE VIGOR — 


HERCULINA 


Venta en lag principal 


GRATI 


Instituto de Higi 


es el tónico moderno que reconstituye, vigoriza el organismo, 
equilibra el sistema hervioso y devuelve la virilidad al hombre 
ágotado- NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
es Farmacias y Droguerlas, 
Remitimos folleto muy intoresante para los hombres, Escriba hoy mismó» 
Se envia en sobre cerrado sin membrete, 


Laboratorios Medicine Tablets « Laválle, 1079 - Buenos Aires. 


ene para la Tez “Costafort” 


ASE AC DORIAN OOE NADO IE OCIO ROUCO ADT ALDANA 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 


tanto afean el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


$ Las Cremas, aguas y polvos “COSTAFORT” preservan la belleza del cutis 
o contra los efectos tan perniciosos del sol, del aire libre del campo y del mar, 


VIAMONTE, 1145 


UNICO LOCAL DE VENTA: 


=— BUENOS AIRES 


Unión Telefónica: 41 - Plaza 1964. 


G R A E | Ss pS Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 
2 con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la TEZ. 


Polvo VASENOL ANTISUDORAL 


T— PARA LOS PIES - MANOS - AXILAS =— 
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LA TRAGEDIA DE LA TIMIDEZ 


No hay nada más triste que una persona tímida, Un hombre 
tímido, un muchacho tímido, es algo que resulta tan trágico como 
grotesco. No existe motivo para que un muchacho se sienta intimi- 
dado por nadie. Una cosa es el respeto y otra la timidez, A veces 
se falta más el respeto a una persona de consideración demos- 
trando una necia timidez que presentándosele sencillamente, sin 
remilgos y sin cortedades. La timidez denota falta de carácter, 
pobreza de espíritu, por obscuridad de entendimiento. El tímido 
es incapaz de aquilatar su propio valor, lo mismo que no alcanza 
a justipreciar la importancia de las personas a quienes trata. A 
nadie le agrada escuchar las palabras de un tímido. El tímido nos 
fastidia y sus vacilaciones y tartamudeos mueven tanto a compasión 
como a risa, Muchacho, no seas tímido; respeta a las personas mayo- 
res, pero no las fastidies con una enfermiza e injutificada cortedad. 


CHARADA DE 
LA ALIMANA - 


En mi “primera” Fracción 
Un nombre moro se funda; 
De animales mi “segunda” 
Dice mala propensión. 


. Como apodo general 


Mi “todo” aplicarse veo 
A la fiera o monstruo feo. 
imaginario o real. 


. A e E Ps : 


En el proximo número 
CARAS Y CARETAS 
dedicará su suplemen- 
to para los niños exclu- 
sivamente al Carnaval. 
El abundante material 
de lectura irá comple- 
mentado con llamati- 
vos modelos de disfra- 
ces infantiles, impresos 
en cinco colores. 


, 


' 
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- El mundo es redondo 


Hay cosas muy simples que, 
empero, ignoramos, Una de 
éstas es la forma en que cre- 
cen las bananas. Cualquiera, 
al ver los cachos en los mer- 
cados, creería que ellas pen- 
den de arriba hacia abajo. 
Empero, ocurre todo lo com- 
trario: las bananas crecen de 
abajo hacia arriba, como lo de- 
muestra la ilustración adjunta. 


No sólo las viejas ciudades 
europeas y, en particular, las 
españolas, pueden preciarse de 
tener calles tan estrechas que 
no admiten el paso de más de 
un vehículo. La ciudad de La 
Guayra, en Venezuela, tiene 
algunas callejas tan estrechas 
que, para pasar, en uno y otro 
sentido, los vehiculos suben a 
las veredas. 


El primer cablegrama lan- 
zado alrededor del mundo fué 
enviado por el presiente de 
los Estados Unidos de Norte- 
américa, Teodoro Roosevelt, el 
4 de julio de 1903, inauguran- 
do el cable colocado a través 
del océano Pacífico. Un cuarto 


LOS 

MONSTRUOS de siglo más tarde, el invento 
DE 

A 


de Marconi lo ha relegado a 


BESENTA segundo término. 


Desde la antigivedad, los que escribieron sobre la tierra del Rey de 
los Reyes dedicáronse a fantasear asignándole una fauna monstruosa y 
una población fuera de lo normal. Plinio el Viejo, gran naturalista ro- 
mano, afirma en sus obras que en Abisinia llegó a ver hombres que 
tenían una sola pierna y otros que, privados de cabeza, llevaban un 
ojo sobre el vientre. Algunos exploradores modernos se dedicaron a 
buscar el posible origen de tales patrañas y supercherias. Así, el alemán 
Achweinforth, ha comprobado que, efectivamente, en los días de Plinio, 
en las proximidades de las fuentes del Nilo y del lago Tana, había 
muchas lagunas en las cuales los naturales dedicábanse a la pesca. Estos 
pescadores se metían en el agua, permanecían largo tiempo, sosteniéndose 
ya en una ya en otro pierna, y, vistos a la distancia, debieron parecer 
monstruos de una sola extremidad. Gigantes, trogloditas, ciclopes y pig- 
meos no pasaron de ser meras fantasias y exageraciones de los viajeros. 
Otros aseguraron que en 
Abisinia abundaban los li- 
cornios. Estas bestias fa- 
bulosas tenían, según ellos, 
un único cuerno de pro- 
porciones considerables; el 
cuerpo era de caballo, la 
cabeza de búfalo, las bar- 
bas de chivo, las patas de 
elefante y la cola de cerdo. 
Fuera de toda duda, debió 
de tratarse de algunos 
ejemplares de rinocerontes 
y nada más... 
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N los birremes y trirremes viaja- 

ban los ciudadanos libres de Gre- 

cia y de Roma. Los birremes te- 
nían dos filas de remos por banda y tres 
los trirremes, Se ayudaban también con 
velas y llevaban cámaras en la popa. 
Abundaban en sus cascos los adornos y 
emblemas, siempre de acuerdo con la ri- 
queza de su capitán. Las tripulaciones se 
reclutaban entre gentes de la peor cala- 
ña, y cuando los barcos eran de combate, 
por lo general los remeros eran penados 
que día y noche remaban bajo los obscu- 
ros puentes. 

Fáciles de conducir, ligeros, estos bar- 
cos surcaban el Mediterráneo, y sus evo- 
luciones llenas de gracia entusiasmaban a 
los que las contemplaban desde las costas. 

Los tañedores de flautas acompañaban 
a los remeros y sus músicas seguían al 
acompasado movimiento de los pesados 
remos, 

La necesidad de renovar las provisio- 
nes obligaba a estos barcos, que llevaban 
numerosa tripulación y algunas veces sol- 
dados, a tocar, en casi todos los puertos 
del camino. Muchachas con leves y flo- 
reados trajes, músicos de toda índole, aco- 
gían a los marinos en cuanto desembar- 
caban: se bailaba, se cantaba, se comía y 
Se bebía con exceso. Los puertos eran asi, 
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¿demás de cen- 
tros comerciales, 
lugares de ale- 
gría y permanen- 
tes fiestas, 
Pero, a veces, 
repentinamente, 
estallaba la gue- 


Trirremes y birremes e ErreméA y. 


tremes volvían al 
mar. Los que ayer habían sido camaradas 
de diversiones, trocábanse en enemigos 
implacables. Se combatía sin cuartel. Las 
proas armadas con agudos espolones des- 
trozaban los flancos del adversario, par- 
tían los remos, barrían las cubiertas... 
Las catapultas arrojaban proyectiles y 
balas incendiarias. Los garfios se aferra- 
ban a los barcos rivales, los inmovilizaban 
y las tropas emprendían el abordaje. 

De todas las naciones del Mediterráneo, 
Roma fué la más poderosa y la que termi- 
nó al cabo de sangrientos encuentros con 
todos sus rivales del mundo an.iguo. El 
gran imperio necesitaba del mar para que 
llegaran a sus puertos las provisiones pa- 
ra sus habitan- 
tes. La suprema- 
cía se la dieron 
las victorias de 
Nauloco y Ac- 
tium, esta últi- 
ma contra Mar- 
co Antonio y 
Cleopatra. Des- 
de entonces y 
por varios si- 
glos, el mar Me- 
diterráneo fué 
como un lago 
latino. 
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Manuel Moreno, hermano del ¡ilustre se- 

cretario de la Primera Junta, nació en 
1790. Sus padres: Manuel Moreno y Ana 
María del Valle. 


bl HS ! Ca 
A ql] Y 
A A 9 18 A 
Recibió Manuel la misma educación que 
su hermano en el colegio de San Carlos, 


fundado en Buenos Aires a expensas de los 
fondos de las temporalidades jesuíticas. 


En enero de 1811 salió en “La Fama” 
con rumbo a Europa y con el empleo de 
secretario del Representante de la Junta de 
Buenos Aires, que era su hermano Mariano, 


4 El 4 de mayo, a la madrugada, falleció 
el gran patricio entre los brazos de Ma- 
nuel, profiriendo aquellas palabras de 
“¡Viva mi patria aunque yo perezca!” 


AT 
. AN E 6 Regresó al Río de la Plata, pero 
las luchas políticas, entonces en- 

conadas, lo obligaron a expatriarse, 

Así, salió para los Estados Unidos, 

donde estudió medicina y, permaneció 

hasta 1821. 


Manuel Moreno siguió viaje y a poco 

de llegar a Londres publicó un libro de 
extraordinaria trascendencia: “La vida y 
Memorias de Mariano Moreno”, 
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Allí hizo mucho por el conocimiento «le 
nuestro país y escribió una documenta- 
da obra sobre las Islas Malvinas, democs- 
trando el derecho de propiedad argentino 


9 De regreso entre sus compatriotas, de- 
dicóse con singular afán a las letras y 
a la ciencia. Fué el primero que enseñó quí- 
mica experimental. 


10 Figuró como redactor de “La abeja ar- 
gentina” y fué miembro de la Acade- 
mia de Medicina. Fué constante y brillante 
su labor periodística y literaria. 


Ñ 1 Desempeñó por muchos años el puesto 

de director de la Biblioteca Pública 
que, pocos días después de la Revolución, 
creara su hermano. 


Ni 


Y Primero diputado ante la Jun- 
ta de Representantes, luego mi- 
mistro de Gobierno y Relaciones Ex- 
teriores cuando Dorrego subió al po- 
der, al cabo de reiteradas renuncias, 
Pasó como ministro plenipotenciario 
en Inglaterra. 


(4 


1 Falleció en la ciudad de su nacimien- 

to, el 18 de diciembre de 1857, “Su 
fin — dijo un escritor de la época, — fué 
el de los varones fuertes”. 
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A das, atravesaba, and 
_do, dlerto- Pérro ladrón CG 


JE dd 
; -_ A un héfmoso pedazo de carne 
MEL LA PT te los dientes. De p 


po 


— Dice mamá si le 
presta sus tijeras. 

— Pero, ¿es que no 
tiene tu madre tijeras? 

— Sí; pero, como 
aliora tiene que cor- 
tar un cartón muy 
grueso teme que se le 
Cstropecn... 


— ¿Cómo se llama 
tu hermanito? 

—No tengo her- 
manito, 

—¿Y tu herma- 
nita? 

— Tampoco tengo. 

— Entonces... ¿con 
quién peleas cuando 
juegas? 


— ¿De manera que te mando a buscar un 
litro de cerveza y te bebes la mitad? — dice 


el padre al hijo. 


— Es que pesaba mucho — responde el 


chico. 
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5 Curso libre 
de chistología : 


7 


— Ya sabes que te he regalado este juguete 
con la condición de que te portes bien todo el año. 

— Dime, mamita, ¿crees que un chiche tan 
pequeño vale el sacrificio de 366 días?... 


Y, 
ES 


El padre, desespe- 
rado, reconviene a su 
hijo, que es un mu- 
chacho poco inclina- 
do a los libros, di- 
ciéndole: 

— Yo ya no sé qué 
hacer. Tus estudios 
me cuestan un di- 
neral. 

A lo que el mucha- 
cho responde: 

— Pues, mira... ¡y 
eso que yo procuro 
estudiar lo menos 
posible!... 


— ¿Por qué pegas a esc chico? 
— Es que mellamó hipopótamo hace un mes. 


— ¿Y reción ahora te acuerdas? 


— ¡Claro! Porque reción hoy he ido al 


Jardin Zoológico y lo he visto. 


LAS COSAS DE BATUQUE 


Por PERCY L. CROSBY 


¡TERRIBLE! 


NO HE VEMDIDVO 
UN V230 EN TODO 


LIMONADA 
+$0,80 
el vaso 
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1 Mientras el Pirata Rojo apartábase del crucero 

inglés, murmuró entre dientes: “¡Remad, re- 
mad, hijos míos, que dentro de poco tendréis como 
recompensa todo lo que guarda en la bodega este 
vicjo ballenato!” 


A su llegada al “Delfin” entró bruscamente 

en su camarote y sin preocuparse de la pre- 
sencia de sus dos atemorizadas prisioneras, dió un 
furioso gelpe en el gongz. “¡Que venga el teniente 
Wilder!”, ordenó. 


Apareció Wilder inmediatamente. El rostro del 
Pirata Rojo infundía espanto, “¿Sabe usted 
para qué han enviado a ese vejestorío a estos ma- 
res? — dijole, — ¡Pues, para que dé caza al Pi- 
rata Rojo!” 


5 — ¿Luego sabe ya usted quién soy? — dija 
el teniente, levantándose con un gesto de or- 
gullo. — ¿Me conoce usted?... El pirata, a duras 
penas se detuvo, pero le insultó: “'¡Sí, le conozco 
como un traidor!” 


— Probablemente le han dado la descripción 
4 — repuso Wilder bajando la mirada, El pirata, 
iracundo, exclamó: — Eso mismo digo yo... ¡Eso 
es lo que yo sospecho... teniente Arca! 


6 Wilder optó por callar. El Pirata Rojo volvió 

a golpear en el gong y ordenó que encadenaran 
a los dos compañeros de Wilder. “En cuanto % 
usted — le dijo, — creo que sabe la pena a qU* 
será condenado”, 
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de James fenimore (00) 


A 


rd Las dos mujeres se arrojaron a los pies del 
pirata implorándole clemencia, Por un segundo 
el rostro del terrible bandido del mar se serenó 
Y luego, en rápida transición, dijo: “¡Basta! ¡Se- 
rá perdonado!” 


9 El Pirata Rojo lo miró a su vez, Estaba otra 
vez sereno, Las dos damas le suplicaron que 
las dejara abandonar la nave y seguir a Wilder y, 
Cosa extraña, también consintió en ello el temiblo 
Pirata... ; 


Gertrudis, la señora Wyllys, Wilder, Ricardo 

Boa Fid y ol'negro ocuparon presurosos la ca= 
escu S 5e apartaron del “Delfín”, En esa instante 
Charon al pirata que decía: “¡Ahí van mis 


“onvidados, comandante!” 


POR 


NAGE ( 


Wilder mo dejó de manifestar su reconoci- 

miento y extrañeza: “¿Sabe usted que en 
cuanto llegue a mi barco le denunciaré y ordenaré 
abrir fuego contra su buque para hundirlo cuanto 
antes?...” 


— Inmediatamente — exclamó. — ¡No quie» 
10 ro verlos un minuto más en mi barco! Em- 
bárquense cuanto antes y que la suerte les sea 
favorable... si yo lo permito — murmuró entre 
amenazador y burlón. 


Y, en cuanto pusieron el pie en el “Dardo”, 
1 el capitán Bignall, reconociendo en Wilder a 
su teniente Arca, exclamó: “¡Vive Dios, tenien- 
to!... ¿Cómo iba a sospechar que usted estuviera 
por estos mares?” 
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EPISODIO IV 


2 A noche del 25 de julio se desencadenó 

L una terrible tormenta. A la mañana si- 
guiente el vecindario comprobó que los perjuicios causados eran 
muchos. Postes y alambres telefónicos estaban por el suelo, Además, 
en las afueras de la población, un rayo — al decir de los vecinos — 
había provocado el incendio de un pequeño chalet, afortunadamente 
dehabitado, el que quedó reducido a cenizas. 

Los curiosos estuvieron todo el día merodeando por la casa que- 
mada y yo, que tenía mis dudas — dice el pequeño Tom en sus me- 
morias, — me 
dediqué por la 
tarde a buscar 
algún indicio. 
No estaba con- 
forme con aque- 
llo del incendio 
provocado por el 
rayo, 

Revisando y 
revisando, en un 
rincón “del jar- 
dín encontré un 
trozo de papel 
retorcido y cha- 
muscado en la 
punta, como si 
con él se hubie- 
ra pretendido 
encender algo. 
Esto era indicio 
más que sufi- 
ciente para sos- 
pechar que al- 
guien había in- 
cendiado intencionalmente la casa. 

Revisé el papel. Resultó una página de la revista “La linterna lite- 
raria”. ¿Quién podía haber arrojado aquel papel? ¿Un forastero? 
¿Quién recibía en el pueblo aquella publicación literaria?... 

Con paciencia proseguí mis investigaciones. Interrogué al cartero 
del barrio. No demoró en decírmelo. Era el señor Liborio Donadoni. 
Indagué más. Resultó que era un personaje excéntrico, con velei- 
dades de literato, que se paseaba solo por la noche y recorría buena 
parte del pueblo, 

Aquello era la evidencia. Acudí a la comisaría. Encontré al comi- 
sario muy tranquilo y apoltronado en su despacho. Le entregué el 
trozo del papel, la prueba del delito, como decimos los del oficio. 
Se limitó a decirme: al 

— Conozco perfectamente al señor Liborio Donadoni. Es una ex- 
celente persona que no tiene más defecto que el de escribir versos y 
usar una pipa para encender la cual no bastan todos los fósforos 
del mundo. En este caso ha debido utilizar el pedazo de papel. 

No me di por convencido, 

— ¿Cuándo fué el incendio? — me preguntó, entonces, malhumorado. 

— La noche del veinticinco. 

— ¡Perfectamente! — exclamó. — Lea la fecha del periódico, que 
por fortuna no se ha quemado, 

La miré, Decía bien claro: julio 26. 

No me di por vencido y, al salir, le dije, un poco burlón: 

— ¿Y qué me diría usted, señor comisario, si se tratara de un error 
de imprenta, muy explicable en un periódico de poetas?... 
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- TOM, DISCIPULO DE 
SEXTON BLAKE 


El caso del incendiario y la errata de imprenta. 


De la infor- 
mación diarla::; 

“Cansado de 
la vida, el jo- 
ven N. N, se 
arrojó desde lo 
alto de la Gale- 
ria Giiemes, No 
se recogió más 
que un cadáver”. 


Detalle de la 
última huelga: 

“El valiente 
policia descargó 
su pistola micn- 
tras, con ambas 
manos, sofrena- 
ba a los caballos 
espantados del 
carro que que- 
ductor”. 
dara sin con- 


—¿Cuál ha 


sído el mal ins- 
tinto que le ha 
inducido a que- 
darse con ese 
portamoncdas en 
lugar de resti- 
tuirlo a su duec- 
ño? — interro- 
ga el comisario. 
—No se trata 
de un mal 11s- 
tinto, señor co- 
misario... Ese 
instinto de con- 
servación, 


EN 
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La flauta de S 


Eran tres cíngaros felices; Pedro, el padre; Mara, 

la madre, joven y alegre; y, Stefan, el pequeño, 

chiquilín vivo y despreocupado, que recorría los 

caminos al son de su flauta. Al grupo se agrega- 

ba el oso Carolina, tan dócil como trabajador y 

del que dependía en gran parte la alimentación 
cotidiana de la familia. 


Un día de tantos, mientras sus padres hacían lo 
que podían para obtener algo con que comprar 
alimentos, Stefan, con el estómago vacío, dedicóse 
en una charca a la contemplación de unos sober- 
bios patos que, pensaba, hubieran estado muy 
bien en una olla. Los animales, dóciles, atraídos 
por su llamado, muy pronto le rodearon. 


Stefan, despreocupado, comenzó a hacer sonar su 
flauta y, como el aldeano le preguntara qué se 
Proponía con ello, le respondió: “Es una flauta 
Mágica. Su música atrae a todos los patos de la 
Vecindad. No hay pato que a ella se le resista...” 
aldeano pensó que con la flauta le resultaría 
fácil aumentar la población de su charca... 


tefan 


En cuanto llegaban a las poblaciones, Pedro, con 

la pandereta hacía bailar al oso Carolina. Mien- 

tras, la esposa, de puerta en puerta, iba ofrecien- 

do la buena y la mala fortuna, adivinando y dando 

fórmulas para alcanzar la riqueza. Supercherias 

todas con las que engañaba a los tontos y les 
sacaba algunas monedas. 


Pero, cuando más entretenido estaba Stefan, apa- 
reció el dueño de los patos, un palurdo suspicaz 
que, al ver al niño gitano rodeado de ellos, pron- 
to pensó que lo que quería era apoderarse de al- 
guno. Sin aguardar más lo agarró por una oreja 
conduciéndolo hasta un galpón donde pensaba en- 
cerrarlo hasta que apareciera la policía, 


Y, sin más, le propuso a Stefan un cambio que el 
muchacho aceptó: Por la flauta le daría el mejor 
y más gordo de sus patos. Así fué. Stefan mismo 
escogió el pato y entregó la flauta al avariento 
aldeano, quien se quedó con el sencillo e insignifi. 
cante instrumento entre sus torpes manos, sin 
saber cómo ni por dónde hacerlo sonar. 


— A mí me gusta tanto el dulce de leche 


como la miel... 


— Pues, yo de todos el que prefiero es el 


“dulce far niente”. 
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METIENDO LA “MULA” 


5 — No hay nada que hacer... Cuando uno está 


pato. 6 — Bueno: estoy pato, pero no estoy zonzo...+ 


— ¡Aquí está el queso! Las señoras 9 
pagan!... 


9 — Estudiaré el caso sobre el mismo terreno. 10 


O Biblioteca Nacional-de España da 


da ¿(hinóolo Por PERCY L. CROSBY 


COMO TODO EL MUNDO 


— A propó ósito de patos, peor es un bolsillo — Y dor. osa e. la final los o nos del 
sin níqueles 4 Norte” los “Cu os del Sur 


—Si las señoras no pagan, la cue toro es 18 = . +. cómo le decía, joven, no me com=- 
Mano... 


Clara como la claraboya del tano Genaro, Pl que soy casada en segunda 
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LACUCHO, chiquitito, curtido el rostro 
por el sol, los cabellos renegridos, re- 
vueltos, despeinados siempre, vivaz 
la mirada, las medias caidas sobre los bo- 
tines sin lustrar: he aquí a Roberto. No 
tenía más de doce años; pero jugaba al fút- 
bol con la destreza de un astro consumado. 
El fútbol era la única diversión, el sólo 
afán del pibe, que regresaba eternamente a 
su casa rojo como un tomate, con manos y 
piernas sucias y llenas de golpes y sudando 
a mares. 

— ¿Dónde has estado? — preguntaba la 
madre, por pura fórmula, porque con verle 
la facha ya lo sabia 

— Con Pablo y Carlitos, por ahí... 
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El único gol 


— ¡Por ahí! Ya lo veo. Jugando al fút- 
bol en algún potrero o en la calle, hasta que 
te traigan a casa con una pierna rota — 
clamaba la señora. 

En efecto, Pablo era otra buena pieza. 
Arquero de valor indiscutible entre los pi- 
bes del barrio, era el eterno rival de Rober- 
to, quien en su posición de delantero del 
team “Los Patos” se las tenía que ver con 
él constantemente. Porque eran dos pandi- 
llas rivales irreconciliables: la mentada de 

“Los Patos”, a la que pertenecía Roberto, 
y la “Rosca”, que era la del invicto Pablo. 
No figuraban en ninguna división oficial; 
pero los pibes del barrio sabían lo que po- 
dían dar, en un encuentro, sus componentes. 

En todo este cielo deportivo sólo había 
una nube: la de la cancha. Carecían de ella; 
en el barrio eran muy pocos los potreros 
donde poder realizar los partidos y, por lo 
general, tenían que contentarse con una 
calle cortada, donde el tráfico era nulo y 
sólo aparecía el vigilante muy de tarde en 
tarde. 

Los vigilantes, particularmente uno cof- 
dobés y de malas pulgas, eran el peligro, Y 
ya más de uno de los esforzados jugadores 


de “Los Patos” y la “Rosca” había conoci: 


do la picazón de tirones de oreja y golpes 
con la varita. 

Mas, volvamos a nuestra historia. 

Hasta entonces la fatalidad había pesado 
sobre los hábiles pies de Roberto: ningun0 
de sus tiros había pasado entre las dos pit” 
dras que marcaban por lo regular el arco 
de Pablo, Y esto era más que motivo 
orgullo para el arquero 
la “Rosca”. 

Pero, un día Roberto 
muy seriamente dijo: 

— ¡Si hoy no le 

un gol a Pablo, me rompo 
una canilla ! 

Pablo, a su vez, qu 
po de la promesa, aseguró! 

— ¡Si Roberto lleg2 

golearme, me tiro bajO 
tranvía Lacroze! snj- 

Así dispuestos los ad 


e su” 


bes se reunieron en la € A 
tada. Era la hora e se 
siesta y “el cordobés » de 
tenía la parada en la L,, 
ancha, dormitaba bajO 


sombra de los árboles- 


l mos las dos barras dC E 


CARAS Y CARETAS 


de Roberto 


— ¡Hoy es la nuestra ! — clamaban “Los 
Patos”. 

— ¡No abrirán el score! — aseguraban, 
confiados, los de la “Rosca”. 

El pibe que hacía de referee, un rusito 
con anteojos gruesos y cabeza de pimentón, 
dió la pitada reglamentaria. Comenzó el 
Partido entre una gritería ensordecedora de 
los componentes de ambos cuadros y sus co- 
Trespondientes hinchas. 

La pelota — una bola de papeles de dia- 
tios bien prensados — comenzó a surcar 
el espacio, 

¡Jugaba bien la muchachada ! Pases mag- 
Mficos, esquivadas sorprendentes, gambe- 
tas que arrancaban exclamaciones de asom- 

PO, atropelladas que ponían en un hilo el 
Prestigio de los arqueros... Un partido 
Magnifico. Todos rivalizaban en destreza y, 
Para estar de acuerdo con los anteceden- 
tes del deporte, alguna jugada brusca con 
€l consiguiente revolcón por el empedrado, 
. Roberto era hábil; Pablo resultaba habi- 
isimo. El negrito se multiplicaba ; el arque- 
TO parecía de-goma y se estiraba atajando la 
“ura pelota, arrojándola lejos del arco se- 
: alado por los dos cascotes en medio del 
' 


DIZITP A la 


Callejón. 

] El tiempo pasaba y ninguno de los dos 
“ams lograba abrir el score. Los hinchas 
Ventaban a sus favoritos y hasta se mezcla- 
An con ellos en los momentos críticos, con 
"an desesperación del rusito referee, celo- 

50 de la seriedad en el juego. 
Roberto decidió arrojar la última carta. 
Tatábase de una gambeta que se tenía re- 
vada y había aprendido de algún astro 
€ Su particular admiración. Y la empleó al 
Rh Mto, en cuanto la pelota llegó a su poder. 
€ cosa casi de milagro. Con agilidad 
8 oMmbrosa apartó a todos cuantos rivales 
daro interponían, Uno, dos tres, todos que- 
NM atrás. Fué un vértigo. Algo que no 


A oa : x : 
ne rendía él mismo. En un instante se 
«ONtró dueño del campo. Nadie delante, 


n : 2 ; 

q Suno interponiéndose entre él y el arco 
“on angustiado rostro defendía Pablo. 

lol tiro certero, como en un penal, y, 


e hora había sonado. Roberto se sintió 
mado por alguien. Sin duda, eran sus 

Cor Pañeros. El triunfo. Abrió loPPojos. La 
Ea estaba desierta. ¡Ni un pibe! 

7 ¿Dónde está tu casa? — preguntó una 

do rlona, con pronunciada tonada cor- 
Obesa 
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¡Sí que era un triunfo! 

Era el vigilante, el vigilante cordobés, 
quien lo había levantado agarrándolo por 
los fondillos, alcanzándolo sólo a él que 
enceguecido seguía con la pelota su avance 
hacia el arco de Pablo, mientras sus coin- 
pañeros escapaban como por ensalmo. 

Y, si no con las piernas rotas, acompaña- 
do por el vigilante, llegó Roberto aquella 
tarde a su casa. 


a 


ts 
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Dibujo para colorear de acuerdo 
con el modelo de la parte superior. 


cionario, y el simple hecho de unas eleccio- 
nes parlamentarias adquiere el aspecto de 
una revolución. Los carteles sufragistas son 
verdaderos gritos de combate, las páginas de 
los periódicos salen encendidas de excitacio- 
nes a la lucha, y al pararse los transeúntes 
frente a los letreros de las esquinas, no es 
raro observar que se miran unos a otros con 
miradas inquisidoras, como queriéndose apu- 
falar mentalmente. Mientras tanto, algunos 
no tienen paciencia para esperar, y disparan 
contra las víctimas de sus odios y vengan- 
zas. Son los pistoleros, esos amargos frutos 
que brotan como postemas del fondo de 
Nuestra brillante civilización. 
Nos habían dicho que la civilización iba a 
unir los hombres con lazos de fraternidad 
Universal. ¡ Hermoso sueño de una candcro- 
Sa fantasia! Los hombres marchan unidos, 
Si; van formando espesas muchedumbres 
Por las calles, se mezclan y confunden en los 
tranvías y las salas de espectáculos, trabajan 
Y estudian juntos; pero basta verlos parados 
delante de esos carteles propagandistas para 
comprender que aquella soñada unidad era 
n mito. Viven más desunidos que nunca. 
treparablemente separados por el espíritu 
de la discordia. En una continua polémica 
Implacable. Antes se lanzaban los hombres 
al campo, empuñaban una escopeta y corrían 
la dramática aventura de una guerra civil; 
“Oy la guerra civil se desarrolla en las calles, 
Entro de las almas y los corazones. Una 
Suerra civil tan ensañada como la que se 
—“Csenvolvía en las montañas. Con terribles 
Sombates en que, a falta. de escopetas, se dis- 
Paran votos. Si es que no intervienen tam- 
l£n las bombas y las pistolas. 
en esto, para que la discordia univer- 
sea definitiva, salta al estadio político la 
Wer. Cuando sólo jugaban las escopetas y 
la que empapar las manos en sangre, la 
Wer, naturalmente, no podia combatir; 
to hoy la guerra se hace de otra forma; 
OY la mujer se atreve a todo, y sabe que la 
Verza está de su lado. Si los votos son 
> ¿unfos, ella esgrime su papeleta sufragis- 
¿“on el brío del neófito apasionado, y pron- 
A Veremos, efectivamente, a las puertas de 
S colegios electorales dilatarse las filas de 
Ujeres aguardando turno para votar, sin 
[a Muestra de cansancio, sin reparar en las 
o estias de la intemperie, en una repentina 
Ted eicación de aquel tipo de fémina casera, 
; la y timorata, que la versión tradicio- 
pe Son asignaba a la mujer española. Se acaba- 
ha as fórmulas tradicionales. La mujer se 


1 
Temtegrado a su antigua cualidad de 
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amazona, y aunque por el momento en vez 
de la lanza bélica esgrima un modesto para- 
guas, eso no importa; su fuerza combatien- 
te es formidable. El espíritu de la revolución 
se ha apoderado también de ella. La atmós- 
fera de mitín la atrae y entusiasma. Com- 
prende que las ideas fundamentales de la 
sociedad se hallan en peligro, y que ella pue- 
de luchar para salvarlas, y no vacila en arro- 
jarse al campo de combate con una fe a 
prueba de sacrificios, 

Los carteles electorales lanzan en las fa- 
chadas sus gritos vehementes. En algunas 
esquinas semejan voces exasperadas, clamo- 
res de alarma que avisan a los transeúntes 
peligros inminentes y tremendos. Tienen en 
cierto modo el carácter de una conminación, 
de una disyuntiva shakesperiana. ¡Ser o no 
ser! ¡Izquierda o derecha! ¡Normalidad o 
revolución! Dramática alternativa que llena 
de emoción y ansiedad el ser de España, y 
que pronto el destino habrá de decidir con su 
resolución implacable. 


Esbeltez, 
Bellezas de Líneas 
Cuerpo Escultural 


Es el resultado de una edu- 
cación física adecuada, No 
consienta, señora, que su hiji. 
ta conserve el cuerpo sumi- 
do!... el busto hundido!... 
los hombros caídos!..., Corrí- 
jnla a tiempo y no tendrá que 
arrepentirse más tarde. 


El constante uso del “JUVE- 

NIL” — el maravilloso Corsé- 

Espaldera — la enderezará 

haciendo que su cuerpo se 

desarrolle normalmente y con 
esbeltez, 


El “JUVENIL”, en unas cuan- 
tas semanas, transforma la 
posición del cuerpo. Si la niña 
se Ayacha, la endereza; sl es 
delicada, la fortalece; si es 
enfermiza, la cura. Su ayuda 
es maravillosa para mantener 
la posición correcta y para 
desarrollar los órganos más 
: esenciales, 


PIDA UN PROSPECTO 


Casa Porta 


VICTORIA 755 


BUENOS AIRES 
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Peritos mercantiles egresados de 


la Escuela Superior de Comercio 
CURSO NOCTURNO 


Manuel Alberto Justo Valattis. Ernesto 
Rodríguez. Tricárico, 


Dscar R. Aldaz. Orlando Arturo 
Capalbo. 


Gregorio Carlos Y, C. Fernando Eduar- Eduardo Augusto Y, 
Scholcoff. Ricca. do Roig, Rotondo. Pollio. 


$ 3 
5 


Julio Musante. Alfredo G, Juan A, Morales. Andrea Maresca, Oscar Lema. Alejandro 
Monteverde. Krivocapich. 


26. Y X , ( : A y Ma y 
Salom 1. Francisco Igle- Antonio Roberta Victor Elland. Gaspar E. 
Jajamovich. sias Díaz. Hinojosa. Fernández. Espinosa. 


10d 


A. R. De Dome- Juan Alberto Anatole Luis Piero Enzo De José Caputo. René L. Cabrera. 


nico Viggiano. D'Espósito. Denninger. Seta. 


José Cafaro. Celestino José José F, Barros. Ricardo Alva- José Arias, Juan José Samuel Alper- 
Blanco. rez Montes. Alsina. 


. ” 
Lea todas las semanas en “Caras y Caretas” la historia de la “Sarmiento 
relatada por sus comandantes. 
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Ha muerto 


Nelly Merino Carvallo 


ELLY Merino Carvallo nació en Chile, en el seno de 

una culta familia de aquel país. Hija de un distinguido 
diplomático y de una dama de finas cualidades espiri- 
tuales, Nelly pudo orientarse desde niña sin dificultad hacia 
la meta de su profunda vocación literaria. A temprana edad 
comenzó a distinguirse por su labor altamente inspirada, y 
€n todo el decurso de su carrera intelectual realizó obra de 
gran interés periodístico y americanista. En 1925 fué dele- 
gada al Congreso de la Liga Internacional de Mujeres que 
Se realizó en Nueva York, donde se la designó presidenta del 
onsejo General al que prestó su decidida colaboración durante 
Muchos años. Fué en 1927 cuando legó a Buenos Aires. 
asta poco antes estuvo en Bolivia, donde desde la prensa y 
a tribuna, refirmó en todo momento sus principios de que ninguna diferencia debía separar los 
Pueblos del continente, hermanados en los mismos ideales y en las mismas esperanzas, Ínspi- 
tada en este propósito, hizo un viaje al Chaco Boreal, visitó fortines, estudió la psicología de los 
Soldados y las costumbres de los indios que pueblan aquella tierra. En esa excursión reunió inte- 
Tesantes observaciones que luego sirvieron de base a sus trabajos literarios. Visitó, asimismo, 
Os principales centros de cultura de Europa, poniéndose en contacto con los más destacados inte- 
€ctuales. Entre nosotros fundó hace tres años la revista "Mujeres de América”, órgano mensual 
destinado a difundir los valores femeninos de la América Latina. Cabe destacar, también, como 
Una de las proyecciones más meritorias de su labor, su reciente actuación en favor del canje de 
Prisioneros de la guerra chaqueña, gestiones de feliz coronación, que la escritora realizó en la 
culminación de su enfermedad desde su lecho de enferma. Con esta mujer activa y trabajadora 
que acaba de desaparecer, se ha perdido uno de los valores más puros de la intelectualidad femenina. 


Lea todas las semanas en “Caras y Caretas” la historia de la “Sarmiento” 
relatada por sus comandantes. 


MAQUINAS pr SUMAR DC MA. Ators y Cremas | 


MANUABLES POR SU TAMAÑO (158X9 cm.) SON TAN UTILES 
A COMERCIANTES E INDUSTRIALES COMO A PROFESIONALES, POR SOLO 
ESTU'DIANTES Y AMAS DE CASA. ACUMULAN HASTA 
9.999.999.99. EXACTAS COMO LAS DE MAS ALTO PRECIO, 


¡JAMAS FALLAN! C 
Enteramente de metal, su duración es indefinida, Centenares 
de cartas a disposición de nuestros clientes certifican que la a. | 


“PICMA” es realmente una máquina práctica e indispensable. 
Se envía libre de otro gasto, en su rico estuche de cuero y con 
su correspondiente librito de instrucciones ilustrado. Agregar$0.50 de 


eipara a sus PASA ITURRAT CERRITO 544. — estampillas para 


IMPORTADORES GIAMBIAG!2 SCHIAVI Buenos Aires, gastos de envío, 
En Montevideo: $ 8.— oro uruguayo - Repte.: C, RICCIARDI, Guaná 2328, 
Especialistas en máquinas de escribir, nuevas y reconstruídas, de todas clases, 


Ñ APRENDA A BAIL 


in tro: tango, fox trot, vals, etc., mediante 4 ON, el , 
el tratado EL ARTE DE BAILAR. Pida una Ñ No 621. — JUE 
demostración y prueba gratis al Profesor 


F. COMAS 


VICTORIA, 1872 — Buenos Aires. 


Siempre que necesite algo de 

TALABARTERIA PM ADD 
Pida catálogo gratis a: a ds, ete Remita $ 0.20 

MANUEL M. ARIAS por un muestrario de ensayo a: 


Fábrica C. DUFOUR. 
Av. MONTES DE OCA 1668-72 || Viamonte, 2611 - Buenos "Aires. || Ay, Montes de Oca 1672-Bs, As, 


$ 16.90 


Solicite Catá- 
logo Gratis de 
Talabartería a 
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PAULETTE GODDARD, la estrella que el gran Chaplin 
eligió para su última película “Tiempos Modernos”, 
es una gran entusiasta de la pesca, y la foto la mues- 
tra en el sur de California garfiando su primer “cola 
amarilla”. Naturalmente, Carlitos fué su maestro. 


La No serán muchos los que sepan 
trucha que la casi totalidad de las tru- 
en chas que se consumen en los 


Tornquist hoteles de la Capital Federal, 
provienen de Tornquist, provin- 
cia de Buenos Aires, donde el señor Jorge Edge, 
fundador del “Club de Pesca La Ventana” vela 
amorosamente por su salud y buen desarrollo. 


AMlí, dentro de la estancia Fortín Chaco, corre 


Trucha distribuída en 


irideus”, 
todas partes donde haya corrientes de montaña. Su peso 
máximo es de 18 kilos, 


“arco irís”, “salmo 


el pequeño y torrentoso río del mismo nombre 
y en sus claras aguas pululan hermosas truchas 
de la variedad arco iris, “salmo irideus”, que 
es la que mejor se reproduce en aguas de mon- 
taña. El tamaño de estas truchas varía entre 
uno y tres kilos, siendo el récord un ejem- 
plar de cuatro kilos. Se pesca. con mosca y con 
lombriz. Parece que con lombriz se obtienen 
truchas más grandes y que la mejor mosca es 
la llamada “butcher”, que tiene el cuerpo pla- 
teado, líneas negras y cola colorada. 

Tengo referencias de que pescadores no muy 
avezados, en tres días de pesca, han regresado 
de allí con más de treinta delicadas truchas. 
Actualmente es la mejor época para la pesca. 


TARAS Y CARETAS 


La caña 


TI O POSR 


El Los 


E £ 


aficionados del hemisferio 
g ra on norte cuentan para su solas con 
a tú on la maravillosa, emocionante pesca 
en el del gran atún o “Tlunus thy- 
Atlántico nus”, hermano mayor del otro 
sur atún, el “alalonga”, cuyo peso má- 
ximo no pasa de los treinta kilos. 

Los expertos señalan como área de dispersión del 
gran atún, el Atlántico Norte desde el sur de Ca- 
lifornia, hasta el norte de Terranova y casi todo 
el mar Mediterráneo y el war Negro; es decir 
que habita, tanto las sonas de agua fría como las 
de agua templada. La pesca con caña y “reel” del 


“Thiómus thynnus”, es un deporte muy popular 
entre los aficionados ingleses y norteamericanos. 
Cientos de ellos, en la época propicia se lanzan al 
mar en frágiles embarcaciones para enfrentar al 
atún. Es, 


gran en verdad, una pesca de intensas 


Gran atún “Thunnus thynnus”, llamado también gran 

albacora. Mide de dos a tres metros de largo, pesa 

hasta 500 kilos, tiene el dorso azul negruzco, el pecho 

blanco azulado y los costados y el vientre grises con 
manchas plateadas. 


emociones y de recia lucha. Entre nosotros, 10 
está bien averiguada la existencia del gran atún. 
Pero si hay en nuestra costa atlántica toninas y 
bonitos, primos hermanos del pez que nos ocupa, 
¿por qué no va a haber grandes atunes? Algunas 
noticias particulares que poseo, confirman mi creen- 
cia y durante mi viaje en el pesquero “Maneco”, 
una noche, al instante de levantar la red, creá ver, 
alrededor del barco un grupo de seis o sicte atu- 
nes, evolucionando rápidamente a flor de agua. 

Bien: si las investigaciones se llevaran de una 
manera racional y a fondo, pronto saldríamos de 
dudas y quizás contaríamos con una nueva proba- 
bilidad en el deporte, haciéndole la competencia a 
los arriesgados pescadores del Tunny Club inglés. 


El La pesca del pejerrey en Mar 
pejerrey del Plata tiene dos oportunida- 
panzón des: intentar el pejerrey chico 

con la línea de cinco anzuelos, 
llamada “páternoster”, o bien probar suerte con 
el pejerrey panzón, cuya técnica es completa- 
mente distinta, pues mientras el primero se pes- 
ca a flor y a media agua, el segundo se pesca 
a fondo, desde la costa. 

Al efecto, pueden seguirse dos métodos: bien 
usando línea de mano de 60 metros, bien prac- 
ticando el “surf-casting” con caña de lanzar. 
Con línea de mano, se utilizan anzuelos Pennell 


. número 4, 3 ó 2 y plomada de 150 a 200 gramos; 


según el estado del mar. Para el “surf-casting' 
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de pesc 


se necesita una caña para lanzar de 11 pies de 
largo, un “reel” de 4/44 pulgadas, 100 metros de 
“cutty-hunk”, números 12 a 18, una plomada 
de 3 ó 4 onzas, una madre de tanza triple No 10 
Y tres anzuelos empatillados en catgut N* 16, 
Con este equipo se está prevenido para la apa- 
rición de peces también de mayor tamaño. 
Son buenos sitios en Mar del Plata para la 
besca del panzón: la playa de Punta Mogotes, 
la barranca de los Lobos, la desembocadura de 
Camet y todas las pequeñas playas desde este 
último punto hasta el arroyo Santa LElenz, 
Siempre que scan lisas y tengan poca profun- 
didad. Esta clase de pejerrey pesa desde 500 
Eramos hasta 1/4 kilos, y la carnada a usar 
£s camarón sin pelar. Recomiendo hacer llegar 
Os anzuelos lejos de donde rompe la marejada y 
o lanzarlos donde haya pozos o canaletas. 


La Los ingleses y los norteamerica- 
Pegscanos la llaman “blue- fish” (pes 
de la azul), “tailor” (sastre) o “snap- 
per” (mordedor). Es muy apre- 
ciuda en todas las mesas por su 


CANE exquisita, pero aquí nos interesa sólo desde 


el bunto deportivo, que el comestible, viene después. 

La “pomatomas saltatrix” se pesca a cierta dis- 
tancia de la costa y desde una embarcación que 
Marche a cuatro millas por hora. Se practica, en- 
tonces, lo que los maestros del deporte denominan 
trolling” (pescar desde un bote en movimiento). 
35 menester una caña de 7 Ó 9 pies, con centro 


fitichoa “pomatomus saltatrix”, distribuída geográfica- 
Inte a lo largo de las costas del Atlántico, Océano 


Mdico, Mediterráneo, Archipiélago Malayo, Australia, 
agascar, etc. Su peso máximo es de 12 kilos. 


de 
de 
su 


Acero y “reel” de 44% pulgadas con 100 metros 
¿Culty Junk, No 48. El anzuelo, 91%, debe ir 
1cto directamente a un alambre de bronce blanco 
lo un Metro y en el otro extremo un fuerte esmert- 
A lo amirá a la línea de la caña. Sobre la línea, a 
nee 0 menos una cuarta del esmerillón, irá una 
Plomada alargada de 90 gramos. Alrededor del 
suelo, como carnada, se pondrá un abundante 
€co de hilo de algodón blanco, de diez centíme- 
de largo o bien un has de plumas blancas de 
al, (marina si es posible) de modo que oculte bien 
Acero dol ansuelo. 
-4 anchoa (entiéndase que hablo de la grande, 
Que alcansa 6 6 12 kilos) es pes de superficie y 
ve en grandes cardúmenes. Posee pequeños dien- 
pes sumamente .afilados, es sumamente peleador 
eta se siente apresado y salta bonitamente en 
agua para defenderse. 
Pescando la anchoa no será difícil clavar algún 


donito, hero de éste nos ocuparemos en otra ocasión. 


BING CROSBY, el famoso astro de la canción norte= 
americana, es entusiasta del deporte y se ha construído 
un rancho a orillas del mar, para practicar “el “surf- 
casting”, en procura de lobinas, “cola amarillas” y 
bonitos que abundan en Santa Fe, California. 


Más * No nos cansaremos nunca de 
sitios lanzar este grito de batalla al 
para aire: ¡Más sitios para pescar! 
pescar Á slo menos en la Capital Fe- 
deral, donde la afición va en 
creciente aumento, Este verano ha podido verse 
esta creciente afición a todo lo largo de la nueva 
costanera: cientos de hombres, jóvenes y vie- 
jos arrojando al agua sus líneas y permaneciendo 
atentos al primer tirón, Todas esas gentes, que 
aprovechan los ratos libres y los feriados para 
enfrentar las “ondas del Plata” son otros tantos 
clientes robados a los malolientes cafetines, peli- 
grosos “despachos de- bebidas” y mortíferas 
timbas... Si esa sola fuera la virtud de la pes- 
ca, habría ya suficiente materia para cantarle 
loas. Pero tiene otras ventajas y son las de 
crear la serenidad de ánimo para afrontar con- 
trastes, desarrollar el optimismo, la paciencia y, 
sobre todo, la honestidad. . 
Hagamos, pues, de nuevo nuestro llamado a 
las autoridades: ¡Más sitios para pescar y me- 
nos severidad para los que se olvidaron del per- 
miso correspondiente, 


Rebaja En una de las últimas asambleas 
de realizadas en el Club de Pescado- 
cuotas res, de Palermo, se decidió reba- 
jar la cuota de entrada, fijándola 
en la cantidad de cincuenta pesos pagaderos por 
mensualidades. E 
Pueden, pues, aprovechar la oportunidad todos 
aquellos que sean “hinchas” de la pesca del peje- 
rrey, cuya época ya se acerca. En ninguna parte 
del río de la Plata existe un sitio tan cómodo, tan 
seguro y tan rendidor como el muelle magnífico 
del Club de Pescadores, de Palermo, 
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gracia 


agarre. 


brero... 


— Imagínatelo: Es exactamente Ga- 
ry Cooper con la nariz de Clark Ga- 
ble y la sonrisa de Mauricio Che- 


valier... 


El preso. — El viento me arre- 
bató el sombrero. Déjeme que lo 


El vigilante. — Sí, si y después 
se fuga. No, no, no. Usted se que- 
da aquí. Yo iré a buscar su som- 


(De Lectures par Tous, París) 


— ¿Quién ha llamado? 
*—— Soy un pobre negro, señor... 


LOTERIA NACIONAL; La mejor del mundo 


PROXIMOS El mejor precio, 
SORTEOS 100 000 y 50 000 la mejor suerte y 
Febrero 14, 21 y 28. o o el mejor servicio. 


Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 261 Grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo, 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO - 


Avenida de Mayo, 638 -« Buenos Aires. 


Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
por el Estado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia, 


$ 150.000| 


En Comb. Juegan los días 14, 21 y 28 de febrero. 


Entero, $ 22, Décimo, $ 2,20 Combinación, $ 34,. 
A cada pedido añádase, para gastos de envío y 
extracto, $ 1.— m/n. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZI e Hijos 


CHACABUCO, 131 — Buenos Aires. 


POR SU VALOR ESCRITO 


$ 150.000 juega el 28 de Febrero, 
Serie B: $ 100.000, Entero, $ 21.— Décimo, $ 2.10 
Serie A:,, 50.000, Entero, ,, 10.50 Décimo, ,, 1.05 


Combinación A y B, $ 31.50, Ganan $ 150.000 
Agregar UN PESO para gastos de envío y extracto. 


CORDIDO Hnos. 


Avda. DE MAYO 1080-88 - Buenos Aires. 


PROXIMOS SORTEOS: 
FEBRERO 14, 21 y 28. 


ASA DE SUERTE 
$ 100.000 


A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


¿nlcamente a: KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 FI2os 


LOTERIA 


NACIONAL 


Juega el En 

21 de Febrero $ 150.000 combinación 

Entero, $ 22. Décimo, $ Combinación, $ 34... 
2, 2.20 3 


Casa J. MAYORAL 


Casa Central: SARMIENTO 1091, Sucursales en la 
Capital: Sarmiento 893 - Callao 378 - Avda. R, Sáenz 
Peña 864 - Avda. de Mayo 1124, 
Sucursal en Avellaneda: Avenida MITRE 207, 


“CARAS Y CARETAS” 
en la Habana (Cuba) 


Para subscripciones y ejemplares de “Caras 
y Caretas” en la Habana (Cuba), dirigirse al 
Sr. PEDRO CARBON, Av. del Brasil entre 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel. 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 


ENTERO. . $ 22, 
DECIMO. . » 2.20 
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El croquis muestra la región alcanzada por el general Graziani, cuyo centro podría considerarse 
en Neghelli, donde se consolida y prepara una base de operaciones para su ulterior avance. La 
flecha, la dirección de una reciente ofensiva siguiendo el curso del río Webi Gestro, dirección 
general Ghigner, punto de gran importancia estratégica, para amenazar desde allí Addis Abeba. 


ALA EMERRA 


Por un alto jefe del Ejército Argentino 


LAS OPERACIONES 


En el frente norte ambos beligerantes siguen consolidando sus respectivas posiciones. Los 


Yepórteres de varios países, llevados por el E. M. italiano, han comprobado que las líneas no 
an movido. En el frente sud se confirma el total desbande del ras Desta, y la consolidación 


se h 


de una base operativa italiana en la región de Neghelli. 


LA SITUACION POLITICA 


La actividad de Italia es tan firme al declarar que con embargo de petróleo o sin embargo 


€ontinuará la prosecución de sus objetivos en Africa, y hará frente a cualquier contingencia 
€n Europa, que Ginebra, secretamente inspirada, da la impresión que anda buscando pretextos, 


honorables, para no incluir el petróleo entre las sancionens económicas. 
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LAS 


UANDO los generalisimos quieren demos- 
trar ante el mundo que la situación es 


tal cual ellos lo dicen, y no como contra- 
riamente la propala el enemigo, recurren siem- 
pre a invitar a los corresponsales de guerra y 
agregados militares a visitar el campo de ba- 
talla, Así lo han hecho los alemanes y los aliados 
cada vez que los dos se atribuían un triunfo en 
cualquier sector del frente. Así acaba de hacerlo 
el mariscal Badoglio: ha invitado a la mayoría 
de los corresponsales de guerra que están auto- 
rizados a seguir las operaciones en el frente 
de la Eritrea, y los ha paseado por todas las 
líneas italianas hasta sus puestos más avan- 
zados. Estos corresponsales se han encargado 
de confirmar así, indirecta pero eficazmente, que 
el sobrio comunicado del mariscal italiano, dan- 
do cuenta del rechazo de la ofensiva etíope era 
la expresión de la verdad. Todo está allí como 
era entonces... 


* + 


En el frente sur el general Graziani sigue 
consolidando y preparando sus bases de opera- 
ciones, para ofensivas ulteriores. Las líneas de 
comunicaciones de sus ejércitos se han alargado 
tanto desde Mogadiscio (900 kilómetros), que 
se ha llegado a lo que en arte militar se llama 
punto de “culminación de la ofensiva”. Este es 
un punto que los ejércitos no pueden depasar, 
porque si lo hacen corren el riesgo de irse debi- 
litando tanto que una reacción del enemigo los 
pone casi a su merced, Sobre todo cuando el 
enemigo se repliega sobre sus propias bases, 
como en este caso, y uno se aleja, Cuando en 
la campaña de 1805, Napoleón perseguía a los 


CARAS Y CARETAS 


OPERACIONES 


rusos después de haber vencido a los austría- 
cos en Ulm, aquéllos llevaban miras de retirarse 
hasta Moscú, adonde Napoleón no iba a come- 
ter la grave falta de seguirlos. En consecuencia, 
considerando que había llegado a este punto de 
culminación de la ofensiva estratégica, se detuvo 
en Olmútz, al norte de Viena, para maniobrar 
en forma de atraerlos, a su vez, para atacarlos 
brutalmente una vez que se pusieran al alcance 
de su garra. Así sucedió, y él pudo orlar sus 
sienes con una de las obras maestras de su ge- 
nio guerrero: Austerlitz. 

El general Graziani ha llegado al mismo pun- 
to. Sería un error seguir avanzando sin reor- 
ganizar el ejército, reaprovisionarlo nuevamente, 
evacuar todo lo que le moleste y le estorbe, 
organizar sus líneas de comunicaciones y de 
reabastecimiento, sus bases aéreas, etc. etc. 
Cuando todo ello esté organizado, ya lo vere- 
mos reiniciar su marcha hacia el norte para 
amenazar o apoderarse de Addis Abeba, Nadie 
tenga la menor duda que así va a suceder, pues 
si no sucediera así sería como para renegar de 
los numerosos años que uno tiene de estudios 
y sacrificios de todo género para tener un con- 
cepto de lo que es la guerra y su dirección, para 
poder aceptar a priori que un negro ignorante 
y salvaje mandando una horda mal armada y 
peor organizada, pueda vencer a un general mo- 
derno, capaz, audaz, probado, mandando un 
ejército equipado a la europea, con todos los 
medios que la ciencia y el arte ponen a su dis- 
posición y animado todavia de un gran espi- 
ritu, El día que ello sucediera, sería como digo 
en mi artículo anterior, para renegar de todo, 
de la ciencia, del arte, de los libros, de las 
escuelas, de Napoleón y del diablo... 


Soldado italiano vigilando a un grupo de prisioneros abisinios tomados por las fuerzas del gencral 
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Un relevo de la guardia en Dolo, a cargo de los áscaris. 


LA SITUACION POLITICA 


UIEN sigue atentamente el teje y maneje 
Q del comité de los 5, de los 13, de los 18 
y de los 52 en Ginebra, se da exacta 
cuenta que aquello es un conglomerado que no 
sabe ni lo que hace ni lo que quiere, ni lo que 
dice. Y es perfectamente lógico que así sea, 
Porque, como ya lo he dicho en una colabo- 
ración anterior, a aquel conglomerado de cuer- 
Pos, le falta un alma, un espíritu, una conciencia, 
Una subconciencia. Sólo da señales de tenerlo 
cuando alguna gran potencia le inocula el suyo, 
en el sentido que quiere. Y así se ve que es 
Inglaterra la que lo obliga a decretar las san- 
ciones; que es Eden quien Jo hace agresivo 
€ injusto y que es la misma Inglaterra la que 
o deja en el marasmo o 
en una perplejidad in- 
coherente, porque ha- 
tendo medido a tiempo 
las terribles consecuen- . 
Clas que tendría para ella 
Y para Europa el querer 
umillar a Italia, ha 
Vuelto sobre sus prime- 
Tas intenciones y no in- 
Cita ya, con los medios 
Que ella pone en juego 
Cuando persigue un pro- 
Pósito, al pobre organis- 
Mo de Ginebra. Así es 
Que se le ye a éste bus- 
Cando pretextos para di- 
«tar cuanto más se pue- 
a una resolución sobre 
el embargo del petróleo 
Y se entretiene en hacer 
Cstadísticas de exporta- 
lOnes e importaciones, | 
de Medios de transporte; L 
Conjeturas sobre la posi- 
le actitud de Estados 


A R UI 


STABECcVO 


Un cabo de las fuerzas indí- 
genas llamando a sus hombres, 


Unidos y otros países productores no sancionis- 
tas; consideraciones sobre el rol que podrían ju- 
gar para reabastecer a Italia los puertos libres de 
Tanger, Trieste y Singapur. Y es verdadera- 
mente chocante y grotesco ver cómo en Lon- 
dres y en París se buscan alianzas que asegu- 
ren la hegemonía política y económica de los 
países vencedores de la Gran Guerra, exciuidas 
Alemania e Italia por cualquier medio, al mismo 
tiempo que los representantes de Méjico, Vene- 
zucla, el Irak y el Yemen (1) buscan una solu- 
ción pacífica en Ginebra a la gran crisis que 
conmueve en estos momentos los cimientos 
de toda Europa. Los hombres honrados y sin- 
ceros, que buscan la verdad y que aman la 
justicia, han de ser presa 
de amargas reflexiones 
ante este triste cuadro y 
ante estas dolorosas 
comprobaciones, 

Hay que decirlo una 
vez por todas: la base 
y el fundamento de la 
paz en el mundo es la 
justicia, y no la coerción 
ni la guerra. Hágase jus- 
ticia a los pueblos que 
la reclaman y reivindi- 
| can y se tendrá paz. No 
| se la haga, y se tendrá 
| guerra, y en este caso, a 
) muerte. Eso es lo her- 
moso que tiene como 
substrátum la humani- 
dad y el hombre: están 
siempre dispuestos a 
morir por la libertad y 
por el derecho, ¡Ciegos 
son los estadistas que 
olvidan estas caracterís. 
ticas psicológicas! 


El primer drama de amor, sangre y odio que se desarrolló en el Río 
e la Plata lo relatará Eros Nicola Siri en nuestro próximo número. 
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“¡NO ME DIGA, CHE!”... 


0) QUE en Radio Municipal ha debutado con 
todo éxito Ernesto Mehlich, director de orques- 
ta alemán, de gran renombre, el cual dará en 
los días 14 y 21 otros dos grandes conciertos. 
O QUE Radio Spléndid transmitió directa- 
mente desde Berlín la inauguración oficial de 
los juegos olímpicos de invierno. 

O QUE la dirección de Radio Prieto ofreció 
una demostración en honor de la actriz Mecha 
Caus. 

O) QUE Eva Fossatti, una cancionista urugua- 
ya de discretas dotes, debutó exitosamente en 
Radio Sténtor. 


O QUE esta misma difusora transmitió un 
interesante acto con el cual se festejaba el 
sexto aniversario de “Camuatí”, publicación 
de arte. 


O QUE la última epidemia del micrófono con- 
siste en la irradiación de chistes... más vie- 
jos que aquella María a quien decían castaña. 


O QUE esta epidemia, como todas las epide- 
mias, se ha propagado con increíble rapidez y 
no hay audición que se libre de ella, 


O QUE estos chistes matusalénicos son los 
“pequeños hurtos”? que sufre el periodismo y 
que hacen sonreír a los escuchas, pues prue- 
ban cuán poco ingenio poseen los que quieren 
aparecer ingeniosos ante el micrófono. 


O QUE en esta arrebatiña de chistes no se 
han salvado ní los más viejos almanaques, 


AUDICIONES RECOMENDABLES 


ZULEMA UCELL]I, cancionista, en RADIO 
CULTURA; los martes, a las 20 y 20.30. 

ITALA VERA, cancionista brasileña, en 
RADIO STENTOR; los lunes, a las 19.30, 
20.15 y 20.45; los jueves, a las 20, 20.30, 
21.45 y 22.15; y los sábados, a las 21.15, 22 
y 22.15, 
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LAS PROTESTAS 
Villa Elisa, febrero de 1936 


Señor Jefe de la Sección Radio “Caras y 
Caretas”, 


Estimado señor: Ignoro cuál pueda ser la 
orientación que siguen los autores de letras pa- 
ra canciones populares en otros países, pero por 
lo que respecta al nuestro no puede ser más 
desacertada; con excepción de algunas cancio- 
nes en cuya letra predomina el sentir y el gus- 
to clezado, la gran mayoría no puede ser sino 
muy detestable, Y, aforturadamente, el prece- 
dente no viene de las canciones genuinamente 
nacionales, cuya letra es unas veces candorosa 
y otras un canto de la vida agreste, salpicado 
de bellas imágenes, tomadas de la naturalesa de 
nuestros campos, montañas y otros aspectos de 
la vida eglógica. Es, por qué no decirlo, en la 
gran ciudad de la República, en sus bajos 
fondos, en sus suburbios, en su vida cosmopoli- 
ta, donde parccen inspirarse los poctas del arra- 
bal y traducen con un gusto y en unc jerga 
de términos bastos, repugnantes. 

Si esos cantos fueran reproducidos ens las ca- 
pas más bajas de la sociedad, nada tendriamos 


ESTABILIZACION 
DE FRECUENCIAS 


La dirección de Radiocomunicaciones ha dis- 
puesto dar un plazo de treinta días para que las 
siguientes broadcastings estabilicen sus frecuen- 
cias e introduzcan otros ajustes en sus aparatos 
transmisores: Radio Fénix, Radio Cultura, Radio 
Municipal, La Voz del Aire, Radio del Pueblo, 
Radio Mayo, Radio Rivadavia y Radio: Callao. 

No puedo ser más oportuna esta medida, pues 
algunas ondas eran ya, francamente, como para- 
guas abiertos al sol.  * 


NIVEL SEMANAL DE LAS BROADCASTINGS PORTEÑAS 


[1] 
AnoN 
MAMA 


1 — Radio del Pueblo. 
2—La Voz del Aire, 
3 -— Radio Sténtor. 

4 — Radio Prieto. 
5— Radio París. 

6 — Radio Rivadavia. 


7 — Radio El Mundo. 

8— Radio Fénix. 

9 — Radio Spléndid. 
10 — Radio Belgrano. 
11 — Radio Argentina. 
12 — Radio La Nación, 


13 — Radio Excélsior. 
14 — Radio Cultura. 
15 — Radio Municipal, 
16 — Radio Porteña, 
17 — Radio Mayo. 

18 — Radio Callao, 
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NS que objetar, pero es que desgraciadamente tie- 

de nen otras pretensiones: han invadido teatros, 

1 cines y se han enseñoreado de los micrófonos 

e de las estaciones radiodifusoras. Reproducidos 

HN una, dos y cien veces, insensiblemente, se apode- 
ra del espíritu de ciertas personas con visus de 
cultura, y, ya por lo tanto, se vocea en las ca- 
les por la muchachada alegre y se entona tam- 
bién en los hogares. 

Un celebrado periodista argentino, decía, con 
razón que nuestras canciones populares eran las 
culpables de dotar a nuestras hijas de un len- 
guaje propio de criminales. 

Por eso asentaríamos un pie más firme en el 
terreno del buen gusto si desterráramos de los 
sitios públicos, de los estudios de las estaciones 
radiodifusoras esas truculentas canciones de ar- 
gumentos inmorales, Ot decir que la Dirección 
de Correos y Telégrafos había iniciado una 

E sana obra de depuración, pero creo que no ha 
continuado: lo afirmo por una palabrita de una 
canción de producción reciente que no debe ser 
propalada. ¿Cuándo será depurado totalmente 
el repertorio de nuestras canciones populares? 

. 


N. EF. 


LOS RECITALES 
ARTISTICOS DODDS 


Estas audiciones, organizadas por el conocido 
barítono Ernesto Dodds, serán transmitidas, en ade- 
lante por Radio Argentina, todos los jueves, a las 
22 horas. 


pene CURIOSIDADES 
DEL MICROFONO 


Para imitar el ruido de un avión en pleno vuelo 
- por el micrófono, se apoya sobre un tambor un 
disco que: gire velozmente y cuanto más fuerte se 
apoye, más cercano parecerá el avión. 
Para imitar la lluvia se deja caer arroz en una 
Canasta semi Mena de papel de embalar. 


MARY ARGENTINA, cul. 

tora de la canción popu- 
selecta, que se luce en 
Radio Tucumán. 


tor de la ya popular or- 
questa paraguaya, que aC= 
túa en Radio Belgrano. 
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AMPARO UBEDA, direc- 
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LAS EXEQUIAS 
DE GARDEL 


La radiotelefonía irradió a todos 
los vientos la llegada de los restos 
de Carlos Gardel a la ciudad. 

Una muchedumbre inmensa e in- 
disciplinada quiso demostrar su ca- 
riño por el cantor favorito y su 
dolor por la trágica muerte. Deci- 
mos quiso, porque, a nuestro crite- 
rio, los tumultos irrespetuosos que 
provocó paso a paso esa muche- 
dumbre sin control, no pueden ser 
considerados como demostraciones 
de duelo ante un cuerpo inerte, 

Bien es verdad que los organiza- 
dores de los actos hicieron todo lo 
posible por despertar los instintos 
selváticos de la muchedumbre. 

Y duele confesar que allí donde 
debió reinar silencio profundo, cir- 
cunspección respetuosa y orden com- 
pleto, un gentío desatado dió rien- 
da libre a sus instintos primitivos. 


” SS 


pe, — 


ADELA STIRO, la aplau= 

dida cancionista que actúa 

ahora con éxito en Radio 
París. 


SERGIO MONTES, primer 
actor de la compañía ra- 
dioteatral que debutará 
en Radio Fénix, 


HONEY PARKER, cancio. 

nista gue cultiva el reper- 

torio norteamericano en 
Radio Municipal. 


FIORENTINO, cantor úe 

excelentes condiciones que 

es muy sintonizado en Ra- 
dio Tucumán. 
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AR del Plata, febrero de 1936. 


Señor director de “Caras y Care- 
tas”: 

No me queda más remedio que des- 
chavarme. Resulta que yo soy uno de esos 
vagos que tienen “ahorritos”. Nada del 
otro mundo, pero, en fín, unos mangos. 
Pensaba mantenerlo en secreto hasta mt 
último día, pero la tentación de Mar del 
Plata ha podido más que mi discreción. 
¡Qué hermosas son las mujeres que se 
ven en los suntuosos salones de los clubs! 
¡Qué agradable el ambiente de las inmen- 
sas y rumorosas salas de juego! A mí se 
me hacía agua la boca mirando todo 
aquello a través de las ventanas, hasta que 
el otro día no pude más. Salí corriendo 


a romper la media donde guardo los 
ahorros, compré un traje y botines, entré 
en una peluquería y luego fuí a entreverar- 
me con la gente que llena la rambla, que 
colma las “boites”” y que rodea las mesas 
de la ruleta. 

Lo de la ruleta merece un párrafo apat- 
te. Como a la primera mesa la encontré 
después de dar trece pasos, contando des- 
de la entrada, aproveché la circunstancia 
de que no soy supersticioso y me puse 
a jugarle al 13, Acerté dos plenos. Acerté 
dos plenos en todo el transcurso de la 
noche, durante la cual se habrán tirado 
cien bolas, Total, que salí con los aho- 
rros bastante disminuidos. 

Con semejante saque no debe sompren- 
derle que hoy me haya dedicado a la 
poesía. Estoy dedicado al goce exclusiva- 
mente espiritual del espectáculo marino. 
A tal efecto acabo de ubicarme en una 
de las escaleras que conducen a la arena, 
tratando de encontrarles razón a los poe- 
tas que han descripto la belleza de los pat- 
sajes marinos y de los atardeceres contem- 
plados desde la playa. ¿Será verdad tan- 
ta belleza? Con el propósito de averiguar- 
lo lanzo mis miradas sobre las aguas, de- 
jándolas que vuelen hacía el lejano hort- 
zonte como blancas gaviotas y que luego 
se eleven hacía la azul inmensidad. 


AS blancas gaviotas de mis miradas 
acaban de regresar, tiritando de frio 
como pollos mojados. Resulta que 
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de la azul inmensidad vuelve a llover a 
cántaros y que del lejano horizonte viene 
nuevamente un venticello helado que cala 
hasta los huesos. En vista de tales in- 
convenientes atmosféricos, y después de 
meditar breves instantes, he decidido re- 
gresar a la ruleta, a pesar de mi formal 
promesa de no volver a poner mis pies 
en una sala de juego, 

No me diga nada. No me hable de los 
peligros de la timba. No me dé consejos. 
Yo sé lo que hago. Por más que pierda 
hasta el apetito, nunca me arrepentiré de 
haber pasado la temporada en las salas 
de juego. Y no me arrepentiré porque 
ese es el destino inevitable de todos los 


veraneantes. Todos los veraneantes, señor. 
director, son jugadores predestinados. 


Tanto que, sí llego a tener un hijo, ja- 
más le permitiré que veranee, como no 
sea en el cordón de la vereda o en la 
azotea de su casa. 

En efecto; al salir a veranear, hasta el 
hombre más reacio a la timba comienza 
a ejercitarse en la educación del juego. 
Apenas saca el boleto, el veraneante ya 
empieza a apostar la plata. La apuesta al 
buen tiempo. Pero ésa no es más que su 
primera postura a la columna de los días 
tibios a asoleados. Después, cada día que 
palma en el hotel es una nueva apuesta 
que hace al buen tiempo. Tan cierto es 
lo que le digo que la cara del veraneante 
que se asoma a la ventana de su pieza y 
ve que llueve, a nada se parece tanto co- 
mo a la fisonomía del jugador que ve 
fracasar un lance. Porque no otra cosa 
que diez o quince lances es el descanso de 
cada veraneante. Diez o quince costosos 
lances que, al salir de Buenos Aires, se 
tira en fija a que el sol saldrá todos los 


ds 


ES 


SS 


ES 


días, o, cuando menos, casi todos los días. 
Diez o quince costosos lances tirados al 
pálpito de que se va a dar una racha de 
tiempo magnífico. 


jeada mientras abre la ventana. To- 

da las mañanas, al empujar las ce- 
losías, los veraneantes vienen a decir es- 
to, en el fondo: 

— ¿Habrá sol? ¿Lloverá? ¿Me ha- 
bré perdido los quince mangos de hotel co- 
rrespondientes al día de hoy? 

Con ese “trainning”, a la semana de 
vivir en semejante estado de ánimo, ¿có- 
mo diablos quiere usted que los vera- 
neantes no se metan de cabeza en la ru- 
leta? 

En consecuencia, no me diga una pa- 
labra porque haya perdido una: punta de 
mangos siguiendo el 13. Más, muchísimo 
más gastan los demás veraneantes, en pa- 
sajes y pensiones, siguiendo al sol. Al 13, 
por lo menos, anoche lo agarré con dos 
plenos. Días de pleno sol, en cambio, 
hay temporadas enteras que no se los acter- 
ta mí por broma. Por lo tanto, no les 
haga caso a los que vuelven de Mar del 
Plata quejándose de la mala suerte que 
han tenido en la ruleta. De la que debe- 
rían quejarse todos los veraneantes es de 
la racha de nublados que suele darse al- 
gunas temporadas. 

Hay temporadas, en efecto, en que la 
lluvia se da mucho más de lo que se dió 
esta tarde el 24, 

Naturalmente, yo estaba ¡jugando a 
números impares, 


Y ás los días, al levantarse, la ore- 


Olegario Reinoso. 
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ZOROZA SE VA 


Ya estamos en vísperas de la partida hacia Fran- 
cia de uno de los hombres que llegaron, a consa- 
grarse en nuestro fútbol. Se trata del “ñato” Zoroza. 

Se nos anuncia constantemente en los colegas dia- 
rios, que el destacado jugador cansado ya del tra- 
jín de muestro país y antes de verse obligado a 
“colgar” los “timbos”, prefiere rumbear hacia me- 
jores climas. 

No puede dudarse que Zoroza aun tiene condi- 
ciones de sobra como para imponerse en cualguicr 
medio futbolístico. Se cree con sobradas razones 
que jugará en un club de París, Stábile está re- 
firmando sus notables aptitudes también en Fran- 
cia, y entonces no nos queda sino convencernos 
que no son falsos rumores los que dan a nuestros 
jugadores en condiciones de emigrar en forma de 
numerosa caravana hacia el Viejo Mundo. 

De cualquier modo, deseo a Zoroza un absoluto 
éxito, ya que el “ñato” por las múltiples condi- 
ciones que nadie puede desconocerle ha sabido 
siempre ganar la simpatía general. 


USTED NO DEBE OLVIDAR 


De las instituciones deportivas que en la ac- 
tualidad practican fútbol, el Quilmes Atletic 
Club, es la decana, puesto que actuó en los 
campeonatos de la Asociación Argentina des- 
de el año 1893, fecha en que fué fundada la 
primera liga en nuestro país. 

El señor Alec Lamont, que fué delegado de 
ese club cuando se constituyó la Argentine 
Association Foot-ball, League desempeñó el 
cargo de secretario de la misma, y a él le co- 
rrespondió el honor de redactar el primer re- 
glamento que rigió el primer campeonato ju: 
gado en el país. 


NO HAY NADA QUE HACER... 


Hay que decir... 

Que si Juárez y Cuello estuvieran en la 
defensa de River Plate, en estos momentos los 
“millonarios” se hallarían en condiciones de 
volver por completo a sus notables actuacio- 
nes de años anteriores. 

— El capricho personal de algunos dirigen- 
tes puede a veces más que los intereses de mi- 
llares de asociados tan interesados en los des- 
tinos de los clubs como los mismos dirigentes. 

— Don Antonio Liberti afirma cada vez 
más su posición para poder considerársele co- 
mo el probable presidente de la Asociación en 
el próximo período. 

— Que dentro de poco serán varios los 
cracks de nuestro ambiente que pasarán a de- 
fender instituciones de Francia. 

—Que la situación de Campilongo a raíz 
de sus declaraciones contra la directiva de Pla- 
tense, ha traído sus consecuencias entre los 
asociados “calamares”. 

— Que ya hablando de “calamares”, los que 
resultan beneficiados en este “río revuelto” 
son los del “circulo calamar”, o sea la oposi- 
ción de los oficialistas de Wíñez, 


CARAS Y CARETAs 


DESDE 


Sí. ¿Cuándo tendremos un estadio como el 
que nos muestra la presente fotografía, aquí 
entre nosotros, 

El grabado nos muestra el “stadium” del 
Ground Club de Londres, donde recientemente 
realizaron un importante match, Inglaterra y 
Alemania. Vemos al “goalkeeper” Jacob de los 
germanos rechazando con los puños un centro 
británico. 

Tres pisos de cómodas plateas. 


TORNEO NOCTURNO 
“AMISTOSO” 


— El ojo de don Aníbal Tejada. 
— El tobillo de Troncoso. 


EL ASUNTO WERGIFKER 


El “rusito Pérez”, de Ríver Plate, está en 
líos, dice la gente, 

Nadie recuerda las cualidades de modestia que 
siempre han enaltecido a este brillante half de 
los millonarios, y sí algunos se permiten criticar 
su pretensión. Sin discutir si la razón le asiste 
o no a Wergifker, me veo en el deber de des- 
tacar una vez más una grata verdad. Wergif- 
ker, el jugador más regular desde el año 
1932, dejó de intervenir en el match que 
realizó Ríver Plate con Nacional de Montevi- 
deo no por su situación tirante con la entidad, 
sino débido a que su señora madre se hallaba 
postrada en cama en estado bastante crítico. 
Esa y no otra es la razón por la cual el “ruso 
Pérez” faltó en la línea media durante el desa- 
rrollo de tan importante cotejo, 
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ROTILLI, PRESIDENTE 


El Club Atlético Lanús ya tiene presi- 
dente. 

El señor Rotilli será el encargado de 
guiar los destinos del prestigioso instituto 
mencionado. Así y “ainda mais”, la infor- 
mación mo pasaría más que de una simple 
ídem, pero la cosa no es tan sencilla. Los 
asociados de Lanús, sim pensarlo muchos 
de ellos, han dado un paso trascendental al 
comprometer sa voto en favor de quien en 
estos instantes de nuestro fútbol puede sig- 
nificar mucho en favor de su entidad en 
el problemático caso en que se produjeran 
líos de proporciones en el ambiente, 

Recordemos que clubs como Almagro y 
Estudiantil Porteño quedaron fuera del pro- 
Tesionalismo por no contar en la oportuni- 


dad en que se creó la Liga Argentina de 


rofesionales corr dirigentes que supieran 
llevar los intereses de sus clubs al sitial 
que correspondía. 

Rotilli, además de ser un “hincha” fer- 
vViente de la casaca roja, es además un hom- 
re que conoce a conciencia todas las tri- 
Quiñuelas futbolísticas, Ahí una base im- 
Portante para que se justifique netamente 
la flamante designación recaída por voto 
e la mayoría en el deportista que me 
Ocupa. 


CASTIGAR DA GUSTO 


El Tribunal de Penas, cuando se creó, 
ué de difícil constitución, ya que nadie 
quería responsabilizarse cn la aplicación 
de sanciones punitivas. Hoy son muchos los 
nombres que “suenan” cómo probables can- 
didatos a integrar la composición del alto 
“terbo de nuestro fútbol para el nuevo pe- 
"todo, . 

¿Serán los paseos al interior y Monte- 
Video, o será que da gusto castigar sin que 
% mo lo castiguen? 


CARTELERA 
NUEVE ESTRENOS 


Madre alegría: Américo Hirschld. 
É _vuelo tendido: San Lorenzo de Alma- 
ro, 
. Ríase de la crisis: Consejo Administra- 
Ivo del Nocturno. 
la vida pasa: Racing. 
“nemigos íntimos: Boca-Ríver. 
Orazón de valiente: El referee. 
boy, “asa de la Troya: Asociación del Fút- 
rgentino, 
a tenemos dinero: Argentinos Juniors. 
€ pura raza: “¡El alemán!”, Celli. 


vamente el fútbol. Tengo plena autorización 


ALAMBRE uo: 


BUENA ACLARACION 


- Hoy me corresponde destacar algo impor- 
tante. Con motivo de la serie de discrepan- 
cias que en éstos dias se vienen suscitando en 
el ambiente del fútbol, voy a volver a tocar 
un tema que está un poco manufacturado con 
exceso, pero sin firmeza: las reuniones de los 
clubs “grandes”. 

A raiz de conocerse varias sesiones secre- 
tas, se mentó mucho la posibilidad de que 
estén tratando de formar una nueva liga que 
los albergue con similares posibilidades de 
éxito económico en diferenciación con los clubs 
más o menos modestos de Buenos Aires, Mon- 
tevideo o Rosario, que quedarian fuera. 

Nao cabe la menor duda que ello sería con- 
secuencia inmediata de las sumas recaudadas 
hasta la fecha en los cotejos del certamen que 
se está realizando. 

Los juicios más optimistas se han ido su- 
perando con respecto a las recaudaciones, y 
entonces de ahí ha surgido posiblemente la 
convicción que tendrían nuestros dirigentes 
para esperar aun mayor éxito económico si se 
creara una especie de corporación deportiva 
internacional, de la cual participarían además 
de los nueve ya existentes en la nómina del 
nocturno, varios clubs que no sumarían un to» 
tal mayor de quince institutos afiliados. Pero 
lo que no se ha pensado, y esto es lo que 
voy a aclarar, es que las cosas no se crearían 
en forma tan sencilla, Estoy en condiciones 
de vaticinar un rotundo fracaso para quienes 
— dentro de lo incierto de la cuestión — pre- 
tenderían en la posibilidad de que se llegaría a 
feliz término en tan vasta idea. 

Primeramente habría muchas cuestiones 
que considerar antes de establecer si se po- 
dría, tan fácilmente como se dice, dividir nue- 


del doctor Luis O. Salessi, uno de los más 
prestigiosos dirigentes de nuestro deporte, en 
el sentido de romper con esa serie de falseda- 
des que personas que son mal intencionadas 
con nuestro deporte se han dado en vocear. 
Nuestro popular deporte seguirá mantenién- 
dose, en principio, como en estos momentos. 
Lo que pretenden con lógica razón los clubs 
denominados “grandes” por su popularidad y 
potencia, es que sus intereses se vean mejor 
protegidos que hasta el presente. Para ello se 
están efectuando esas reuniones, que hay que 
denominarlas de solución al grave caos esta- 
tuario y reglamentario existente en la actua- 
lidad. 
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Sucesos de la semana 


VIOLENTO CHOQUE 


En la esquina de las calles Ramón 
L, Falcón y Pedernera chocaron 
violentamente un micro-ómnibus 
de la línea Once-Luján, conducido 
por José Gómez, y un colectivo de 
la línea 23, guiado por Manuel Lei- 
va. La señorita Asunción Silva re- 
sultó con heridas graves. 


Parte trasera del micro-ómnibus en la forma que 
quedó después del choque en la puerta de la pana- 
dería de la calle Ramón L. Falcón 2500, 


Pe 


Tras la recia colisión, el micro-ómnibus 

desvió su ruta y, derribando una doble 

puerta de cristal y dos vitrinas, se de- 

tuvo contra el mostrador de la panadería 
del señor F. Corsiglio. 


EVASION FRUSTRADA DE PRESOS 


Carlos Herrera Ortiz o Alberto 
Rodríguez, autor del croquis 
descubierto por la policía, 


Una olla, el cordel hecho con frazadas, ar- 
mas y herramientas que habrían de utilizar 
los fugitivos. 


En la Cárcel de Contraventores, en Vi- 
lla Devoto, en el pabellón 8%, se habia pla- 
neado una evasión en la que habrían de 
participar varios delincuentes peligrosos de 
nutrido prontuario. Las autoridades del 
establecimiento lograron sofocar la ten- 
tativa y descubrir a los culpables, 


Santos Colomiti o Juan 
Orlando, a quien iba dosti- 
Eduardo Cibei - 
abro. Pa A h<3 nada la olla de doble fondo 
jele en la tentativa frustrada, con las herramientas. 
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Muerte segura para las 
hormigas, cucarachas, chinches 
y otros insectos rastreros 


EL POLVO FLIT poses toda la potencia mor- 
tífera del famoso FLIT y destruye rápido- 
mente todos los insectos rastreros.Es muerte 
segura para las cucarachas, hormigas, 
chinches y pulgas en los perros. Le agra- 
dará el POLVO FLIT por la comodidad de 
usarlo. Espolvorónlo 
en las rendijas y 
agujeros donde los 
insectos se ocultah y 
reproducen. Al tocar 
el POLVO FLIiT, los 
insectos mueren. 
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En las reuniones sociales cumple 
también el “PINERAL” su acción. 
Estimula el ritmo del baile, la ver- 
bosidad de la charla amena, ade- 
más del apetito. Saboree en to- 
das esas ocasiones una copa de 


“PINERAL”. 
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